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                 Dedicado a ti madre; porque tu postergaste mucho de tus sueños por mi, porque al leerme en ésas noches a las que fuimos condenados a la soledad, me diste éstas alas, con las que hoy soy libre.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Agosto de 1937
 
   Santander  España
 
    
 
                 Era de noche, una cálida noche en la que la brisa del mar entraba por las ventanas abiertas trayendo el sonido de las olas, los gritos de algunas aves solitarias. Los ruidos sordos por momentos de los cañones no habían dejado de escucharse como desde hace días. El muchacho estaba completamente ocupado tomando de la larga mesa, todos los papeles que encontraba y destruyéndolos con sus manos. En ese momento, levantó la vista hasta la pared y se quedó mirando el mapa de la costa, lleno de anotaciones manuscritas. Pareció como si todo el mundo se derrumbara a su alrededor, desapareciera y quedara el sonido de la radio de aquél día.  
 
                 “...0518... 1030... 2211... 0307... 6916... 1510... 2720... 3014... 4337...4044... 1217... 3460... 3689.... 7501... 1869... 5610... 7930... 3144... 0578... 4802... 0364... 6012... 6674... 1836... 8937... 7044... 6920... 1015... 3001... 6005... 3117... 3656... 1647... 7507... 1889... 4012... 6906... 4805... 25...”
 
    
 
                 El capitán que caminaba entre los puestos de los escuchas vigilando su trabajo, al notar su actitud, se le había acercado y preguntado: “- ¿Qué pasa oficial Sierra?”
 
                 “- Señor, he captado un mensaje del “Mar Cantábrico”. 
 
                 “Los colores en el rostro del hombre habían cambiado de repente, como sus ojos, que ahora tenían  una mirada tensa  - Descífrelo lo más rápido que pueda muchacho”.
 
                 “- A la orden Señor”
 
                 Su puesto lo había ocupado otro escucha, para permitir que él mismo se ocupara del mensaje. Que fue tomando forma, lentamente.
 
                 “so aa qu im ar ca nt ab ri co he mo ss id oa ta ca do sr ep it oh em os si do at ac ad os de st ru im os cl av es y...”
 
                 “s.o.a. aquí... mar... Cantábrico... he mos si do... a t a c a d o s... repito... he mos... sido... a t a c a d o s...  d e s t r u i m o s...  c l a v e s... y...” 
 
                 En ese momento, la mano de otra persona, le tocó el hombro derecho y él se estremeció. Le había parecido escuchar su nombre como a la distancia, pero las imágenes de aquel día eran más fuertes en su mente y dominaban sus sentidos.
 
                 - Manuel ¿qué te pasa hombre? Los tíos franquistas están a las puertas y tu soñando aquí, pues... como un monaguillo en la iglesia, hombre.
 
                 - Roberto... ayúdame a descolgar el mapa.
 
                 - ¿Qué?
 
                 - Que me ayudes a descolgar el mapa.
 
                 Roberto tenía apenas dos años más que Manuel, pero aparentaba una gran madurez. Era de una estatura regular y más bien fornido, con los músculos de su cuerpo acostumbrados al trabajo temprano en las barcas de pesca o en los muelles y con la piel del rostro curtida por tanto sol. Su cabello era ondulado con algunos mechones largos sobre las orejas, la frente amplia y las cejas bastante pobladas. Los ojos eran grandes, a veces con una mirada pensativa cuando contemplaba el horizontes sin límites del mar y otras con un guiño pícaro de algún chiste o un comentario sobre las muchachas del puerto. Su nariz era recta y los labios finos, siempre dispuestos a una sonrisa o a sostener la punta del lápiz con que hacía los cálculos o las transcripciones.
 
                 - Menudo recuerdito quieres llevarte chaval... si nos apresan estos tíos... sabrán quienes somos... – dijo dando la vuelta a la mesa empezando a descolgar el mapa de la pared.
 
                 - No lo harán Roberto. No lo harán – dijo con una sonrisa ayudándole.
 
                 Descolgaron la tela y Manuel estaba a punto de enrollarlo cuando Roberto le hizo una buena observación. 
 
                 - Dóblado hombre, como si fuera tu traje de domingo. No tienen que vernos con bultos grandes. Además queda mucho camino por andar.
 
                 Dobló la tela en dos y luego en mitades con suma prolijidad. El otro muchacho había dado una pitada a su cigarrillo y lo contemplaba como si fuera el último. Se escucharon pasos en la escalera y luego en el corredor. La persona tenía prisa. Sintieron el fuerte golpe contra la puerta y ambos levantaron la cabeza. Roberto tomó de nuevo su vieja carabina Mausser y le apuntó. El que entraba con el rostro cubierto de sudor era un camarada.
 
                 - ¡Hey! ¡No dispares Roberto! ¡Que soy yo camarada!
 
                 - Bien te valía un disparo en tus tontos pies Juan Pablo! ¡Que no puedes tocar o llamar hombre! ¡creí que era un tío franquista!
 
                 - Pues ya lo véis que no lo soy... debemos huir. ¡Están cerca! – dijo sacándose la boina y estrujándola entre sus manos. 
 
                 Juan Pablo era el más joven de todo el grupo. Más alto y más delgado que el común, era el “hermano menor” de todos, que recibía casi todas las bromas y siempre un cariñoso y torpe caricia en su cabello despeinándolo, sin contar las palmadas en los hombros. La puerta de entrada a la sala de recepción y descifrado de mensajes, tenía un pequeño escalón de madera y él siempre se lo llevaba por delante. 
 
                 - Ahora vamos. Ahora vamos – dijo Manuel – Todos los papeles están destruidos.
 
                 - Vale que nadie te dará una medalla de héroe chaval – dijo Roberto dándose vuelta luego de darle otra pitada a su cigarrillo.
 
                 Salieron rápidamente de la habitación y bajaron las escaleras. Afuera la calle, a pesar de la hora, era un hervidero de personas que iban para uno y otro lado; muchas veces en desorden, otras hasta chocándose, llevando bultos de todos los tamaños, veianse pequeños carros improvisados, tirados por personas como palanquines chinos y muchas familias enteras tomadas de la manos y los padres con decenas de bultos colgando de sus hombros, pero nadie gritaba ni maldecía.
 
                 - Cuernos... – dijo Roberto entrecerrando los ojos – la calle parece... un mundo...
 
                 Manuel miró hacia el sur donde se destacaban varias gruesas columnas de humo negro y gris, a cuyos lados se veía como un relámpago siempre acompañado de un ritmo casi monótono de explosiones.
 
                 - No es para menos... – dijo señalando con la cabeza. 
 
                 Había que huir o rendirse ante el enemigo que avanzaba sin dar tregua. Había que dejar muchas cosas, la patria, recuerdos, amigos. Con dificultad, casi empujado por la multitud, Manuel miró hacia atrás, intentando contemplar el edificio que dejaban, después de romper en mil pedazos o quemar, cientos de despachos oficiales y manuales de claves. Un señor amigo, casi un pariente lejano, pero cercano al corazón, le había escrito hace unos dos años desde un lugar hermoso, un lejano país llamado Argentina, donde había trabajo, y sobre todo paz. “Es un país, donde los criollos te ofrecen siempre una mano generosa y jamás reclaman a cambio un favor. Ellos lo llaman gauchada. El lugar donde estoy, es una pequeña aldea donde todos nos conocemos y sabemos quienes somos. Se llama El Pueblito. Haced un esfuerzo y dejad nuestra tierra. Un día os pelearéis como perros y gatos, anarquistas y políticos y todo los tíos de todas las raleas. Yo sé que es difícil, Dios sabe que lo es, dejar la tierra que lo vio llegar al mundo, pero a veces, es el único camino que queda posible. Os espero a vosotros y a quien puedas convencer. Dios y San Sebastián os acompañen”.  
 
                 Por entre las casas se veía el mar oscuro, tranquilo. Cerró los ojos y aspiró fuerte, como si quisiera llevar muy adentro, la brisa que había disfrutado desde niño. La brisa, los aires en aquel lejano país, llamado Argentina, ¿serían igual de puros?...
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   Agosto de 2006
 
   Córdoba  Argentina
 
    
 
                 La mañana estaba fría; Agosto quería despedirse haciendo sentir su presencia y su leyenda de ser, uno de los meses más fríos del año sacudiendo con dos buenas heladas a los cordobeses acostumbrados a un, más que agradable, “veranito”. En las veredas, abogados con sobretodos y perramos elegantes, camino a la zona de Tribunales, chicas y chicos universitarios con abrigos negros y camperas de paño polar. Habían vuelto, las bufandas, los gorros y guantes de marca, conviviendo en la multitud, con el gorrito “hecho por la Abuela”, preferible entre cien, y los colores chillones de alguna moda. En la calle, el humo de los escapes de los autos y colectivos de pasajeros, se elevaba lento hacia el cielo gris plomo que pocos miraban, tal vez, porque los bocinazos y el ruido de los motores acelerando y frenando habían desterrado de la ciudad al silencio, con su suave invitación a contemplar la belleza en cualquier cosa, porque no, en el cielo que había sido celeste alguna vez, con grandes nubes. El hombre, en el asiento trasero del taxi, comenzó a cerrar el abrigo sobre el cuello al distinguir los números de los edificio. Miró al chofer que tenía su cuello rigurosamente protegido por una bufanda azul de paño polar y revisó su carpeta y los papeles. El chofer lo miró por el espejo retrovisor.
 
                 - Estamos llegando... – dijo.
 
                 - Gracias – contestó el hombre devolviéndole la mirada y volviéndose hacia la ventanilla subiendo y bajando los hombros.
 
                 - ¡Qué helada cayó anoche! ¿no? – dijo el chofer.
 
                 - Si. Una de las buenas – dijo el hombre con una sonrisa.
 
                 - Pero no como las que caen en el campo – dijo el conductor estirando el cuello hacia la ventanilla para distinguir la numeración de los edificios a la derecha – Deán Funes ¿cuánto?
 
                 - Deán Funes 5... Eso es cierto. Lo del frío.
 
                 - Si. En el campo... yo sé porque he vivido muchos años, en la zona de Pilar. Cuando cae una helada ¡queda todo blanco! Aquí es.
 
                 - ¿Cuánto le debo? – dijo el hombre mirando hacia el interior de su billetera.
 
                 - Siete con cincuenta caballero.
 
                 - Siete... y aquí van los cincuenta – luego agregó al bajar – Suerte.
 
                 - Gracias – contestó el chofer guardando el dinero, después dijo como para sí mismo – Hoy hay manifestación... en Colón y Gral. Paz.
 
                 El hombre subió rápidamente a la vereda y miró otra vez el número y la dirección: Deán Funes 5... revisó los botones de su abrigo, el lustre que le había dado a sus viejos, pero todavía elegantes zapatos y se animó finalmente a apretar el pulsador de un portero eléctrico. Casi al minuto se escuchó un ruido en el parlante y luego una voz.
 
                 - ¿Diga?
 
                 - Buenos días. Mi nombre es Roberto Luis Aike. Tengo una cita con el Señor Sierra.
 
                 - Si. Buenos días Sr. Aike. Enseguida le abro – contesto una voz amable de mujer.  
 
                 En segundos se escucharon los pasos y una mujer mayor de semblante amable y hasta alegre, vestida con un traje azul claro, llegó a la puerta con un manojo de llaves.
 
                 - Buenos días – dijo la mujer con una sonrisa.
 
                 - Buenos días. Espero haber llegado a tiempo. Mi reloj no anda muy bien.
 
                 - A tiempo si – dijo la mujer cerrando la puerta otra vez con llave.
 
                 La mujer, a pesar de la edad, era todavía atractiva y elegante. Simple, sin maquillaje, parecía más un ama de llaves de confianza, que una secretaria. Aike notó que tenía casi la misma estatura que él y una sonrisa contagiosa. Casi con miedo se permitió pensar que era fácil sonreír a su lado y sentirse bien. Las mujeres habían pasado por su vida hace mucho tiempo, tanto que no podía recordar con detalle fechas, lugares. Luego todo había sido silencio, silencio natural o silencio provocado por él, que se había dedicado por entero a su tarea de coleccionista, para que, esa ocupación, llenara su vida, su tiempo. Aike era un hombre de unos cuarenta y tantos años, de una estatura similar a la mujer, me mediaba entre lo alto y lo bajo. Llevaba corto el cabello y cuidada la barba y el bigote, donde ya se mezclaban el negro de sus cabellos y el blanco. Tenía la mirada profunda, propia del intelectual, aunque huidiza, ante la persistencia de los ojos de una mujer. Había sacado del ropero, sus mejores galas, una camisa blanca casi nueva, una corbata de seda negra con pequeñas rayas rojas, el traje y un abrigo negro. Se sentía incómodo por estar tan impecable; porque lo suyo era más simple: una camisa leñadora y un pantalón vaquero cómodo. Y aquella presión y nervios, clásicos de cualquier entrevista, habían cedido lentamente ante esa sonrisa suave y generosa de esa mujer que lo hacía sentir otra vez seguro, casi, sin decir nada.
 
                 La mujer se frotó las manos y sonrió.
 
                 - ¡Que frío! ¿no?
 
                 - Sí, al fin se vino el invierno – contestó él.
 
                 Sus ojos eran del color de la miel, grandes y de una tierna belleza, como si en ellos no pudieran existir el enojo o la maldad. Unas profundas arrugas se dibujaban a los costados, en el final de las cejas, pero no hacían más que embellecerla, darle un aire señorial y respetable. Un ligero sonido, como un golpe suave, lo obligó a mirar hacia arriba. No había reparado en el hecho de que a unos dos metros de él, comenzaban unas amplias escaleras que llevaban al primer piso. Allí, un hombre mayor, había hecho ese sonido con su bastón y estaba apoyado también en la balaustrada, color caoba. Era grande de cuerpo y estaba vestido con un impecable traje negro, camisa crema y corbata azul marino. El talle enorme de su figura y su mirada seria, penetrante le hicieron pensar que era el hombre más elegante que había visto en muchos años y que bien podía ser un Lord inglés o un diplomático retirado. Era calvo, con pocos cabellos blancos y cortos sobre las orejas, una mirada seria, enigmática se escondía en unos ojos negros que parecían estudiar a la persona que estuviera en frente de ellos hasta la médula de los huesos. La nariz era grande, las mejillas amplias y la boca pequeña. Debajo del mentón, una gran papada caía casi, hasta el nudo de la corbata. Con la mano derecha puso el bastón delante de él. Se apoyó con ambas manos y sonrió.
 
                 - Señor Aike. Veo que es puntual. La puntualidad, siempre es un virtud que he admirado en alguien que espero – dijo con un acento español, muy cuidado.
 
                 - Gracias señor Sierra y espero no hacerle perder su tiempo – dijo subiendo las escaleras y dándole la mano.
 
                 El hombre arrugó el ceño y volvió a sonreír, entre divertido e intrigado.
 
                 - ¿Por qué perder mi tiempo? Para nada. Por aquí, si es tan amable.
 
                 Caminaron hasta una sala bastante amplia, con una larga mesa de madera en el centro. Dos grandes ventanas, ubicadas a la izquierda,  daban hacia la calle. Con un gesto, le indicó que se sentara mientras él se acercó a una caja, semejante a un arcón de siglos pasados, también de madera, solo que, de color blanco. Le sorprendió a Aike el hecho de que, no había en la habitación, ningún adorno, fotografía enmarcada o cuadro.
 
                 - Sabe señor Aike, nunca tomé muy en serio, conseguir dinero a cambio de éste viejo mapa... un recuerdo de mi juventud. Confieso que puse el aviso en el periódico... solo por si acaso. Pero esa conversación con usted... lo imaginé verdaderamente interesado.
 
                 - Así es señor Sierra.
 
                 - Llámame Manuel hombre. Es mucho más corto y suena mejor que llamar a un hombre por su apellido, por más orgulloso que uno esté de él, y de su padre. Que no soy un noble, ni un señorito.
 
                 - Manuel entonces – a Aike la ocurrencia le pareció divertida. 
 
                 - Tú... ¿eres?
 
                 - Roberto. Roberto Luis Aike.
 
                 - Roberto... tenía un amigo que se llamaba así... – dijo mirando hacia la calle por una de las ventanas, con la mirada perdida y el mapa todavía oculto en un porta lámina. Luego se volvió a mirarlo seriamente - ¿Puedo preguntarte el porqué de tu interés? 
 
                 - Claro que puede. Soy coleccionista desde los 18 años. No por el simple interés del que colecciona cosas, objetos raros porque dispone del dinero para comprarlos. No, seguro que no. Mi padre, José Antonio Aike, estudió el profesorado de historia hasta el tercer año, pero no pudo terminar la carrera: iba a nacer el primero de sus hijos, mi hermano mayor, Eugenio. Desde entonces se dedicó a trabajar para su casa y para nosotros; nunca pudo volver a la Universidad. Cuando yo tenía 18 años, él murió y yo decidí que debía hacer algo para que su esfuerzo fuera recordado. Quería unir su nombre y su profesión, pero no sabía como. Un día con ese pensamiento en la cabeza, pasé en frente de un negocio de Compra y Venta de Antigüedades. Recuerdo que tenían un enorme globo terráqueo con el pie de madera. La puerta estaba abierta... entré para verlo mejor y vi un mapa enrollado sobre un secreter de caoba. En ese momento apareció el dueño. Le pregunté cuanto valía el mapa. Me dijo una cifra astronómica: 120 pesos ley, como se decía en esa época. Yo tenía un trabajo modesto, ni siquiera ahorrando todo mi sueldo iba a poder comprarlo. Era ayudante en una almacén. Pero esa misma tarde conseguí otro trabajo, para hacer por la noche: empleado de cuadra en una panadería. En dos meses pude tener el dinero para comprar el mapa y el globo. No sabía bien para que los había comprado, solo que me parecía que tenía cerca de mi, a mi padre, cada vez que el globo giraba y giraba...
 
                 Sierra había dejado el mapa sobre la mesa y se había sentado encantado, escuchando la historia del recién llegado. De pronto Aike lo miró y sonrió.
 
                 - Estoy hablando de más ¿verdad?
 
                 - No. Continúa por favor. Hace frío. Roberto, ¿me aceptarías un café?
 
                 - Claro.
 
                 El hombre se acercó hasta una mesa pequeña, donde tenía, sobre una bandeja de metal, una hermosa y reluciente tetera y varios pocillos de café.  
 
                 - Gracias – dijo como aliviado – Es que a veces, la lengua se me suelta... yo también iba mucho a las bibliotecas, a leer, a  investigar. La Biblioteca Córdoba, la de la Universidad, alguna circulante. Un día, que tenía franco en el almacén de Don Juan, fui a una biblioteca de esas que son circulantes. Pasé frente a una sala, donde guardaban todas las enciclopedias. La sala tenía un nombre: Maestro Jorge Fierro y entonces pensé que podía hacer: acumular todos los documentos históricos, mapas, atlas, correspondencia, todo aquello que se considerara o pudiera ser considerado como documento histórico y luego donarlo a un museo, con la condición de que la sala, se llamara, como mi padre...
 
                 - Extraordinario...
 
                 - Y eso hago desde entonces...
 
                 Aike calló y bajó la mirada. Sierra lo miraba con la alegría de descubrir a alguien que tiene una gran razón para vivir. El también la había tenido hace tiempo y ahora creía que podía saber otra vez, lo que era, tener una razón hacia la que, encaminar su vida, un norte.
 
                 - Seguro hablé de más – dijo Aike.
 
                 - No Roberto. Yo quería saber el porqué de su interés en este viejo mapa y usted me contó su historia, nada más que eso. Realmente lo admiro, por dedicar su vida a algo. Yo lo hice hace tiempo... – abrió el porta lámina y desenrolló cuidadosamente el mapa – Como le dije por teléfono, es un viejo mapa de una parte de mi tierra... España... – dijo poniendo sus manos en los extremos para sostener el papel.
 
                 - ¿De que año es? – preguntó Aike asomándose.
 
                 - Mil novecientos treinta y seis.
 
                 - Mil novecientos treinta y seis... el año de... ¿de la Guerra Civil?
 
                 - Así es – dijo casi con nostalgia llevando la espalda hacia atrás.
 
                 Aike había sacado unos anteojos con marco grande de nacarol negro. Eran anticuados, pero estaban recetados por un oftalmólogo que era incluso profesor en la Universidad Nacional. Toda una garantía. En el mapa, había muchas anotaciones manuscritas y otras que creía reconocer, como profundidades del mar, advertencias para barcos, fondeaderos. 
 
                 - Tiene muchos datos, muchos... – dijo lentamente.
 
                 El anciano miraba también el mapa y leía en silencio algunas anotaciones: “Primera Brigada... posición Segunda Brigada... rumbo Oeste – Este... rumbo Oeste – Este. Sur. Sur.”  
 
                 - Voy a decirte algo más Roberto ¿Alguna vez escuchaste hablar del “Mar Cantábrico”? ¿El carguero Mar Cantábrico?
 
                 - Sí – dijo mirándolo todavía perplejo – Sí, claro que... bueno, en realidad lo leí. Fue un barco del bando republicano que fue capturado por los del bando franquista.
 
                 - Muy bien – dijo con una sonrisa – Así fue. Un episodio de la Guerra Civil que sinceramente no creía que pudieras saberlo... ¿será tal vez porque pasó hace mucho tiempo? – dijo como para si.
 
                 - En verdad... en esto tuvo que ver un sobrino que quiere ser escritor... yo le presté un par de novelas para que leyera, entre ellas “Por quién doblan las campanas” de Heminway y después de leerlas nos pusimos a charlar sobre la relación entre literatura e historia contemporánea... y me picó la curiosidad sobre la Guerra Civil Española y lo poco que sabía de ella y me puse a investigar... aprendí sobre el Alzamiento de Franco...  
 
                 - Fue el 17 de Julio de 1936... – agregó Sierra.
 
                 - El bombardeo de Guernica...
 
                 - En Abril del 37.
 
                 - Y la captura del carguero Mar Cantábrico...
 
                 - En Marzo de 1937, un 8 de Marzo... era día domingo. Este viejo mapa Roberto... señala la última posición del barco horas antes de ser apresado por el crucero nacional Canarias.
 
                 - Dios Santo... – dijo tocándolo con la punta de los dedos como si se tratara de una reliquia – Es todo un documento histórico... uno auténtico...
 
                 - Así es... y yo puedo dar fe de eso... yo era uno de los oficiales de la radio en tierra.
 
                 - ¿Us... usted?
 
                 - Como lo oyes hombre, como lo oyes. Unos tres compañeros más y yo. Descifrábamos las claves que trasmitían desde el barco, usando el indicativo SYN en banda de 705 m, 425.24 kilociclos – se llevó los dedos a las sienes – Todavía los recuerdo...  y se las pasábamos a nuestro comandante. Cuando lo apresaron porque los tíos franquistas lograron descifrar nuestras claves, se perdieron muchas armas que tal vez hubieran cambiado el curso de la guerra... cuando se ordenó la retirada, el comandante ordenó destruir muchos papeles... yo, en su lugar, tomé el mapa y huí a Francia... muy poco después Francia dejó de ser un lugar seguro también porque llegaron los nazis... – cerró el mapa lentamente con una sonrisa – Después llegué a la Argentina... un país de amigos y de gauchadas. Demasiados recuerdos por hoy. Necesito venderlo ¿trajiste el dinero?
 
                 - Sí. Como lo pidió. Quinientos pesos en efectivo.
 
                 - Así es.
 
                 El anciano metió su mano en el interior de su saco y extrajo un talonario, una estilográfica y comenzó a escribir.
 
                 - Aquí tienes Roberto...
 
                 - Aquí está su dinero.
 
                 - Fue un placer hacer negocios contigo Roberto. Te deseo lo mejor de las suertes en tu misión de inmortalizar el nombre de tu padre.
 
                 - Muchas gracias... – dijo Aike cerrando el porta láminas.
 
                 - Pero no te levantes Roberto... hay más – dijo poniéndose de pie lentamente con la ayuda de su bastón y caminando hacia la caja de madera de donde había sacado el mapa. Se volvió con un libro pequeño en las manos. Tenía la mirada de un muchacho travieso que está a punto de hacer otra de las suyas – Tengo que confesar Roberto que... me habéis sorprendido. ¡Si hombre! Yo creía que con mis años ya nada ni nadie podía llegar a sorprenderme. Cuando llegues a tener mi edad me comprenderás. Me habéis sorprendido con tus conocimientos de la Guerra Civil... y quiero darte un premio... en los tiempos de paz, antes de la guerra, yo leía muchísimo. Uno de los libros que leí varias veces, es ésta edición del año... 1934 de “El escarabajo de oro” de Edgar Allan Poe. Lo habrás leído seguramente, pero para un buen coleccionista... seguro no tienes un libro tan viejo como éste.
 
                 - No. La verdad, no lo tengo – dijo Aike con una sonrisa de hombre humilde.
 
                 - Toma entonces. Te lo regalo.
 
                 - Gracias... muchas gracias – respondió acariciando las tapas y el lomo del libro, donde se evidenciaban el desgaste del tiempo. 
 
                 - Vamos y no pongáis esa cara hombre. ¡Que te lo habéis ganado! Cuida tus papeles bien. Que no quiero que nadie diga que ese mapa no es tuyo. 
 
                 - Gracias de nuevo Manuel.
 
                 - A usted caballero y llámame que quiero saber donde estará la sala, con el nombre de tu padre, en que Biblioteca o Museo. Porque será pronto ¿verdad?
 
                 - Pronto – dijo Aike sonriendo.
 
                 - ¡Señora Franchesca! – dijo en voz alta – Mi secretaria te acompañará.
 
                 - Hasta siempre – dijo Aike y al volverse hacia atrás vio a la mujer subiendo las escaleras.
 
                 - Por aquí señor Aike – dijo la mujer con su casi acostumbrada sonrisa.
 
                 Aike miró a la mujer y ella lo miró también. no supo si estaba sorprendida por su mirada o si en su mente se dibujaba una tenue luz de esperanza de que él, le dijera algo, tan solo una palabra fuera de lo acostumbrado. “ Solo yo estoy pensando que ella... todavía soy un tonto. Todavía sos un tonto Roberto” pensó. Solo bajó la mirada y asintió.
 
                 - Si. Que tenga un buen día.
 
                 Ya en la vereda, escuchó el metálico sonido de la llave, a sus espaldas, dando una y otra vuelta. Tal vez debería haber dicho algo. ¿Pero que? No era un chico joven y los piropos, no eran su especialidad, ni mucho menos, a pesar de vivir en la tierra de Don Jardín Florido. “Franchesca... ¡que hermoso nombre! Simple... simpática... y linda” no pudo terminar de pensar en ella sin soltar un suspiro. ¿De que otro modo podría resignarse? La entrevista había resultado mucho más beneficiosa de lo que esperaba: había comprado el mapa que, sobrepasaba sus expectativas con creces y se había ganado además un regalo, un libro de unos 72 años que podría sumar con orgullo a su colección ¿Qué más podía pedir?
 
                 La Sra. Franchesca miró al hombre cruzar la calle y se quedó observándolo, esperando alguna señal que le dijera que lo había impresionado. Desde que había escuchado su voz en el alta voz del portero eléctrico y le había abierto la puerta, se había sentido diferente ante aquel desconocido que festejaba su sonrisa con la suya, que le había hecho palpitar su corazón como a una chiquilina aunque solo fuera por unos minutos. Tal vez solo había sido una ilusión, un espejismo que su mente de solterona había dibujado sobre ese hombre, solo eso. Haciendo jugar las llaves en sus manos, bajó la vista resignada. 
 
                 - Señora Franchesca... – dijo el hombre desde el primer piso.
 
                 - Ahora subo Señor Manuel... – contestó con la mirada triste volviendo a mirar la calle. 
 
   Al llegar a la sala, encontró a Sierra sentado apoyando la cabeza en una de sus manos, pensativo y ausente. Lo habló dos veces temiendo lo peor.
 
                  - Sr. Manuel...
 
                 - Franchesca, disculpa... estaba pensando... – puso su mano izquierda a un costado y al sacarla quedó un pequeño fajo de billetes – Logré vender el mapa por 500 pesos. ¿Cuánto sumamos?
 
                 La mujer tomó el dinero.
 
                 - Con los dos cuadros que vendimos ayer... unos 4600 pesos.
 
                 - Genial... genial... haz el depósito en el banco – se levantó pesadamente – y eso será todo por hoy... puedes tomarte el resto del día libre.
 
                 - Sr. Manuel ¿está usted bien?
 
                 - Con mis ochenta y tantos niña... uno nunca está bien... ¿una pregunta?
 
                 - Dos – contestó ella.
 
                 - ¿Qué nos ha quedado por vender?
 
                 - Esta mesa – dijo tocando suavemente con la punta de los dedos – y sus doce sillas, un escritorio Luis XV de principios de siglo.
 
                 - Ah si... ese maldito mueble... – dijo pasándose la mano por la frente y los ojos. 
 
                 - No lo llame así. Se puede pedir tranquilamente como 1000 pesos y es todo un regalo todavía y... ah, sí, la tetera y la bandeja de plata.
 
                 - No sé para que compramos esa tetera tan cara si a mi me gustaba el mate cocido de ustedes los argentinos... mi mujer tenía esas cosas a veces.. en fin, eso quedará para otro día. Me queda algo más – dijo mirándola serio a la cara. 
 
                 - Usted diga, no me asuste.
 
                 - Me ofreciste dos preguntas – dijo con una mirada pícara – y me queda una... ¿qué te pareció... el señor Aike... Roberto?
 
                 Franchesca lo miró sorprendida y al fin, después de un interminable segundo de duda, pudo saber que pretendía su jefe: confirmar su juicio personal. Nada tenía que ver con sus posibles sentimientos.
 
                 - Bueno... me pareció una buena persona... si, eso, una buena persona...
 
                 - Si ¿verdad?... y todo lo que quiere hacer por el buen recuerdo de su padre... quiero que lo llames dentro de un mes y que le preguntes si tiene novedades para mi ¿vale? 
 
                 - Vale – dijo asintiendo con la cabeza. Había aprendido a usar en sus voces diarias, las frases típicas de un español.
 
                 - Yo me voy a casa... – dijo poniéndose un perramo negro – Aunque juro que era otra cosa...
 
                 Franchesca bajó la mirada en silencio. Ella conocía cual era el pendiente que intentaba recordar Sierra.
 
                 - Ahora lo recuerdo. Si... si... – dijo bajando la cabeza - ¿Llamaste a mis nietos Franchesca?
 
                 - Si señor lo hice... el señor Francisco dijo que...
 
                 - ¿Dijo? ¿Hablaste con él?
 
                 - No, en realidad no. Hablé con su secretaria – Franchesca tragó un poco de saliva para decir lo que él sabía casi de antemano – Si... no va a poder venir mañana. Tiene un compromiso y la semana que viene, la tiene toda ocupada.
 
                 El hombre se acercó a la ventana con la mirada perdida. La solapa izquierda de su perramo había hacia adentro y él no hacia el más mínimo intento de arreglarla. La mujer se acercó y con cariño y voz suave fue poniendo la solapa en su lugar.
 
                 - La Srta. Lucrecia tampoco tiene ahora...
 
                 - Claro... ¿y que bobadas está haciendo?
 
                 - Tiene que ir a dos desfiles de modas.
 
                 - A dos desfiles de modas... – repitió levantando alto las cejas, con la mirada en el movimiento de los autos por la calle.
 
                 El hombre se sentía destruido y confirmaba la decisión que había tomado hace mucho tiempo. Sus nietos, su única y auténtica familia nunca tenía tiempo para él. Preferían dedicar su vida a cualquier cosa, como desfiles de modas, partidas de golf, la inauguración de un nuevo centro comercial o cualquier otra excusa en lugar de pasar aunque sea unos minutos, con su Abuelo. En realidad no lo había olvidado, los tenía siempre presentes, desde hace ya siete meses, en que todas las semanas, buscaba encontrarse con sus nietos. Solo que desde hace una semana, temía preguntar para recibir de parte de su secretaria, la misma decepcionante respuesta: ninguno de ellos tenía tiempo para él.
 
                 - Me siento cansado – dijo al fin.
 
                 - Le llamo un taxi...
 
                 - No, no... quiero caminar... el aire fresco me va a hacer bien... cuídate niña – le dijo al pasar.
 
                 - Hasta mañana Sr. Manuel. 
 
                 Le quedaban, desde la calle Deán Funes hasta Independencia al 1... muchas cuadras. Pero hace años que se había auto impuesto el deber de caminar todos los días y eso le hacía bien. El aire todavía frío le hizo entrecerrar los ojos un poco. Pensó en otro aire, uno puro y sin el olor a combustible, uno con perfume de Yerba Buena, Burro, Poleo, Tomillo, tal vez con el perfume de algún que otro azahar de una planta salvaje empujada apurada por los calorcitos fuera de época del mes de Julio, tal vez el de un aromo. “Las Sierras... “ pensó. Desde que las había visto con su esposa, había pensado en volver, todos los veranos y al fin después de retirarse del negocio y vender su control accionario lo había logrado, comprando su propio chalet y hasta se daba el lujo casi exótico de visitar el mismo lugar donde había pasado unos magníficos días con su esposa tratando de olvidar los tristes momentos del pasado, como las muertes de sus hijos. Su esposa había muerto hace poco y quería que otros aires, le renovaran sus pensamientos y Las Sierras de Córdoba y solo ellas lo habían logrado. En la peatonal de Deán Funes, vio muchas personas, mirando las vidrieras de las librerías, contemplando de lejos, el puesto de algún artista ambulante. Pero vio pocos ancianos como él, o como su esposa si todavía viviera. El único que se cruzó, estaba inmóvil a un costado de una casa de ropa para hombres, y por momentos, después de toser se escuchaba su voz:
 
                 - ¡Al gorrito polar! ¡Al gorrito polar!
 
                 Los jóvenes iban para todas partes siempre apurados. Sierra pensó que él, tal vez no solo era un tonto, sino un tonto solitario. Casi por ningún lugar había nietos de la mano de sus abuelos, abuelos acompañados por un hombre joven. Hasta que vio a una señora mayor, con el cabello teñido de rubio y lentes permanentes, del brazo de una jovencita, de anteojos muy modernos para sol y abrigo negro elegante.
 
                 - ¡Ay Abuela! ¡Vos tenés más memoria que yo! ¡Imaginate como me fue en el parcial de la Facu!
 
                 - Es que tenés que estudiar mas hija, mucho más.
 
                 Pensó en su nieta Lucrecia y en su exacerbado gusto por la moda, la elegancia y la vida social. ¡Hace cuanto que no la veía? ¿Meses? ¿Años? ¿Podía recordar su aspecto? ¿qué tendría en sus ojos, cabello, estatura, de sus padres, de su abuela? No podía recordar nada, solo que una vez la había visto en uno de sus cumpleaños, cuando su abuelo era el Sr. Sierra, el presidente del directorio de la empresa. Después vio a un hombre alto y delgado, vestido elegantemente con un abrigo negro y muchos expedientes y papeles al parecer muy importantes bajo el brazo, hablando por su teléfono celular mientras caminaba. 
 
                 - ¡No y no! ¡Decile que a ese precio no vendemos! ¡Los porteños me dan mejor margen! Si... ahora voy para allá... ¿cómo? No, a mi viejo lo voy a llamar ahora y decirle que no tengo tiempo ni para mi novia. Chau, chau. 
 
                 Inevitable pensar en su nieto Francisco. Francisco ¡que estaban pensando esos padres cuando le pusieron ese nombre! Su nieto Francisco era corredor inmobiliario, al menos eso podía recordar de él, aunque estaba tan ocupado que más bien parecía el dueño de una multinacional. Partidos de golf para ganar un cliente, almuerzos ejecutivos, cenas de negocios, entrevistas, visitas a inmuebles, reuniones, más entrevistas, eran algunas de las excusas que escuchaba de parte de su secretaria. Lo que su nieto ignoraba y que él, su abuelo, el Sr. Sierra sabía, era que Francisco estaba muy ansioso por invertir en la inmobiliaria en la que trabajaba, y que estaba a punto de pedirle dinero a su abuelo; nada menos que una especie de anticipo por la herencia que algún día recibiría.  
 
                 A menos de una cuadra antes de llegar a su casa escuchó a dos mujeres. 
 
                 - ¿Y... ? – dijo una acercándose a la otra.
 
                 - Lo llevé al Hospital de Niños y me lo atendieron ahí nomás cuando llegué – contestó la otra acariciando la cabecita de un niño pequeño.
 
                 - Viste. Yo te lo dije.
 
                 Casi se dio vuelta para escuchar mejor a las dos mujeres que continuaban comentando. Estaba muy orgulloso de lo que hacía en silencio y que continuaría, Dios mediante. En la entrada, se detuvo, porque su respiración era muy fuerte, mucho más de los habitual. ¿Se habría apurado mucho por la velocidad que traían los autos? Se preguntó bajando la vista mirando el césped seco cubierto de hojas ocres y grises de alguno de los árboles del vecino. Cuando levantó la vista, sus ojos se abrieron de par en par. Una mujer con un niño pequeño estaban en la puerta de su casa, lo miraban y le sonreían. La mujer tenía el cabello castaño claro, la piel blanca y sus ojos eran color café. Imposible olvidar esos ojos que los había visto por primera vez, una tarde en el Parque Sarmiento cerca del rosedal, desde entonces las rosas lo habían acompañado durante muchos años. Sobresalían sus mejillas rosadas por el aire fresco, sus labios rojos. Llevaba un vestido color celeste y un hermoso mantillón blanco sobre sus hombros.
 
                  - ¿María? ¡María! – dijo casi con miedo.
 
                 La mujer sonrió. El niño pequeño lo saludó con la mano, se soltó de la mano de la mujer y se encaminó corriendo por el sendero de lajas hasta él.
 
                 - ¡Santiago! ¡Hijo!
 
                 Se inclinó para recibir los brazos del niño buscando abrazarlo y en ese momento sintió el dolor, un profundo dolor en el pecho. El kiosquero de la cuadra que leía por sétima vez el suplemento de Deportes de “La Voz del Interior” levantó la vista y vio al anciano doblándose a punto de caer sobre el piso. Tiró las hojas del diario y gritó:  
 
                 - ¡Don Manuel! ¡Que le pasa Don Manuel!
 
                 Sierra sentía el dolor pero ya, no tenía miedo, ese miedo que su médico de confianza había intentado inculcarle porque era el miedo a la muerte. Debía cuidar su dieta, evitar el sedentarismo, vigilar su colesterol, tomar una aspirina diaria que casi siempre olvidaba y terminaba recordando su secretaria.
 
                 El niño lo abrazó y él no quiso recordar si aquella era una escena que había pasado hace muchos años y era imposible que se repitiera. Ante lo aquello que se presentaba como un bálsamo ante tanta soledad, no quiso saber que cosas podían ser realidad y que cosas no. Se dejó caer al suelo ante la sonrisa de su hijo que lo festejaba siempre, igual que su madre, aunque después los retara porque le costaba sacar las manchas de pasto de las ropas.
 
                 - ¡Don Manuel! ¡Don Manuel! – gritó el hombre del puesto de diarios frenando bruscamente su carrera - ¡Una ambulancia Juan! – dijo volviéndose hacia su negocio - ¡Rápido!
 
                 El hombre se quedó mirando el cuerpo del anciano tendido sobre el sendero de lajas, dudando en si debía darlo vuelta o limitarse a esperar a los médicos. Los vecinos comenzaron a salir de sus casas, alarmados por los gritos.
 
                 - ¿Qué pasó? – preguntó alguien.
 
                 - No sé, pero el viejito de la casa grande está tirado en el jardín – dijo una mujer. 
 
                 Más de una persona ahogó un grito de asombro y de tristeza con la mano mientras se cerraba el abrigo sobre el cuello y escuchaban los primeros relatos de los sucedido.
 
                 - Pobre hombre – dijo un curioso.
 
                 - ¿Llamaron a un servicio de emergencia? – preguntó otro.
 
                 - Si... – contestó el kiosquero con la respiración entrecortada – Él era... era afiliado al sanatorio de acá de la avenida.
 
                 - Ojalá y vengan rápido – dijo otro mirando con desazón a los autos que pasaban y pasaban por la calle.
 
                 Entonces una ambulancia grande, llegó a la esquina e hizo sonar la sirena una sola vez para despejar la calle de autos. Luego aceleró rápidamente hasta llegar al lugar. Dos hombres bajaron y un tercero se quedó abriendo la puerta trasera para sacar la camilla.
 
                 - ¿Alguien vio lo que pasó? ¿Alguien vio algo? – dijo un hombre joven de guardapolvo verde claro con mangas cortas mirando rápidamente a su alrededor.
 
                 - Yo... – dijo el kiosquero – Se agarró el pecho y se dobló. Luego cayó muy fuerte.
 
                 - Bien – dijo el médico mientras tomaba al anciano caído por los hombros – Ayudame que parece que es pesado. ¡A la una!... ¡A las dos!
 
                 - Que le parece Doctor – dijo uno de los médicos inclinándose sobre el cuerpo.
 
                 - Según lo que contó el kiosquero... me parece que es un infarto – dijo poniéndole rápidamente el estetoscopio en el pecho – No tengo latidos... ni pulso.
 
                 - Tampoco respira – dijo el otro médico colocándole la mejilla sobre la boca del anciano – Intentemos reanimarlo.
 
                 Levantaron la cabeza inerte, para que pudiera respirar con libertad y recibir el aire que iban a darle artificialmente, y el otro médico puso ambas manos sobre el pecho del anciano y comenzó el masaje cardíaco en varias series. No sabían cuanto tiempo había transcurrido del ataque así que sus movimientos debían ser rápidos y casi exactos.  
 
                 - Es inútil... no tengo pulso. Está muerto – dijo el médico con la cabeza baja.
 
                 Muchos también bajaron la cabeza y volvieron a sus ocupaciones muy tristes. Sierra era un vecino que no molestaba a nadie, ni con sus manías, ni excentricidades. Hasta saludaba amablemente todos los días y algunos recordaban que al comprar pedía las cosas “Por favor” y dando las gracias, también escuchaban de él frases como: “Sería usted tan amable” o “Ha sido usted muy gentil”. En épocas en que todo el mundo vive detrás del vértigo y la rutina, el señor Sierra era una especie de extraño y hermoso descubrimiento al hablarle. Lo cubrieron con una sábana blanca. Nadie notó que tenía en su rostro una enorme sonrisa, porque había reconocido a su mujer y a su hijo muerto a los seis años, dándole la bienvenida, en la entrada de su casa.
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 El hombre había pasado mucho tiempo allí, sin moverse, sin hacer ningún movimiento brusco. Solo se escuchaba el canto de alguna tortolita, o de un benteveo, tal vez peleando por su territorio, tal vez apareándose. Los árboles eran muchos, casi todos con ese aspecto lúgubre de esqueléticas ramas, con sus dedos tortuosos, como si clamaran al cielo por la lluvia que había desaparecido, pero él más grande, con su sombrilla enorme, un algarrobo blanco, era el que lo había atraído desde el primer momento en que lo había visto. Estaba allí, desde la mañana. Había soportado el frío y la brisa fría, por momentos casi helada de las primeras horas. Luego el día con el sol, tomaba un poco más de temperatura, hasta llegar a veces hasta 20 o 25 grados en plena hora de la siesta. Esa primera vez al pie de la ruta, había escuchado, en un único e irrepetible minuto de silencio en que no había ni autos ni camiones ni colectivos de larga distancia, el canto inconfundible de un pájaro. “No puede ser” había pensado. “¿Dónde está que lo oigo tan cerca? ¿En ese árbol? No puede ser. No tengo tan buen oído. Tal vez en ese algarrobo”. Y agudizando la vista había logrado verlo, inmóvil, como una hoja más en medio de una rama. Un Durmilí... ¿qué hacía ese pájaro tan lejos de su hogar, el Monte Chaqueño? ¿Habría pasado por ese pequeño montecito donde las cabras buscaban las hojitas tiernas de los arbustos y seguramente habría conocido a una pajarita cordobesa y había decidido cambiar de rumbos porque se había enamorado? Tal vez estaba perdido. Tal vez el progreso del campo, que tanto bien le hace al país estaba desplazando a pequeños animales como este del monte o de las Sierras a otros lugares y había reconocido en ese algarrobo, a un pequeño pedazo de su tierra. El hombre estaba allí, esperando como un cazador espera a su presa, dispuesto a capturarlo con la lente de su cámara. Por el color de su plumaje, similar al de las hojas y ramas, y su tendencia a estar siempre quieto, el Durmili, puede pasar inadvertido. Solo había visto una fotografía de él y ahora al descubrirlo tan lejos del monte chaqueño, había soñado con hacer todo un reportaje fotográfico con textos propios y conseguir con ese trabajo, un lugar en un diario o en una revista. Tal vez algún día podría tener una columna propia o vender sus relatos de “aprendiz de escritor”, como él solía llamarse. En realidad, aquel pájaro era una especie de excusa, para escribir. Había pasado toda la mañana allí; primero asombrado por el despertar del monte con el sol y todos los colores, con el oído atento después, a todos los sonidos, las voces de los benteveos, de las torcazas y otros pájaros que no conocía. Ya el calor se hacia sentir en su cuerpo y en ese lugar cuando lo escuchó. Su canto de tres sílabas era único y podía reconocerlo entre miles. Lo buscó desesperadamente con la vista por toda la copa, en unas ramas que sobresalían de la enorme sombrilla y se dirigían hacia el Este y lo encontró finalmente más abajo. Casi sin mover los brazos, fue acercando la cámara hacia su cara, para encuadrar con el visor al pájaro. Los animales, los pájaros, las cabras, algún ternerito con su madre, se habían acostumbrado a la presencia del hombre, debido a su inmovilidad, pero no quería hacer ningún movimiento brusco que alarmara a alguna calandria, o a un tero siempre vigilante, porque espantarían al pájaro. Al fin, después de varios segundos que parecían una eternidad lo tuvo en el visor y lo capturó en siete fotografías. Una brisa fuerte se levantó haciendo ondear los pajonales y moviendo los arbustos, y lo volvió a perder. El pequeño Durmilí era una hoja más moviéndose lentamente junto con las ramas del algarrobo, y no podía verlo. Una tortolita soltó un largo canto haciendo vibrar su garganta, casi como un sonido lúgubre entre tanto silencio. Dos terneros buscaban en el suelo, algún resquicio de pasto verde que la sequía no hubiera segado, y levantaron las cabezas hacia el Oeste tratando de descifrar los olores en el aire, quizás con la esperanza de trajera el rumor de la lluvia. En la misma brisa una bandada de benteveos pasó rozando su cabeza; fue a revolotear sobre la copa del algarrobo y luego siguieron hacia el horizonte. El monte seco y árido se movía al ritmo de esa suave zamba que era la brisa. Por momentos, las hojas secas danzaban en círculos cerca de él, crepitando como ramas pisoteadas, como las botas de los bailarines en el contrapunto de un malambo. El pequeño pájaro no aparecía por ninguna parte. Lo buscó con unos pequeños binoculares arriba y abajo, pero no lo encontró. Se topó con un cardenal, con un mixtito que resistían el embate de la brisa casi convertida en viento por momentos y pensó en que afortunados eran ya que él, tenía en sus manos solo una cámara fotográfica y no un arma. Cuando estaba a punto de perder las esperanzas, el Durmilí apareció otra vez ante sus ojos; y en realidad parecía que no se había movido. El hombre sacó otras dos fotografías más y susurró en silencio:   
 
                 - Eso amigo... otra más... no te muevas... por favor...
 
                 Pero lo perdió de vista, porque otro embate del viento movió las ramas y la hojas se interpusieron en la visual. Solo tenía nueve fotografías de él y tenía que rezar para que fueran muy buenas, excelentes, para poder escribir un texto decente sobre ellas. Consultó su reloj y su tiempo se le estaba terminando. Sacó algunas fotografías, de los pájaros volando libres, del algarrobo, del horizonte reseco del montecito y decidió emprender la retirada.
 
                 - Hasta pronto pequeño... – dijo en silencio – Pero prometo volver algún día...
 
                 Debía despedirse del dueño del campo a quien había logrado convencer de que le permitiera entrar al campo a fotografiar “El árbol de los pajaritos” como los hijos del hombre lo llamaban y hasta le había ofrecido comprarle un cabrito a cambio del permiso. El hombre salía de la casa secándose las manos con un repasador. Había terminado de limpiar el galpón donde guardaba el maíz para las gallinas, y los pavos y de cortar un poco de leña para la cocina de la casa y el horno. Una multitud de perros vociferó al extraño que se acercaba al patio de la casa.
 
                 - Tranquilos... tranquilos – dijo el hombre llevándose las manos a la cintura - ¿Y? ¿Qué pasó? ¿Lo... encontró al pájaro ese?
 
                 - Lo encontré – dijo el otro asintiendo con cierta alegría y luego se tocó la mochila suavemente varias veces – Conseguí sacar como un rollo.
 
                 - Bueno ¿y te servirán? Digo, por la cantidad. 
 
                 - Yo creo que sí. Son bastante buenas. Aunque el tiempo no me ayudó mucho... el viento era muy fuerte a veces...
 
                 - A lo mejor a la tarde... a “la hora de la oración” como decía mi madre. Mi madre hablaba así, era oriunda de esta zona; “a la hora de la oración” vienen muchos pájaros... se oye el barullo nomás, de todos: palomas, tortolitas, caseritas, Quinto Ve. Los Quinto Ve son una bandada enorme... tordos...
 
                 - Si, una lástima. Lo que pasa es que... es que le pedí unas horas a mi jefe y... tengo que volver a trabajar...
 
                 - Ah... entonces no va a poder ser... – dijo el hombre cruzándose de brazos apoyando la espalda contra el marco de la puerta.
 
                 - Si, a la tarde, tengo que trabajar... igual conseguí las fotos que quería. 
 
                 Un niño pequeño rubio y con vivos colores en sus mejillas y labios, llegó hasta donde estaban los dos hombres hablando y tiró del pantalón de su padre.
 
                 - ¿Qué pasa hijo? – dijo el hombre seriamente – Ya le dije que cuando los grandes están hablando usted...    
 
                 - Llama un señor de Córdoba... Papá – dijo el pequeño con su vocecita suave y pequeña.
 
                 - ¿Un Señor de Córdoba? ¿Quién será?
 
                 Del interior de la casa, se escuchó la voz de una mujer, entre los ruidos de cubiertos y platos.
 
                 - Es para el hombre, el de las fotografías.
 
                 - Ah, es para usted. Ya vuelvo – dijo el hombre.
 
                 Casi al instante regresó con un teléfono celular, la única forma de comunicación por esos lugares.
 
                 - Aquí afuera hay mejor señal – le dijo amablemente señalando el patio.
 
                 - Gracias, muy agradecido. ¿Hola?
 
                 - ¿Sí? Hola. ¿José Antonio?
 
                 - Hola Tío ¡Que sorpresa! ¿Cómo me encontraste?
 
                 - Llamé a tu trabajo y me dieron este número que vos lo habías dado por las dudas...
 
                 - Si. Como le pedí al jefe unas horas, le di éste número para que tuviera donde llamarme si me necesitaban. Te escucho.
 
                 - Antes que nada, disculpá que te moleste, pero tengo que contarte algo urgente, urgente. 
 
                 - Dale Tío, no es ninguna molestia – dijo caminando.
 
                 - Te lo digo rápido. Esta mañana fui a ver si podía comprar el mapa ese que te conté los otros días, el que había leído en los avisos clasificados. 
 
                 - Si. ¿Y que pasó?
 
                 - Lo compré...
 
                 - ¡Que bueno! ¡para vos era una fortuna!
 
                 - Si. Hasta salió mucho mejor de lo que esperaba. Después te cuento esa parte... lo que pasó es que llegué a casa y recibí un llamado de mi médico.
 
                 - ¿Tu médico? ¿Desde cuando vas al médico? Que yo me recuerde nunca.
 
                 - Si... nunca, pero un día fui... porque me dolía la cabeza... me hizo unos estudios y...
 
                 - ¿Y que?
 
                 Hizo una pausa terrible y suspiró fuertemente.
 
                 - Tengo un tumor en la cabeza...
 
                 - ¿El tumor es...?
 
                 - No. Gracias a Dios no es maligno, pero me van a tener que operar...
 
                 José Antonio iba a decirle que como los Aike tenían la cabeza muy dura, una operación iba a ser muy difícil, pero pensó que no era el momento para bromas. Su Tío se escuchaba diferente, triste, apagado. 
 
                 - No creo tener la fuerza para...
 
                 - Pero Tío. Si el tumor no es maligno tenés ventaja a la hora de dar pelea. No me aflojes ahora. 
 
                 - Si... tenés razón... siento mucho molestarte hijo es que...
 
                 - Ya te dije que no es molestia.
 
                 - Es que sos la única familia que tengo... ¿cuándo venís a Córdoba?
 
                 - Ahora... me despido de esta gente y me tomo el colectivo. Tengo que ir a trabajar. Nos vemos a la noche ¿si? En casa. No te preocupes. Podés contar conmigo siempre y más ahora.
 
                 - Gracias sobrino.
 
                 - Nada de gracias. Para eso está la familia. Un abrazo.
 
                 - Chau.
 
                 El hombre le devolvió el teléfono celular al dueño de casa. El niño pequeño miró al hombre hacia arriba y repitió las palabras que le había dicho su madre.
 
                 - Dice Mamá si quiere compartir un poco de guiso con nosotros.
 
                 - ¡Guiso! – dijo haciendo ademanes de sorpresa con las manos - ¡Uy! ¡Que rico! ¡Por supuesto gringuito! ¡Tengo un hambre!– dijo acariciándole la cabeza.
 
                 Unos pájaros volaron sobre la casa rumbo al “Arbol de los pajaritos”. José Antonio pensó que muchas veces había deseado ser como ellos, volar y volar, ser libre. Solo bajó la cabeza y entró en la casa. Afuera, en la quietud y silencio del monte, se escuchaba el canto solitario de la tortolita, quizás como una advertencia, del destino...
 
    
 
                 - - - - - - -
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
                 La noche caía sobre el barrio cuando él regresó. Por todas partes era un continuo hervir de automóviles y colectivos, rápidas bicicletas, la mayoría a oscuras. José Antonio era alto y delgado, bastante elegante al caminar y vestir. Su cabello era negro, con muchas canas insinuándose entre las ondas el él intentaba ocultar, al usarlo cada vez más corto. Parecía mucho más joven que sus treinta y tantos años con solo una o dos arrugas pequeñas a la altura de sus ojos donde las cejas, que eran amplias, terminan. Sus ojos marrones tenían a veces, en los días húmedos de otoño, una coloración más clara que lo de costumbre. Su nariz había sufrido un accidente de niño que le había dejado incluso una pequeña cicatriz que la cruzaba de la lado a lado, pero sin caer en las mejillas. La boca era amplia y siempre tenía una sonrisa dibujada porque pensaba que la mejor llave para abrir cualquier puerta. Su cuerpo comenzaba a adquirir músculos en armonía; en sus piernas que tenían que caminar más de veinte cuadras seguras por día, a veces solo a la mañana y restaban las de la tarde, en sus brazos que él quería que no fueran los de un oficinista, delgado y enfermizo. A veces cuando se detenía a pensar, a meditar sobre su vida en el silencio de su casa en penumbras, pensaba en si su cuerpo no necesitaba más privaciones para hacerse duro y fuerte como él de un animal salvaje, como el de un puma, capaz de estar tirado a la sombra de un calden, como un inofensivo gato común, pero capaz de saltar un grieta o una saliente entre grandes piedras, ante la presencia del hombre. José Antonio soñaba con ser escritor, pero no un escritor perdido en meditaciones metafísicas sobre la existencia sino uno que supiera del calor del desierto, del aroma de la sal de un mar rompiendo entre las rocas de un acantilado pero que también tuviera la suficiente inteligencia para resolver una intriga, tal vez al mismo tiempo que la estaba escribiendo o pasarse las pocas horas libres que tenía a la semana metido en una biblioteca entre mapas y enciclopedias. Más una vez pensaba en el hecho de trabajar más de 8 horas seguidas en una oficina para que otros pudieran viajar tranquilos y sin contratiempos al destino de sus sueños. ¿Y él? ¿Cuando conocería el mar o la nieve, el calor en una meseta árida a más de 1000 metros de altura sobre el nivel del mar, el hecho de tener que cuidar su provisión de agua, la maravilla de ver oscilar la brújula en su mano? José Antonio se detuvo unos segundos en la vereda de frente a su casa, pensando, añorando el silencio que en la mañana había disfrutado como un elixir en el monte, el silencio y el canto de los pájaros, el silencio y la suave voz de la brisa. Estaba a punto de entrar cuando la luz de un automóvil lo encandiló. Se tapó los ojos con las manos y reconoció la leyenda “TAXI” en el techo, y los colores del vehículo. 
 
                 - José Antonio – dijo una voz fuerte.
 
                 - Tío. Justo estaba llegando. Tuve un día hoy... pasá.
 
                 El hombre abrió los vidrios de las ventanas y luego cerró otra vez al notar el aire frío. Odiaba el olor a encierro de su casa.
 
                 - Disculpá que abra pero ese olor a encierro...
 
                 - Sí, ya sé... – dijo sentándose lentamente – A tu padre tampoco le gustaba.
 
                 José Antonio miró a su tío y sonrió. Admiraba lo que intentaba hacer con todas sus fuerzas para hacer trascender el nombre del Abuelo y además, en los últimos años en que se había decidido por ser escritor, su Tío Roberto había colaborado con libros y charlas sin fin sobre literatura universal. Su Tío era para él, algo así como un héroe solitario, un caballero andante, pero  de existencia real.
 
                 - Ha pasado mucho tiempo, Tío...
 
                 - Si, es que... el taller me lleva muchas horas, ya no tengo ayudante. No lo puedo pagar... el poco trabajo que llega, lo tengo que hacer solo y... – dijo bajando la cabeza.
 
                 - ¿Y que? – dijo José Antonio buscándole la mirada.
 
                 - Y no quería molestar.
 
                 - Nada de molestias ya te lo dije – dijo José Antonio golpeándose las rodillas con las manos - ¿Tomamos unos mates? ¿eh? ¿con criollitos calentitos?
 
                 - A las... – miró su reloj pulsera de muy cerca porque no había sacado sus anteojos – A las... once de la noche ¿de donde vas a sacar pan criollo calentito? 
 
                 - Los tengo de la mañana, pero lo puedo calentar y tengo unas dos milanesas que también compré al medio día recién para ahora. Es que sabía que a la hora que iba a salir...
 
                 - Si... no se consigue nada por ningún lado. Acepto sobrino.
 
                 Con José Antonio todo era más fácil. No importaba si él tenía un poco de pan duro o el más caro vino de exportación, él lo compartía todo con su tío. José Antonio había visto de reojo los sobres enormes que su tío traía bajo el brazo con el logotipo de un conocido centro de diagnóstico por imágenes y quizás tanto o más que su tío, tenía miedo de escuchar la verdad, en la letra de los médicos. Tal vez un mate espumoso, con un pan criollo caliente preparados por una mano amiga, hicieran más fácil el camino para las palabras tristes. La cena transcurrió a un paso más que lento y difícil: Roberto comía cada bocado con la mirada perdida en la distancia, sumido en sus pensamientos y José Antonio lo observaba preocupado. Al fin llegó el momento del mate y a Roberto le costó levantar la vista para tomarlo.
 
                 - Disculpame sobrino... es que... desde que me enteré lo del tumor me agarró algo así como una angustia...una depresión terrible... pensar que ésta mañana estaba tan contento porque...
 
                 - A ver contame eso. Me dijiste que pudiste comprar el mapa.              
 
                 - Si. Es un mapa del año 1936. Imaginate.
 
                 La táctica era simple: el tío era feliz hablando de su eterna pasión, los documentos históricos de cualquier año y era de lo que su sobrino iba a intentar hacer, que hablara y hablara hasta que desapareciera la angustia que había desdibujado su sonrisa. 
 
                 - ¿Del año 1936? ¿Del año de la Guerra Civil Española que estábamos hablando el otro día?
 
                 - Así es. El hombre que me lo vendió fue oficial en el ejército republicano. Hasta me regaló un libro... acá te lo traje... la edición es del año 1934.
 
                 - Bueno – dijo tomando el libro con cuidado – seguramente éste será el libro más antiguo en tu colección.
 
                 - Si – dijo bajando la cabeza como apesadumbrado – Pero pasó otra cosa también.
 
                 José Antonio no podía contenerse ante ningún libro, incluso los que le desagradaban o le resultaban complicados a la hora de una lectura con análisis. Lo abrió lentamente. La encuadernación era de lujo, pero en el lomo y en las puntas de las tapas, el tiempo había marcado su paso. Repentinamente algo cayó al suelo. Al levantarlo, recordó las últimas palabras de su tío. 
 
                 - ¿Qué... que pasó? – dijo buscando a tientas con las manos en el suelo.
 
                 - En la radio escuché que el hombre que me había vendido el mapa...
 
                 - Si, el gallego...
 
                 - Si, el hombre, había sufrido un ataque al corazón... antes de entrar a su casa... y murió.
 
                 - Bueno... – dijo tomando el objeto en sus manos – Es triste... pero a lo mejor, era su destino y nada más.
 
                 - Si... pero es muy difícil... luego la llamada del médico diciendo que quería verme para decirme que había descubierto algo en mis análisis y ante mis... preguntas... me dijo que tenía un tumor... que no quería decírmelo así... quería hacerlo personalmente... y la cabeza empezó a darme vueltas y vueltas pensando... 
 
                 - Te entiendo. ¿Cómo se llamaba el hombre?
 
                 - Manuel. Manuel Sierra.
 
                 - ¿Sierra? – dijo mirándolo perplejo a la cara - ¿Estás seguro?
 
                 - Si. Y eso dice el recibo que me dio. Dice: Pedro Manuel Sierra lo recuerdo muy bien ¿por qué?
 
                 - El Manuel Sierra que yo supe que existía era uno de mayores accionistas en muchas empresas. Era un hombre de mucha fortuna. Mira – dijo mostrándole la mano – Se cayó este sobre de adentro del libro.
 
                 Lo abrió con cuidado y sacó varias hojas de papel dobladas con prolijidad. Estaban escritas de una curiosa manera: no con letras, sino con cifras, números íntegramente.
 
                 - Mirá esto... – dijo observando con detalle.
 
                 - ¿Qué es? – dijo poniéndose los anteojos de marco grueso y acercando la silla a la de su sobrino - ¿Qué es esto? 
 
                 - Números... listas y listas de números... si estaba dentro del libro y el libro era de este hombre... estas cartas... o lo que sean... eran de él... quizá hasta escritas por el mismo... hace tiempo – dijo después.
 
                 - ¿Cómo sabés que los escribió hace mucho tiempo? 
 
                 - Por la tipografía...
 
                 - ¿Por la qué?
 
                 - El tipo de letra. Esto fue hecho con una máquina de escribir... y una vieja... una Remington por ejemplo.
 
                 - Las puede haber escrito ayer... 24 horas antes de morir ¿Por qué no?
 
                 - Si, puede ser, pero el papel parece ajado, tiene arrugas de uso... a mi me parece que al menos, el que escribió esto... lo hizo hace un año... o más.
 
                 - ¿Y que crees que significan?
 
                 - Así a primera vista creo que no son números... como decirte... por ejemplo... la producción de trigo de un país puede ser de 4.938.000 toneladas, solo que aquí, esa palabra no aparece...
 
                 - Si te entiendo...
 
                 - O por ejemplo 1000 muertes en una batalla o en un accidente natural...
 
                 - Si no representan... cosas... cosas de la realidad, como toneladas, o kilómetros ¿entonces?
 
                 - Entonces representan otra cosa ¿Así que estuvo en la Guerra Civil?
 
                 - Si, era... – entonces pareció como si la luz se hubiera hecho de pronto en su cerebro, como si despertara de la pesadez en la que lo había sumido su depresión - ¡Ahí está!
 
                 - ¿Qué? ¿Qué está?
 
                 - Fue por un episodio de la Guerra Civil que mencioné: la captura del carguero Mar Cantábrico. El mapa que compré, muestra la última posición del barco. El era oficial de claves, descifraba los mensajes que transmitían desde el barco con otros compañero y se los pasaban a su comandante – Roberto estaba casi exaltado por la relación que había descubierto. Era otra vez, un chiquillo feliz en su mundo.
 
                 - O sea que esto puede ser... un mensaje en clave... – dijo José Antonio llevando sus ojos por toda la extensión de las hojas.
 
                 - Un mensaje en clave... – dijo Roberto.
 
                 - ¿Sabés... lo que se me acaba de ocurrir? – dijo José Antonio.
 
                 - ¿Qué? ¿Qué teoría tiene usted señor novelista... de todo esto? – dijo Roberto tirándose hacia atrás en su silla y tomando el mate con ambas manos.
 
                 - Es algo muy elemental... quizá hasta tonto.
 
                 - A ver... decilo sin miedo.
 
                 - Si algo, un texto, un mensaje está en clave... es porque esconde un secreto... un secreto para el ojos de cualquier persona...como nosotros que se puede topar con el mensaje, así... por accidente... la pregunta ahora es: ¿qué secretos podía tener un hombre como Sierra? Vos lo viste, aunque sea por una... media hora... 
 
                 - La verdad... no sé que decir... parecía un hombre normal, grande, pero con nada extraño. Muy elegante, educado y... como te digo... distinguido. ¡Si! Esa es la palabra, distinguido – dijo entregándole el mate a su sobrino – Aunque hay algo que...
 
                 - ¿Qué? ¿Qué cosa?
 
                 - Algo que me hizo sospechar... quizá sea una tontería pero... en la habitación donde hablamos... y en la casa en general, no había ni cuadros, ni adornos, ni fotografías... aunque fuera baratas... yo en casa tengo un cuadro hecho con una propaganda que me encantó. Le hice un marco y adorna la pared del pasillo.
 
                 - Si, si la recuerdo – dijo José Antonio – la verdad, es que algo así, puede ser importante... – dijo frotándose el mentón con el borde su dedo índice - A mi me da la imagen de una persona que se está mudando.
 
                 - ¿Mudando?
 
                 - Claro, cuando alguien se muda, pone las cosas que va a llevar en cajas. No hay cuadros, ni portarretratos con fotos de familia, por decirte algo. Nada. Solo cajas y hay desorden. 
 
                 - Aquí no había desorden... todo lo contrario. Todo estaba limpio y ordenado. Pero estaba... lo básico. Una mesa y sus sillas, otra mesa con café preparado, pocillos... y nada más.
 
                 - Tal vez ya había trasladado todo... o estaba en eso. Tal vez es solo nuestra imaginación y a este hombre no le gustaban los ambientes... recargados.
 
                 Miró las hojas una vez más y las guardó cuidadosamente en el sobre en el que las había encontrado.
 
                 - Guardemos esto por ahora... hasta que encontremos quien pueda ayudarnos. 
 
                 - ¿Y quien tenés en mente?
 
                 - Tengo un señor amigo que es editor de libros. El estuvo a punto de editar un libro mío, de cuentos. Lo paró todo la crisis del 2001. Le voy a pedir su opinión. Además, es una persona muy reservada.
 
                 - ¿El último mate mientras tanto? – dijo Roberto con una sonrisa mientras se lo devolvía.
 
                 - ¿El último? No. Esto recién comienza...
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 La hora del almuerzo era un momento extraordinario para hacerse una escapada a cualquier lugar que quedara cerca del trabajo. Ya se había comunicado con su amigo, el señor Carlos Estrada quien le había dicho que tenía unos 15 minutos solamente para charlas en un bar o un restaurante, ya que no tenía tiempo para volver a las oficinas de la editorial. El sol había salido finalmente después de las diez de la mañana y había calentado un poco, pero el aire, transformado en viento por momentos era casi helado, como si viniera directamente desde la Cordillera. Las frenadas y el acelerar de los motores diesel de los colectivos de pasajeros inundaban el ambiente de la Avenida Gral. Paz pasando el Teatro Gral. San Martín. José Antonio se sentó en una de las mesas exteriores levantándose la solapa de su campera. Soportaría el frío del viento, pero por lo menos allí tenía aire, que alguna vez había sido puro, pero aire al fin, en lugar de estar entre cuatro paredes como en su oficina. El hombre que esperaba llegó cabizbajo sumido en sus pensamientos, casi enfundado en una campera verde oscura con las solapas levantadas y con lentes color marrón oscuro. Estuvo a punto de entrar en el bar, cuando vio al hombre que lo llamaba desde una de las mesas mejor dispuestas en reparo del viento. 
 
                 - ¡José Antonio! ¡Que haces! ¡Vamos adentro!
 
                 - ¡Hola Carlos! Pero decime ¿no estás un poco cansado de estar entre cuatro paredes? Las tuyas estarán repletas de libros pero igual...
 
                 - Bueno, en eso tenés razón. Aquí hay reparo contra el viento... me convenciste – dijo con una sonrisa.
 
                 Carlos Estrada era un hombre de unos cincuenta años, pero con la vitalidad de un muchacho de 25. Aprovechaba algunas virtudes físicas, tal vez producto del azar, pero que él decididamente estaba resuelto a utilizar en su favor, como el hecho de que todo su cabello estaba gris contrastando con la juventud de sus actos y su rostro. Algunos amigos que tenían el privilegio de poder hacer comentarios sobre su persona, decían que las canas habían aparecido de repente, cuando se había dado cuenta de lo difícil que era ser editor en este país, pero ese hecho no hacía más que resaltar que poseía experiencia en la vida y vitalidad al mismo tiempo, porque en su frente y en los costados de sus ojos no había arrugas profundas de ningún tipo ni caminaba con la cabeza baja propia de un hombre vencido por el peso de los años. Tenía la mirada profunda con un cierto aire de melancolía, de cariño por ese pasado nostálgico, cuando hablaba de los amigos, muchos de ellos escritores que se habían ido a otros países, buscando un destino mejor, para ellos y sus letras. La nariz era pequeña, de rasgos finos y los labios delgados. La cabeza era de exactas proporciones con su cuello y cuerpo. Sus espaldas eran anchas, más propias de un nadador que de un hombre que solo tiene contacto con las letras. Era alto y elegante, de contextura delgada, modelada por largas caminatas que emprendía todos los días de uno a otro extremo del centro de la ciudad; desde sus oficinas en la Galería San Martín hasta la imprenta en Barrio Gral. Paz o desde el Cabildo Histórico hasta algún bar selecto en la Avenida Hipólito Yrigoyen, para charlar con algún colega. “No tengo tiempo para hacer un deporte, así que lo único que me queda es caminar y caminar” le había dicho a un amigo. Había reconocido en José Antonio a un escritor y continuamente lo estaba aconsejando con lecturas, no solo de novelas, sino también de ensayos y críticas de otros autores. El era en parte responsable de que José Antonio se lanzara a fotografiar pájaros o paisajes, a la búsqueda siempre atenta de una buena historia que contar. “Cuando el escritor está listo, la historia aparece” le había dicho, “En mi caso, aparecieron otras cosas”. El encuentro con su vocación era una prueba; ante sus ojos habían aparecido los libros si, pero como si los viera con otros ojos, detalles como los errores de impresión, el tipo y la calidad del papel, cosas que solo un hombre que tiene todo para ser un editor es capaz de ver.
 
                 El mozo se paró entre ellos con la bandeja sobre el pecho.
 
                 - Buenos días Marcos – dijo Estrada.
 
                 - Buenos días Señor Estrada, un gusto de verlo nuevamente por estos pagos.
 
                 - Dos cafés... enormes – dijo el hombre.
 
                 - Yo, unos sándwichs... ¿especial de jamón puede ser? – dijo José Antonio.
 
                 - Si, tenemos y de ternera.
 
                 - Dos entonces y la cuenta por favor – dijo José Antonio sentándose y abriendo su billetera.
 
                 - No, no – interrumpió Estrada con el rostro serio – La cuenta me la traés a mí.
 
                 - Como usted diga Señor Estrada – respondió el muchacho.
 
                 Al retirarse José Antonio le habló acercando su cara a la de él.
 
                 - ¿Señor Estrada, Señor Estrada? ¿Aquí también te conocen?
 
                 - Así es – dijo con una sonrisa de orgullo – Aquí vengo a charlar muchas veces... con muchos escritores amigos... de literatura, pensamiento cultural, etc. Contame lo que sea rápido que me tengo que encontrar con los de la imprenta por los carteles para la Feria del Libro. Hicimos unos carteles... están – dijo haciendo un gesto con los dedos – Y quiero que me contés que pasó con ese pájaro que ibas a fotografiar. Hiciste los textos, no los hiciste...
 
                 - Los Hice. Todavía no tengo las fotografías, porque las llevé recién hoy a revelar, pero tengo fe de que hay muchas buenas. El punto es que pasó otra cosa... concretamente... quiero que me des tu opinión sobre algo que encontré. Son unas cartas o algo así.
 
                 Abrió el sobre y le dejó los papeles enfrente de él, sosteniéndolos con una mano.
 
                 - ¿Qué es esto? – dijo colocándose unos lentes pequeños y elegantes de marco plateado - ¿De donde rayos... sacaste esto? Lo hiciste vos.
 
                 - No. Te juro que no. Los encontré en el interior de un libro editado en 1934.
 
                 - ¿Mil novecientos treinta y cuatro?
 
                 - Como lo oíste.
 
                 Con un suave movimiento de cabeza, José Antonio notó al mozo que venía con el pedido. Tomó los papeles y los guardó. Había sido mozo alguna vez y se sentía incómodo cuando las personas callaban cuando él llegaba, porque a él, nunca le habían interesado las conversaciones, las desventuras, alegrías y miserias de los clientes. En el fondo los comprendía, pero era algo que no le gustaba, así que inventó rápidamente algo para decir mientras el mozo dejaba el pedido sobre la mesa. 
 
                 - ¿Y ese libro que sacó hace unos meses esa editorial de Buenos Aires? ¿Lo viste como está?
 
                 Estrada lo miró seriamente y comprendió.
 
                 - Si... si lo vi. Ellos pueden hacer esas cosas porque son una editorial enorme... nosotros en el interior... ni soñando. Gracias Marcos.
 
                 Cuando el mozo se retiró, volvieron al tema inicial.
 
                 - Mostrámelos otra vez.
 
                 - Aquí están.
 
                 - ¿Seguro que no los hiciste vos, no?
 
                 - No te mentiría Carlos.
 
                 Estrada arrugó la nariz y se sostuvo sus lentes con el dedo índice apoyándose contra el marco. Luego tomó el sobre de azúcar.
 
                 - Lo primero que voy a decirte es que te creo... esto lo hizo una vieja máquina de escribir... me hace acordar a una Remington que tenía mi viejo en su oficina de la calle Colón. Era enorme, negra. Las teclas eran duras... – levantó una hoja y notó que José Antonio cuidaba el orden en que estaban, el mismo que tenían en el sobre, en el interior del libro. 
 
                 - Las cuidás mucho...
 
                 - Es que no quiero perder el orden. Todavía no sé lo que significan.
 
                 - Lo segundo... – dijo sacándose los lentes – Es que tu café y el mío se enfrían... a pesar de que se paró el viento. José Antonio hombre, decime algo más... donde estaban, como las conseguiste o alguien te las dio... no sé. Decime algo.
 
                 - Ya te lo dije; dentro de un libro viejo. El libro era de un español...
 
                 - ¿Un español?
 
                 - Si. El hombre combatió en el ejército republicano durante la Guerra Civil. Era oficial de claves...
 
                 - Muy interesante... y el hombre ¿dónde está?
 
                 - Está muerto.
 
                 - Claves... – dijo pensativo rascándose el mentón - Algo así como decir... ¿mensajes en clave?
 
                 - Si – dijo José Antonio tomando lentamente el café sin dejar de mirarlo.
 
                 - Esto es más interesante de lo que imaginé... – dijo Estrada mirando con los ojos los papeles de arriba hacia abajo.
 
                 - Esto puede ser... el parte de una batalla... un informe secreto... una confesión... – dijo José Antonio.
 
                 - Dejame pensar un minuto novelista. Dejame pensar – dijo revolviendo el último sorbo de café en su taza.
 
                 - ¿Un sándwich? Con el estómago lleno se piensa mejor. 
 
                 - Uno entero no. Una mitad... – dijo tocándose el cuerpo – Tengo que cuidar la silueta.
 
                 Tragó el bocado y fijó la mirada en la fachada del Teatro y en el viejo Ex Colegio Olmos, como si intentara leer en el gris de la piedra la respuesta.
 
                 - Lo recordé... – dijo mirándolo con alegría – Hace un par de meses, por unos robos que se habían producido en la galería... contratamos a una agencia de investigaciones... detectives... yo creía que los robos obedecían a un cierto patrón... y quería estar seguro porque los próximos podíamos ser nosotros. La agencia me dijo que después de investigar e investigar... seguir a un par de sospechosos, etc., habían encontrado a los culpables y le habían pasado los datos a la policía... el hombre de la agencia. Se llama como yo, Carlos, que dijo que no hubieran descubierto nada de no ser por un “elemento” de ellos que trabajó dos días seguidos hasta sin ir al baño. Se llama Bermúdez y entre las cosas que dijo es que... hasta sabía hacer y descifrar, mensajes en clave... lo recuerdo porque le pregunté: “¿Cómo los espías?” y él me contestó: “Así es”. Ese Bermúdez te puede ayudar a resolver esto – dijo apoyando el dedo índice sobre la mesa. 
 
                 - Extraordinario... – dijo José Antonio que lo había escuchado atentamente casi sin moverse de su silla.
 
                 - Eso si eh... – dijo Estrada buscando en su billetera – Cualquier historia que se pueda escribir sobre esto... es para la editorial. La quiero publicar yo y vigilar la edición, personalmente. 
 
                 - Por su puesto – dijo José Antonio probando al fin un bocado.
 
                 - Acá está la tarjeta: “Agencia FREDBENSON  Investigaciones  Seguimiento  Informes personales”   
 
                 - Gracias Carlos y te debo mi almuerzo de hoy.
 
                 - Y la historia, no lo olvides. La historia es de la editorial.
 
                 - Como si lo tuvieras en un contrato.
 
                 - Así me gusta – luego consultó su reloj – Los de la imprenta me van a matar.
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
                 Tenía que salir a la calle por encargo de su jefe. Lo conocía desde hace poco tiempo pero el hombre, con el ceño fruncido, mientras intentaba comunicarse por teléfono, le había dicho “No hay apuro”. José Antonio estaba convencido, satisfecho con el rumbo que todo este asunto estaba tomando, incluso la forma de una historia interesante, digna de ser escrita. Tal vez no debía forzar más acontecimientos como los del mediodía, pero quería más, así que, antes de salir a la calle, llamó al teléfono que tenía la tarjeta que estrada le había dado.
 
                 - Busco al Sr. Bermúdez.
 
                 - Si... ¿por qué tema? – dijo una voz de mujer muy amable.
 
                 - Soy amigo del Señor Estrada, Carlos Estrada, de la editorial “Cielo del Sur”. Tengo un...
 
                 - Un problema – sugirió la voz desde el otro lado de la línea.
 
                 - Más que un problema, son muchas dudas... y necesito la opinión profesional de un detective. Estrada me habló muy bien del Señor Bermúdez.
 
                 - Bueno... puedo darle una cita para la semana que viene...
 
                 - Yo tenía pensado antes. Son dudas que necesito resolver... 
 
                 - Sé lo que significa...
 
                 - Pero si no hay más remedio...
 
                 - Bueno... mire... si la consulta dura pocos minutos... yo puedo decirle al señor... Bermúdez, que se llegue ahora mismo por el lugar desde donde usted me está hablando y conversan... no olvide que sigue siendo una consulta profesional.
 
                 - Se lo voy a agradecer. Yo ahora voy a salir. Tengo que hacer unos trámites en la Municipalidad. Pensé que tal vez... 
 
                 - Se lo diré. Es un buen lugar. Espérelo en el Paseo Sobremonte, sentado en un banco de ahí. ¿cómo lo reconocerá el señor Bermúdez?
 
                 - Bueno... soy alto, uso pantalón gris de vestir, zapatos negros, camisa blanca y voy a estar leyendo un libro de tapas azules, un libro viejo.
 
                 - ¿Nada más? Es un poco ambiguo ¿no cree? Pero... el señor...Bermúdez lo encontrará.
 
                 Había hecho los trámites con una rapidez inusual y eso le daba un margen de tiempo de unos treinta minutos y ahora, sentado en un banco del paseo, levantando la vista del libro, para mirar a las palomas correteándose por el borde la de fuente o algún que otro gorrión descubrir migas de pan entre las hendijas del piso, se preguntaba si había sido una buena idea. Se había concentrado varias veces en señores mayores que pasaban con semblante muy serio y en un hombre vestido con un equipo completo de gimnasia azul y zapatillas negras. “No un hombre vestido de una forma tan llamativa... no puede ser” pensó. Entonces volvió a abrir el libro y leer un pasaje que lo inquietaba: “¡Oh, oh! ¿qué es eso? Ese muchacho tiene la locura en las piernas. Sin duda le ha picado la tarántula. (Todo al revés).” ¿qué habría querido decir el enigmático Edgar Allan Poe, con: “Todo al revés”? giró la cabeza hacia la izquierda como intuyendo una presencia. Una muchacha alta, elegante, con el cabello largo, se acercaba hacia el banco donde él estaba sentado. La muchacha sonrió levemente al mirarlo y frenó un poco su paso. José Antonio se corrió para darle lugar, miró su reloj y descontó rápidamente los minutos que le quedaban por esperar. 
 
                 - ¿El Señor Aike? – preguntó una voz femenina.
 
                 Al levantar la cabeza y mirar a la muchacha que se había inclinado un poco con los pies juntos y sosteniéndose el cabello con una mano, pasaron decenas de pensamientos por su mente; se dio cuenta que la mujer no se había sentado al instante cuando él le había hecho lugar, que lo había mirado a diferencia de muchas otras que pasaban revisando los mensajes en su teléfono celular o con la vista fija adelante y que sonreía levemente como si poseyera un secreto que él no tenía.
 
                 - Si, así es.
 
                 - Yo soy Bermúdez ¿puedo sentarme?
 
                 - Claro. De hecho le había hecho lugar.
 
                 Se puso de pie como todo un caballero y señaló el banco con una sonrisa.
 
                 - Por favor.
 
                 - Gracias – dijo ella sonriendo complacida.
 
                 Bermúdez era una mujer y una mujer muy especial: era detective. “¡Que rayos te impresiona tanto!” pensó. Había mujeres presidentas de su país, ministras de Economía, miembros de las Fuerzas Armadas, la Policía, etc. ¿qué habría de malo o increíble en una mujer detective? Aunque no la imaginaba diciendo: “Elemental querido... elemental”. 
 
                 - Bueno, tu dirás... te he dado el suficiente tiempo para que te repongas de la sorpresa – dijo mirándolo directamente a los ojos.
 
                 - La verdad... tengo que admitir que fue una sorpresa... sin ofender.
 
                 - Por supuesto.
 
                 - Es que mi amigo Estrada decía “que la investigación había tenido éxito gracias a un tal Bermúdez”. Nunca dijo que era una mujer. 
 
                 - Si, recuerdo bien, el caso. Fue... intuición femenina...
 
                 - Las dudas que tengo concretamente Señora son...
 
                 - Perdoname... ya que tú me conoces, es decir... sabes quién es en realidad “el tal Bermúdez”, llamame Lucía ¿tu nombre? 
 
                 - José Antonio.
 
                 - Bien, te escucho José Antonio – dijo con una sonrisa encogiéndose y soltándose de hombros.
 
                 José Antonio sintió que una mezcla de alegría, miedo y sorpresa se apoderaban de él. La última vez que había estado sentado en el banco de una plaza junto a una bella mujer, ella le había dicho con palabras muy cuidadosas, que ya no se iban a ver, nunca más, que todo había terminado entre ellos y para siempre. Un hombre que lo tenía todo, capacidad económica y de seducción había ocupado el endeble lugar que él tenía en su vida. Desde entonces, las mujeres habían pasado frente a él, de largo, sin detenerse ni siquiera para pestañear o tomar conciencia de que lo habían pisado. Ahora estaba al lado de una hermosa mujer, de largo cabello negro ondulado cerca de las puntas, simple y elegante, que contaba además, con una carga enigmática enorme sobre su persona: era detective.
 
                 - Bueno... encontré esto dentro de este libro... el sobre tiene... estas cartas... o algo así...
 
                 - A ver...
 
                 Tenía las manos pequeñas y con un solo anillo brillante que le era difícil descifrar, que figura era. Era delgada y pequeña de cuerpo, bastante ágil por momentos. El cabello parecía de color natural, aunque muy bien cuidado, por el brillo que tomaba con los rayos de sol que caían, por las ligeras ondas cercanas a las puntas que más bien parecían naturales. El color profundo hacía resaltar la blancura de su piel. Los ojos eran color de la miel, grandes y expresivos, casi ocultos por momentos detrás de una pestañas inmensas y arqueadas. Dos pequeñas arrugas comenzaban a insinuarse en el final de sus cejas. La nariz era pequeña y los labios delicados con una pequeña cicatriz cerca, de la comisura izquierda. A pesar de sus rasgos delicados y finos, no era bonita, ni fatalmente atractiva. Su cuerpo era delgado, con mucha armonía, sin llegar a ser perfecto. Vestía una remera color rosa con cuello redondo y una campera de tela vaquera celeste claro, pantalones de tela azul oscura y zapatillas negras. Su sonrisa y simpatía, su forma simple en el vestir, la hacían, una hermosa muchacha.   
 
                 - Parece un cifrado de alguna naturaleza... – dijo seriamente luego se volvió a mirarlo y explicó – Un cifrado es un texto donde el que lo escribió ha sustituido las letras del mensaje por cifras, números, u otras letras, siguiendo un patrón que puede ser un fórmula matemática o más bien... una serie de reglas arbitrarias a veces... 
 
                 - Veo que hay mucha incertidumbre – dijo José Antonio apoyando las manos sobre sus rodillas – Digo por que usted me dice: “A veces... puede ser”. 
 
                 - Si, el proceso de descifrar un mensaje en clave, contiene muchas incógnitas... tú, puedes ayudarme con alguna información.
 
                 - A ver... – dijo José Antonio mirando hacia lo alto – El hombre que posiblemente era su dueño y que... tal vez... lo escribió...
 
                 - Ahí está: me decís que soy incierta y vos no estás seguro de la información que manejás.
 
                 - No le digo que usted es incierta sino que...
 
                 - Un momento, un momento – dijo ella casi incómoda moviéndose en el banco, como tomando distancia de él – ¿Vas a tratarme de “Usted” todo el tiempo?
 
                 - Perdón... – dijo sonriendo – Es la falta de costumbre.
 
                 - ¿La falta de costumbre? – luego dijo como para si – Esto está peor. ¿No hablás con mujeres? ¿Ni siquiera con la chofer del trolebús?
 
                 José Antonio bajó la cabeza y sonrió divertido otra vez.
 
                 - Perdón, perdón... tengo compañeras mujeres en el trabajo... lo siento... decía que...
 
                 - Sí, decías... cuidado con lo que dices... – apuntó ella con un dedo y levantando las cejas.
 
                 - ¿Todo... puede ser usado en mi contra? – dijo con una sonrisa.
 
                 - No soy policía pero... es bueno que lo recuerdes...
 
                 - Si, este... no te digo que sos incierta... sino que hay mucha incertidumbre en esto... es este asunto – dijo señalando los papeles – Esto debe ser una ciencia o algo así.
 
                 - Lo es. Se llama criptografía. 
 
                 - “Cripto”: oculto, secreto... “Grafos”: escritura... escritura secreta.
 
                 - Bien, muy bien.
 
                 - Las palabras son mi especialidad... o lo serán mejor dicho, algún día.
 
                 - ¿Periodista?
 
                 - Escritor, quiero ser escritor... – se quedó mirándola a los ojos un minúsculo segundo, luego bajó la cabeza y volvió a mirarla porque ella mantenía la mirada – El hombre que posiblemente escribió esto... era español. 
 
                 - Español ¿eh? – dijo ella mirando los papeles y realizando un ligero movimiento de cabeza. 
 
                 - Y estuvo en la Guerra Civil Española, como oficial de claves o algo semejante.
 
                 - Eso aclara mucho y me da muchos datos interesantes. Tengo que escribirlos, la memoria es a veces... no se debe confiar solo en la memoria – dijo como para sí, escribiendo lo que José Antonio le había dicho - ¿cómo lo sabes? ¿Te lo dijo él? Contame un poco. 
 
                 - El... él se lo dijo a un pariente. Tengo un tío que se llama Roberto Aike. Es un apasionado por los objetos antiguos y documentos históricos. Sueña con coleccionar cientos  de ellos y donarlos a un museo a condición de que llamen a la sala donde los guarden como su padre, mi abuelo: José Antonio Aike, que no pudo terminar sus estudios de historia por dedicarse a la familia. Este hombre, el español, puso un aviso en el diario, en los Clasificados, ofreciendo un mapa antiguo. Mi tío fue a verlo, lo compró y se hicieron amigos, tanto que este hombre, que parece que estaba de muy buen humor, le regaló este libro, en premio por sus conocimientos sobre la Guerra Civil. No sabíamos, ni mi tío, ni yo, lo que había dentro de él, hasta que lo abrí yo, en mi casa. Lo demás... – dijo José Antonio.
 
                 - El se los dio... – dijo bajando la vista otra vez sobre las cifras y anotando algunas observaciones – Verás José Antonio, durante la Guerra Civil Española se usó un tipo o una clase de claves, bastante característica, una especie de marca registrada, lo cual es una gran ayuda pero no nos da ninguna certeza. En realidad se usaron muchas claves, a pesar de que la guerra solo duró tres años, pero hubo mucho ingenio de parte de los dos bandos por proteger sus comunicaciones. Tendré que buscar en mis libros y cosas... y veré que puedo decirte – se volvió a mirarlo entre seria e inquisitiva al mismo tiempo, tal vez solo se tomaba su profesión muy en serio, nada más – ¿Algo más que quiera agregar? ¿Un pregunta? 
 
                 - No se me ocurre nada... no... nada... bueno, si, una pregunta hay, inevitable: ¿Puedes... tomar el caso... si lo es?
 
                 - Si puedo – dijo sonriendo – La criptografía es mi segunda vocación.
 
                 - Hice unas fotocopias... un juego de estas... “cartas” o lo que sean.
 
                 - Oh, muy bien. Muy bien pensado. Así tendré material para trabajar... en la noche – bajó la cabeza y volvió a mirarlo - ¿Puedo preguntarte algo más?
 
                 - ¿Los detectives siempre hacen tantas preguntas? – dijo José Antonio.
 
                 - Si... – dijo ella adoptando un aire de seguridad pero sin perder la simpatía – Y vas a tener que tenerme paciencia porque además soy mujer, esencialmente curiosa... por teléfono me dijiste que... querías resolver tus dudas, cuanto antes.
 
                 - Es que este hombre... murió de un infarto hace muy poco tiempo. Cualquier duda por pequeña o insignificante que sea, adquiere otra dimensión en el caso de una muerte repentina.
 
                 - Estoy de acuerdo. Siento mucho, lo de la muerte de este hombre que me contás. Cuando logre descifrar estas cartas... o lo que sea, sabremos si tu preocupación está justificada. 
 
                 - Y el secreto – apuntó José Antonio – El mensaje... está en clave, por una razón.
 
                 - Pueden ser cosas de la época de la Guerra... incluso papeles... ¿cómo se llaman? Si, ya lo recordé: Clasificados, secretos de estado.
 
                 - Si, puede ser... Recordé otra cosa. Él habló del Crucero Mar Cantábrico. Ellos recibían los mensajes que desde el barco transmitían, los descifraban y se los pasaban a su comandante.
 
                 - Crucero Mar Cantábrico – dijo escribiendo en la libreta – Es un buen dato. Bueno José Antonio, acepto el caso si tu aceptas que soy una mujer detective.
 
                 - Por supuesto que lo acepto.
 
                 - Yo te estoy llamando en cuanto tenga una novedad, por mínima que sea o si no la hay – ahogó unas palabras con una de sus manos sobre su boca. Él sonrió. 
 
                 - ¿Otra pregunta? – dijo él sonriendo como para no hacerla sentir incómoda en lo que al fin, era su trabajo.
 
                 - Si – dijo volviendo a sacar su libreta de anotaciones - ¡Que tonta! ¡Como me pude olvidar de preguntarte eso! ¿Cómo se llamaba el hombre, el que le regaló el libro, a tu tío?
 
                 - Sierra. Pedro Manuel Sierra.
 
                 Ella lo anotó con un pulso más que agitado. Luego lo miró y se llevó un mechón de cabello sobre su oreja. La lapicera pareció escapársele de la mano y la libreta también, como si su mundo, hubiera sufrido una especie de cataclismo al escuchar ese nombre. José Antonio le ayudó levantándole la lapicera y dándosela en su mano, acto que ella agradeció, pero el objeto volvió a caerse al suelo.
 
                 - Disculpá... es que recordé una cita con un... un posible cliente.
 
                 - Claro. Siento mucho si te ocupado mucho tiempo.
 
                 - No, no. Todo está bien. No te disculpes. Llegaré a tiempo... yo te llamo cuando descubra cualquier novedad.
 
                 Se pusieron de pie casi al mismo tiempo. José Antonio metió su mano en el bolsillo de su pantalón y sacó un bombón relleno con licor.
 
                 - Para el camino.
 
                 Ella lo miró un segundo, tenía el ceño tenso y casi podía decirse que le costaba articular una sonrisa, antes tan característica en ella, pero después de un instante de tiempo, llegó al fin.
 
                 - Vas a hacer... que rompa mi dieta.
 
                 - Unas dos horas más de trote a la mañana y adiós calorías... 
 
                 - Lo dudo. Soy un poco vaga pero... Te lo acepto. Gracias. 
 
                 Se despidieron y él a pesar de haber empleado todo su tiempo libre, se quedó mirándola cruzar el Paseo rumbo a la calle Arturo M. Bas esquina 27 de Abril. Luego pronunció en silencio su nombre.
 
                 - Lucía...
 
                 Ella se volvió y lo saludó con la mano sonriendo, como si lo hubiera escuchado. Volaron  algunas palomas que habían llegado a tomar agua y se habían encontrado con una brisa fría que levantó un pequeño remolino de hojas en torno a la fuente. Tal vez había empezado a despejar las dudas que tenía sobre esas misteriosas cartas, pero en realidad, presentía que no.
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 La Sra. Franchesca se sentía mal, triste, apesadumbrada, como si su vida, hubiera perdido el norte. Primero la noticia de la muerte repentina de su jefe el señor Manuel, lejos de ella y sus cuidados, que más que una noticia había sido una especie de golpe certero directo a su corazón. Sierra era un hombre solo y distinguido, que no obstante su fortuna, podía sentarse a una mesa con una simple secretaria, a compartir un par de mates, con chipacas o pan criollo recién hecho en la panadería de la vuelta. Era un hombre que sabía agradecer esas pequeñas dosis de ternura que necesitaba para seguir viviendo y luchando y que nadie de su familia, es decir sus nietos, se lo daban. Ella le acomodaba la solapa de su abrigo, recordaba el horario de los medicamentos y trabajaba con absoluta lealtad y reserva. El final estaba anunciado desde hace tiempo; ella trabajaba como secretaria privada de un hombre mayor, de salud delicada en lo referente a su corazón. Algún día todo terminaría. Solo que esto había llegado demasiado rápido. Una realidad, que se había estrellado contra su apacible, quizás hasta monótona  vida, convirtiéndose en cientos de terribles realidades, le bullía en su cerebro: se había quedado sin empleo, ¿qué haría ahora? ¿buscar en los avisos clasificados del diario creyendo ingenuamente que alguien, algún empresario le daría empleo a una mujer pasada de los cuarenta y cinco? ¿crear una micro empresa en su barrio? Franchesca Parmatoni era una mujer de honor ante todo y su destino laboral poco le importaba. Había concurrido al velatorio de su jefe y amigo y las miradas de los nietos de Sierra y algunos comentarios la habían decidido a tomar ésta determinación. Su vida laboral podía esperar. Se arregló un poco el cuello de su camisa, el cabello, el ruedo de su pollera y subió las escaleras con decisión. La muchacha que la atendió en la oficina después de cerrar su teléfono celular, la miró rápidamente de arriba abajo y seriamente con la vista casi fija en la pantalla de su computadora, preguntó:  
 
                 - ¿Si? Usted dirá.
 
                 - Buenos días. Me llamo Franchesca Parmatoni e hice una cita con el Doctor Mendoza – dijo con una sonrisa. 
 
                 - ¿Para que hora? – dijo la muchacha buscando en un cuaderno sin mirarla.
 
                 - Para la una de la tarde.
 
                 - Si... aquí está. Un minuto...
 
                 La Sra. Franchesca tomó asiento mientras la muchacha entró en una oficina. Bajó la vista y se aferró con ambas manos a la caja de archivo que traía. Suspiró con fuerza y miró hacia el cielo raso de yeso. Aquella frase del Sr. Francisco, su mirada, el tono de sus palabras, no le habían gustado para nada: “Tenemos que hablar cuanto antes, cuanto, antes”. Después de entregar esa documentación, estaría libre de ese tremendo peso y decidiría si se quedaba a defender la obra de su ex jefe o si su iría finalmente a conocer la tierra de su padre, La Bella Italia. Un hombre alto, con las mangas de su camisa arremangadas y con el nudo flojo de su corbata de seda, apareció en la puerta de la oficina. 
 
                 - ¡Franchesca! ¡Que sorpresa! – dijo estirando los brazos hacia ella.
 
                 Franchesca lo miró y sonrió con un poco de dificultad; porque sabía que ese hombre esta mintiendo. La cita se la había pedido ella misma personalmente en el oficio del Sr. Sierra. No debía haber ninguna sorpresa.  
 
                 - Doctor, disculpe que lo moleste. 
 
                 - ¡Pero que decís! ¡Ninguna molestia! Yanina... 
 
                 - ¿Si Doctor?
 
                 - Dos cafecitos.
 
                 - Si Doctor.
 
                 La oficina del Doctor Mendoza era amplia, con dos grandes ventanas corredizas, espacio para tres sillones color crema y una mesa pequeña en el centro, otro escritorio y una pared completa dedicada a la biblioteca de consulta que llegaba hasta el techo. Tenía numerosas esculturas relativas al golf, realizadas en bronce y otras con acabado de hierro viejo. Un saco completo con todos los palos y pelotas, custodiaba la oficina desde la esquina izquierda. 
 
                 - Tomá asiento Franchesca, vos dirás.
 
                 - Doctor... bueno... aquí traigo todos los papeles del señor Manuel. Su agenda, los libros, el Mayor y el Diario, la chequera, los estados de cuenta que el Banco le mandaba y el dinero de la caja chica: cincuenta y cuatro pesos. Pensé que era una buena idea darle esto a alguien como usted, su abogado, para que se los diera a sus herederos y acá también tiene las llaves de la oficina. 
 
                  El Doctor Mendoza puso ambas manos sobre los libros con un gesto serio muy distinto al del hombre simpático que la había recibido.
 
                 - Bueno...
 
                 En ese momento sonó el teléfono de su escritorio.
 
                 - ¿Si? Que pase.
 
                 Se abrió la puerta y entró una chica joven, de cabellos muy cortos y pequeña estatura, vestida con una remera gris y pantalones rosa.
 
                 - Permiso Doctor.
 
                 - Adelante Susy.
 
                 De la superficie cremosa de los dos pocillos parecía escaparse, un suave casi imperceptible vapor con un dulce aroma de café recién hecho. 
 
                 - Por favor servite Franchesca – dijo el hombre y se tiró un poco contra su sillón. Abrió uno de los cajones y luego volvió a poner sus manos sobre la caja de archivo – Está muy bien lo que has hecho. Eso revela que el difunto... el señor Manuel, te había escogido bien. Tengo que iniciar el proceso de la herencia y toda esta información es vital... sumamente vital. Sierra, ¿alcanzó a pagarte... tu sueldo?
 
                 - Por supuesto. El señor Manuel era puntual. Del cinco de cada mes nunca pasaba.
 
                 - Bien, pero... ¿necesitás dinero?
 
                 - No.
 
                 - Franchesca... Sierra me propuso hace tiempo tener un dinero... por si a él le llegaba a pasar algo ¿lo recordás?
 
                 - Si. Él me lo dijo.
 
                 - Que te parece... si te llevás un cheque de unos 200 pesos, ya sé que no es mucho, pero para unos días, puede servir. Por las dudas...
 
                 - Se lo agradezco Doctor. Acepto.
 
                 - Bien. Así me gusta – dijo revolviendo lentamente su café y mirando por la ventana – Manuel era un hombre grande... pero su muerte nos golpeó a todos... y él no hubiera querido que pases necesidades... 
 
                 - Lo sé – dijo ella tomando su café.
 
                 En realidad, unas palabras de Franchesca habían cambiado el ánimo del Doctor. Escuchadas con solo un poco de atención, no dejaban de extrañarlo. ¿Mayor? ¿Diario? ¿qué era eso? ¿y que tenían que ver con un hombre como Sierra que solo se dedicaba a asistir a exposiciones de cuadros de artistas jóvenes y conferencias, presentaciones de libros?
 
                 - Contestame una duda que tengo Franchesca ¿Dijiste Diario? ¿Libro Diario?
 
                 - Si así es.
 
                 - ¿Y Mayor? ¿Libro Mayor?
 
                 - Si Doctor.
 
                 - Eso es... para la contabilidad ¿o me equivoco?
 
                 - No Doctor, no se equivoca.
 
                 - Pero ¿a que se dedicaba Sierra los últimos tiempos? Había dejado sus empresas ¿Qué hacía? Contame.
 
                 - Es un poco difícil de explicar...
 
                 - Si. Hace un par de años... me dijo que pensaba cambiar su testamento y después me llamó para decirme que se había arrepentido porque en realidad, no hacía falta y... después solo me llamaba para saludarme. Nunca lo entendí. Pero Manuel era así. No le gustaba dar muchas explicaciones a nadie – dijo abriendo uno de los libros. Entonces leyó – Cuadro “Dulce Amanecer” autor James Hotkings 10.000 pesos a Ventas por 10.000 pesos... ¿qué es esto Franchesca? Acaso es... 
 
                 - Una venta Doctor. El asiento contable de una venta – respondió Franchesca con tranquilidad. 
 
                 Como si le costara creer lo que había leído y lo que la mujer le había explicado volvió a preguntar.
 
                 - ¿Vendió el cuadro? ¿A quién?
 
                 - A un particular... un empresario de Buenos Aires si no me falla la memoria. Lo conoció en una exposición y se lo ofreció.
 
                 - ¿Qué más vendió – dijo ojeando con rapidez el libro. 
 
                 - Todos los cuadros.
 
                 - ¿Todos?
 
                 - Si, todos. Las acuarelas inglesas, los retratos victorianos y las dos obras cubistas. Ah, y también todos los cuadros de autores argentinos. 
 
                 - Pero... ¿Por cuánto? 
 
                 - Cada venta está asentada seguramente Doctor. Él manejaba los libros. El mismo señor Manuel.
 
                 - Pero... no entiendo nada Franchesca. ¿Necesitaba dinero? ¿Por qué vendió los cuadros? ¿Y que más vendió?
 
                 - Doctor... no sé si El señor Sierra necesitaba dinero. Solo sé que... venían personas a verlo. Hablaban... a veces por horas y luego alguien venía otra vez, ellos mismos muchas veces y se llevaban los cuadros... los libros de colección.
 
                 - Pero... sigo sin entender ¿Por qué un hombre que no necesitaba dinero... ni hacía ninguna actividad... como vender acciones... o comprar y vender... por qué vendió todo?  
 
                 - Yo le pregunté una vez y me respondió: “Son míos y hago lo que quiero”
 
                 - Espero que el dinero esté en el banco... – dijo como para sí - Porque el dinero está en el banco ¿verdad? – dijo mirándola casi con temor por lo que iba a escuchar. 
 
                 - Él me envió a depositar un dinero un par de veces... solo... dos veces.
 
                 - ¿Pero a que cuenta?
 
                 - Solo recuerdo que el número me lo dio escrito en un papel y la dirección de la sucursal del Banco. Cuanto dinero había no lo sé.
 
                 Se recostó contra su sillón y se llevó las manos a la frente que ya empezaba a sudar. Los pensamientos tenebrosos se agolpaban en su mente y cada uno era peor. ¿qué le diría a Francisco y a Lucrecia? ¿qué podía quedar del patrimonio de Sierra? ¿Qué significaba “todo esto”? Sierra no era un viejito excéntrico, ni un aventurero especulador, que pudiera ser seducido por proyectos peligrosos que necesitaran tanto dinero. Su antiguo y más distinguido cliente, Pedro Manuel Sierra había vaciado literalmente su propio patrimonio. El ruido metálico de la cuchara del café sobre el plato le recordó la presencia de la mujer, pero ¿qué debía decirle? No podía reprocharle nada en absoluto.
 
                 - ¿Por qué... por que no te comunicaste conmigo cuando empezó a hacer estas... “cosas”?
 
                 - ¿“Estas cosas” Doctor?
 
                 - Si... vender esto... vender aquello.
 
                 - Estas cosas, algunas que valían más de 10.000 pesos y más... eran de él, de su propiedad y yo era su empleada, que más podía hacer.
 
                 - Tenés razón Franchesca... pero.
 
                 - ¿Dónde está el baño Doctor? Me duele la cabeza y... quiero tomar un poco de aire.
 
                 - Por ahí... decile a mi secretaria que te guíe – dijo levantándose y abriéndole la puerta.
 
                 Al salir, Franchesca notó que el Doctor Mendoza tomaba el teléfono. Casi sabía a quién estaba llamando. Había procedido de manera correcta y honesta al mismo tiempo, si su antiguo jefe el señor Manuel había hecho algo afectando la herencia de sus nietos, no era su responsabilidad. Nada tenían que reprocharle y tampoco iba a permitirlo. La secretaria del doctor había vuelto a abrir su teléfono celular y charlaba muy animadamente con alguien sobre una aventura nocturna que había tenido con sus amigas “inseparables y fieles” sin reparar en ella. Era el momento exacto de escapar. Solo salió tratando de hacer el menor ruido y bajó las escaleras sin mirar a atrás.
 
                 El aire frío de la calle le golpeó la cara e hizo ondular un poco su cabello. Se sentía libre, como si hubiera revelado un secreto que le oprimía el corazón, aunque en realidad, el secreto aún no estaba revelado totalmente. ¿A dónde iría ahora? La parada del colectivo quedaba como a cinco cuadras, imposible hacerlas en poco tiempo. Del otro lado de la calle, un hombre grande la miraba sonriendo e hizo un ademán con la mano derecha. Vestía una campera vaquera desteñida, unos pantalones claros y una camisa leñadora color crema. Roberto Aike pensó que quién quiera que fuera, el destino, el azar, el que había hecho de que pudiera verla otra vez, estaba enormemente agradecido, y de que todo pasara con él, vestido de un modo más auténtico, como a él le gustaba estar, sencillo y práctico. Trató de recordar si tenía arreglado el cabello, si estaba bien afeitado y si tenía al menos algo de dinero para invitarla un café. Ella lo miró otra vez y lo recordó: “El hombre que compró el mapa. Roberto, se llama Roberto” pensó rápidamente. Con la mano lo saludó y sonrió. Un milagro había sucedido; un simple y hermoso milagro en el centro mismo de Córdoba, zona de Tribunales. Una mujer, pero no una mujer cualquiera, lo había recordado. Roberto, con el corazón latiéndole apresuradamente, se acercó al cordón de la vereda y gritó:  
 
                 - ¡Como está!
 
                 Dos automóviles aceleraron en ese momento y taparon el sonido. Ella arrugó el ceño e intentó acercarse. Roberto cruzó la calle.
 
                 - Hola ¿me recuerda?
 
                 - Si, claro. El señor Roberto.
 
                 - Llámeme Roberto solamente ¿ como está? Me enteré por la radio... que... 
 
                 - Si, yo también me enteré de la misma forma. Fue muy duro, tantos años trabajando para él...
 
                 - ¿Cómo está? – volvió a preguntar Roberto – Disculpe si soy un poco insistente... pesado. Es que... no tiene esa sonrisa que tenía ese día que fui a la oficina.
 
                 - ¿Cómo lo notó?
 
                 - Es imposible... no darse cuenta.
 
                 Ella bajó la vista e hizo silencio. Roberto pensó: “¿Qué debo decir ahora?” la voz le temblaba en la garganta como cuando escuchaba su apellido pronunciado por cierto profesor de Matemáticas que tenía la extraordinaria facultad de leer su mente y saber que no había estudiado.
 
                 - ¿Puedo invitarla un café? Acá a la vuelta.
 
                 - No... gracias. Roberto...
 
                 - ¿Si?
 
                 Ella lo miró con sus ojos casi humedecidos. Se sentía sola, desproteguida y ahora hasta perseguida.
 
                 - Roberto, necesito su ayuda.
 
                 - Desde ya la tiene, pero ¿qué le pasa? Parece que va a llorar.
 
                 - Necesito irme rápido de aquí. Cuanto antes.
 
                 - Entonces nos vamos ¡Taxi! – gritó con una voz fuerte.
 
                 El coche venía ocupado y el chofer miró y continuó atento al volante.
 
                 - Vamos más allá... por favor – dijo tomándolo del brazo y dándose vuelta nerviosamente hacia atrás.
 
                 - ¡Taxi! – volvió a gritar.
 
                 El conductor no lo había visto y pasó rápidamente intentando ganarle al semáforo. Se encontraban a unos 80 metros de las oficinas y no en línea recta pero ella aún tenía miedo. Entonces apareció uno.
 
                 - Suba Franchesca.
 
                 - Gracias.
 
                 El conductor lo miró por el espejo retrovisor.
 
                 - Usted dirá...
 
                 - Buenos días... Belardineli al 1000.
 
                 - Muy bien – dijo el hombre.
 
                 En el espejo izquierdo notó la figura enorme de un camión de mudanzas que se aproximaba; no podía marchar todavía. Franchesca apretaba su pequeño sobre con gran insistencia. El sonido estridente de una sirena la hizo estremecer. Era una ambulancia, que parecía volar sobre el asfalto rumbo hacia la zona norte de la ciudad. Roberto miró a su compañera y notó su tensión.  
 
                 - Tranquila Franchesca... está conmigo y nada le va a pasar. Vamos a mi casa.
 
                 Ella soltó un momento su sobre y tocó el antebrazo de Roberto.
 
                 - Gracias... estoy tan... tan nerviosa.
 
                 Roberto le tomó la mano y la acarició suavemente.
 
                 - Tranquilícese... nadie va a hacerle daño.
 
   
  
 

              Ella asintió en silencio y los ojos se le llenaron de lágrimas.
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 Lucía dejó su cartera y su campera sobre la mesa redonda del living y luego caminó un momento escuchando sus propios pasos retumbando en el silencio de su casa. Se sacó las zapatillas y trató de sentir el frío del piso de madera en sus cansados pies. Sentía el cuello tenso, la cabeza le dolía. En la pileta de la cocina, todo lo que había utilizado para su desayuno la esperaba: dos platos pequeños, su taza, un jarro, los cubiertos. 
 
                 - Ahora no... – dijo con tristeza meneando la cabeza.
 
                 Descalza, entró en su biblioteca. Quería tenderse en su cama y solo sentir que el mundo podía desaparecer por una hora, una sola, nada más, pero antes necesitaba respuestas. En la pared de la derecha estaban las fotografías, las únicas que tenía de sus seres queridos. El único vínculo con su padre, con su madre, con sus sueños, con sus logros. Buscó a su padre. Él estaba sonriendo luciendo sus dientes blancos, sus canas sobre las sienes tan seductoras, esas arrugas que se le hacían al costado de su boca y que ella acariciaba cada vez que podía. “ Mi papá es muy lindo” le decía a sus amigas del colegio cuando él iba a buscarla y pocas podían discutirle. Detrás de él, el verde intenso de un cerco. “¿Era primavera o verano?” pensó. 
 
                 - Primavera – dijo en voz baja.
 
                 No podía ser de otra manera. Su padre había sido el único rey de esa primavera. Quería recordarlo así, con sus jóvenes cincuenta años, con su sonrisa y no como lo había visto en esa cama de hospital, en un Junio terrible, donde los árboles desnudos elevaban al cielo sus manos negras, pidiendo un rayo de sol. Por eso odiaba al invierno y al frío. Luego buscó a Mamá. Mamá pintando su mejor cuadro, mamá con una beba de nombre Lucía en sus brazos, mamá y papá jóvenes, con un mes de novios. Y las reproducciones de los cuadros de mamá. Ella era su hija, pero no tenía ningún cuadro de su madre, la gran artista que había ganado varios salones. Todos estaban en los museos, Caraffa, Genaro Pérez, el Museo Nacional de Bellas Artes. Su madre misma los había regalado. ¿Estaba haciendo lo correcto con su vida? No estaba mamá para guiarla con el ejemplo, ni papá para ayudarla como lo había hecho con su madre para que se dedicara casi por entero a la pintura, al arte que no daba para vivir, pero que era la pasión de su vida. Ella estaba sola.
 
    
 
   - - - - - - - 
 
    
 
    
 
                 La mujer caminó por la sala lentamente y luego se volvió para sonreírle a su héroe salvador. A pesar de que ahora había entregado todo, algo los nietos de Sierra le reclamarían en cualquier momento y que para ella, era un peso terrible sobre su espíritu, no se sentía del todo libre, o mejor dicho, sentía una mezcla de alegría y de tristeza; de alegría  por haberse reencontrado con Roberto y de tristeza, por haberlo mezclado en todo esto. Se abrazó ella misma, acariciando sus brazos y trató de pensar una frase sencilla, algo que decir. 
 
                 - Le hace frío... – dijo Roberto – Pensar que afuera está tan lindo...
 
                 - Si... – dijo ella sonriendo casi con miedo y bajando la vista.
 
                 - A lo mejor si le hago un té de manzanilla o de tilo. Si, algo caliente le va a hacer bien.
 
                 - Roberto... tengo que agradecerle todo lo que hizo por mi hoy.
 
                 - No fue nada. Además... me sentí bien siendo de ayuda para alguien.
 
                 - ¿En serio? – dijo mirándolo con los ojos de par en par.
 
                 - Es que... a veces uno se siente inútil... no se puede confiar en nadie, todo lugar es inseguro... y uno se vuelve egoísta. Ayudar a alguien... hace bien... aunque sea con una tontería... que cualquiera...
 
                 - No diga eso...
 
                 - Que cualquiera pudo hacer.
 
                 - No es así... yo... no me hubiera ido con nadie más. Con usted porque lo conocía de la oficina... pero si no, jamás. Le debo una explicación, no quiero que piense mal de mí.
 
                 - Ni se me había cruzado por la cabeza.
 
                 Bajó la vista y suspiró.
 
                 - ¿Todavía está en pié ese té de tilo?
 
                 - Por supuesto. Tome asiento.
 
                 - Prefiero ir a la cocina...
 
                 - Como quiera... pero es una cocina de un hombre solo ¿eh?
 
                 - Si hay cosas para lavar mejor... yo también quiero sentirme útil.
 
                 - De ninguna manera.
 
                 - Roberto: insisto.
 
                 - Bueno, como quiera. Venga por aquí, es bienvenida.
 
                 En menos de diez minutos, los platos de la noche anterior, algún que otro jarro, una olla pequeña, todo estaba limpio. Franchesca se sentó a la mesa de la  cocina frente a Roberto que había preparado, rodajas de pan francés, bizcochos, un paquete de galletas de agua y mermelada de durazno. Para él se había preparado el mate. 
 
                 - Sírvase Franchesca.
 
                 - Gracias... me parece que usted... me abrió el apetito. Hace una hora no hubiera podido probar bocado... salí de mi casa sin tomar nada.
 
                 - No haga eso otra vez. Pudo sufrir un desmayo.
 
                 - Si... es que...no podía ni siquiera pensar en algo caliente o una rodaja de pan.
 
                 Roberto le tomó la muñeca con suavidad y con la otra mano le dio una suaves palmadas.
 
                 - Pero ya pasó ¿verdad?
 
                 - En realidad no pasó... – tomó un sorbo de té y bajó la vista – No hice nada malo Roberto sino que... fue lo que hizo Sierra.
 
                 - ¿El señor español? Quien lo diría.
 
                 - Él tampoco hizo algo malo.
 
                 - ¿Entonces?
 
                 - Sierra hizo... cosas... con su patrimonio.
 
                 - Con su patrimonio ¿a que te refieres?
 
                 - El señor Manuel fue durante mucho tiempo un mecenas del arte y a su vez, un gran coleccionista. Llegó a tener dos obras del período cubista de un artista francés que nunca trascendió cuando estaba vivo pero después valían una fortuna  y más cuadros y libros de colección. Hace unos... dos años... el señor Manuel me dijo que quería hablar con sus nietos... había pasado mucho tiempo sin verlos y quería cenar con ellos, conversar en. Comenzamos entonces a llamarlos. El Sr. Francisco siempre estaba en la calle, comprando, vendiendo, convenciendo a un cliente, almorzando con otro. No tenía tiempo. La Srta. Lucrecia asistía a desfiles de modas y estaba preparando su propia agencia de modelos. Comenzó a llamar también a conocidos, muchos de ellos empresarios y uno de ellos le contó que el Sr. Francisco parecía que tenía pensado invertir en la inmobiliaria en la que trabajaba y convertirse en socio gerente. Iba a pedirle el dinero a su abuelo. El dinero que le correspondería por la herencia.
 
                 - No tenían tiempo para él, pero si pensaban en usar su dinero – acotó Roberto.
 
                 - Él dijo algo parecido. Entonces decidió comenzar a vender todo. Los cuadros, los muebles hechos por artesanos ebanistas, un automóvil antiguo de colección del año 1922. Todo.
 
                 - Y disfrutar del dinero, bien... Yo hubiera hecho lo mismo.
 
                 - No. Él hizo otra cosa. Dejó lo necesario para vivir bien y mantener las propiedades. Lo donó al Hospital de Niños. Allí murió su primer hijo cuando tenía unos 6 años. Lo médicos hicieron todo para salvarlo pero no pudieron. 
 
                 - Lo donó a un hospital ¿eh? – dijo Roberto sonriendo y  golpeando suavemente el mate con la palma de la mano – Imagino las caras de sus herederos cuando se enteren.
 
                 - Lo deben estar sabiendo ahora – dijo ella con la mirada perdida.
 
                 - ¿Y tú que tienes que ver con eso? No entiendo porque estas así... tan triste.
 
                 - Su nieto el Sr. Francisco, una vez me dijo que... todo era propiedad de la familia y que todos sus empleados debíamos ayudar a conservarlo. Conozco al Sr. Francisco, me habría dicho que debía habérselo contado cuando empezó.
 
                 - ¿Por que? Tu jefe era el Sr. Manuel, no ese Francisco. Fuiste leal y reservada, era tu deber y lo hiciste bien. 
 
                 - Yo pienso lo mismo. Además eso hubiera sido traicionar al Sr. Manuel y no era justo. Pero aunque no fuera nada grave... me salvaste de pasar un mal momento. 
 
                 - Fue un gusto.
 
                 - Para el Sr. Francisco esto debe ser como una calamidad bíblica. Fijate que solo quedarse con tres propiedades...
 
                 - Aún así ha tenido suerte... como yo al encontrarte otra vez.
 
                 Bajó la vista pensando que había cometido una indiscreción o algo así. Cuando sintió la mano suave de Franchesca tomar la suya. Se miraron a los ojos y ella sonrió. 
 
                 - Yo también la he tenido...
 
    
 
   - - - - - - - 
 
    
 
                 Francisco Miguel Sierra, estaba visiblemente molesto. Había logrado cerrar un trato con mucha dificultad en la mañana, sacrificando incluso un poco de su comisión. Sabía que ese pequeño sacrificio iba a ser tomado como un gran gesto por Romtoni y los otros y hasta influiría en ellos sin duda a la hora de decidir su incorporación  a la inmobiliaria. Pero el Doctor Mendoza había llamado con urgencia y había tenido que aplazar incluso otra entrevista. Se puso su saco gris de corte italiano y caminó resueltamente desde la playa donde había dejado su flamante Reanult Laguna 2.0L Turbo hasta las oficinas del abogado. Tenía el porte de quien sabe que puede ejercer el mando, casi como algo natural. Se cabello corto, sus penetrantes ojos celestes y su rostro delgado y marcado por varias cicatrices y arrugas profundas le daban un aspecto que infundía temor aún cuando sonreía. Un suave bronceado le había dado a su piel un tenue color naranja y los ojos celestes parecían resaltar aún más. Los miembros eran largos, elásticos y fuertes, producto de muchos minutos diarios en la cinta caminadora de su oficina y de la práctica del golf, en el Club. Ni siquiera se detuvo ante el escritorio de la secretaria y mucho menos, pensó en saludar. El Doctor Mendoza había abierto ambas ventanas y fumaba un cigarrillo negro, soltando las bocanadas de humo lentamente por la nariz. Francisco Sierra se llevó las manos a sus bolsillo y entró con paso lento, disfrutando de la escena que presenciaba como testigo privilegiado. 
 
                 - La cosa debe ser difícil... has vuelto a fumar... – dijo cerrando la puerta detrás suyo.
 
                 - Y no te que equivocás... también llamé al contador Alvarez. Está por llegar... – dijo aún estando de espaldas.
 
                 Luego se volvió con el rostro casi pétreo. Francisco se había sentado cómodamente en uno de los sillones, luego de sacarse el saco y doblarlo prolijamente.
 
                 - Vos dirás. Espero que sea importante. Tuve que suspender una reunión con un cliente que iba a comprar ese local de la calle Tablada. ¿te acordás del lugar? Cuando al fin llega un cliente... se cruza esto que... bueno, te escucho.
 
                 - No es fácil de decir... pero creo que tu herencia se ha reducido por lo menos en un 60 por ciento.
 
                 Francisco Sierra abrió grandes los ojos y se inclinó hacia delante.
 
                 - ¿Qué... dijiste?
 
                 - Tu herencia... se ha reducido en un 60 por ciento.              
 
                 - Explicate mejor.
 
                 - Tu difunto abuelo, Sierra, ha vendido todos los cuadros.
 
                 - No puede ser... – dijo mirándolo incrédulo.
 
                 - Todos los muebles caros. ¡La biblioteca entera! – dijo agitando los brazos hacia uno y otro lado – El auto antiguo de 1922... – dijo en voz baja.
 
                 - ¿Y que hizo este viejo... loco, con el dinero ¿Compró acciones de una empresa en riesgo? ¿Qué compró? 
 
                 - No, no – dijo el abogado sacudiendo la cabeza enfáticamente – Nada de eso. 
 
                 - ¿Entonces?
 
                 - Lo donó todo a un hospital, al de Niños – dijo sentándose pesadamente sobre el sillón y estrellando la colilla de su cigarrillo contra un cenicero negro.
 
                 - Me estás cargando... – dijo Francisco mirándolo fijo intentando sonreír.
 
                 El silencio en la habitación se puso tenso. Los ojos de Francisco parecían ser fosforescentes.
 
                 - No puede ser... el viejo no pude haber hecho eso.
 
                 Pero lo hizo – dijo secamente el doctor.
 
                 - ¿Y como te enteraste?
 
                 - Leyendo los libros de contabilidad... que él mismo llevaba. Los trajo Franchesca, su secretaria.
 
                 - ¿Dónde está ella?
 
                 - Se sentía mal... le dolía la cabeza. A lo mejor esas cosas de mujeres y se fue.
 
                 - Quiero hablar con ella cuanto antes.
 
                 - ¿Para que? Trajo todos lo libros. Miralos, están escritos con la letra de tu abuelo, la reconocí.
 
                 Francisco miró el piso y recordó las llamadas que cada semana le hacía su abuelo a su oficina. ¿sería esto? Se levantó casi de un salto y tomó uno de los libros en silencio. Luego pasó una hoja rápidamente y luego otra como si le costara convencerse de las realidad. Finalmente lo dejó sobre uno de los sillones y se sentó pesadamente.
 
                 - Lo vendió todo... ¡todo! – dijo crispando sus manos – Hasta la araña de la sala que era de cristal... y la vajilla de plata con las iniciales de oro.
 
                 - Les quedan las propiedades... – dijo el doctor encendiendo otro cigarrillo. 
 
                 - Si... la casa de la calle Independencia... la oficina de la calle Deán Funes y el Chalet de Carlos Paz. Pero es menos de la mitad de todo la fortuna. Uno de los retratos valía 250.000 pesos. ¿Me escuchaste? ¡250.000 pesos!... ¿no hay forma de alegar... que estaba loco... o algo así?
 
                 - No lo creo – dijo el Doctor cerrando los ojos y negando con la cabeza – El dictamen de los médicos fue: Infarto... además ¿qué vas a pedir? ¿Qué te devuelvan el dinero? Eso ya se transformó en anti inflamatorios, vendas, etc.  
 
                 - ¡Donde está Franchesca! ¡Por que no me avisó esto antes!
 
                 - Ya le pregunté eso... me dijo que el Señor Manuel, era su jefe, nadie más.
 
                 - ¡Tenía que haberme avisado!
 
                 El Doctor Mendoza se inclinó hacia delante en el sillón donde trataba de fumar su cigarrillo con calma y lo miró seriamente. Cuando habló su voz sonaba cavernosa.
 
                 - Como se ve que nunca supiste quien era Franchesca Parmatoni y quien fue tu abuelo. Franchesca era leal a tu abuelo como a un rey... el abuelo de Franchesca se exilió de Italia con toda su familia mucho antes de que los fascistas llegaran al poder. Para Sierra, él era  como un camarada de lucha, aunque nunca lo conoció. Por eso le dio trabajo a Franchesca y ella lo sabía. No lo había traicionado por nada, ni por nadie. La casa de la calle Independencia solo esa vale mucho dinero... tranquilizate...
 
                 Francisco se acercó a la ventana y se apoyó como fatigado contra el balcón. Necesitaba aire fresco...
 
    
 
   - - - - - - - 
 
    
 
    
 
                 Roberto dejó de mirar el cielo donde unas nubes perezosas se movían lentamente. Había visto a  dos golondrinas revolotear alegremente haciendo piruetas y dándose besos en el pico y había sonreído. Se sentía feliz, como con un gran globo tibio hinchándose lentamente en su interior. Al lado de Franchesca señaló a los pájaros y sonrieron caminando lento por la calle. Era la hora de la tarde y la había invitado a cenar y ella había aceptado a condición de que la dejara preparar el postre: tarta de frutillas con crema chantillí, nada del otro mundo, había dicho, pero un rico postre al fin. Caminar sin prisa hasta la verdulería, la carnicería del barrio había sido una buena idea útil para los dos, que necesitaban despejar sus mentes de los problemas. Roberto recordó que al día siguiente, debía ir con su médico para un control de rutina e informarle, sobre el efecto de los medicamentos que le habían recetado. Solo hasta el día anterior se había sentido destruido por la noticia de que tenía un tumor en la cabeza y que debían operarlo. Hasta que había aparecido otra vez, como un milagro, Franchesca y su sonrisa, Franchesca y su paciencia con el desorden en la cocina de un hombre solo, su voz inconfundible diciendo gracias.      
 
                 - Y... ¿qué te pareció el lugar? Tienen una muy buena atención ¿viste? – dijo abriendo la puerta e invitándola a pasar.
 
                 - Si. Hermoso lugar. Ojalá en el barrio donde vivo hubiera un lugar así. – dejó la bolsa que ella había insistido en traer -  Roberto...
 
                 - ¿Qué? 
 
                 - Yo tengo que usar primero la cocina... sino el postre no va a estar terminado – dijo con una sonrisa pícara.
 
                 - Bueno. Adelante. Toda tuya – dijo con un ademán cortés.
 
                 En ese momento se escuchó el teléfono en otra habitación.
 
                 - ¿El teléfono? ¿Quién será? – dijo Roberto dejando las cosas sobre la mesa.
 
                 “Tal vez el médico confirmando el turno de mañana” pensó. “¿Cómo voy a hacer para que ella no se entere?”. 
 
                 - ¿Hola?
 
                 - ¿Hola Tío?
 
                 - ¡Hola José Antonio! ¡Como estás sobrino!
 
                 - Muy bien ¿y vos? 
 
                 - Muy Bien, muy bien. Tus palabras de que saliera aunque sea a caminar me hicieron bien. Te hice caso y te cuento que el destino o que sé yo, hizo que me encontrara con un persona y la invité a cenar. Aquí en casa, voy a ver si me acuerdo de una receta de la abuela. 
 
                 - ¡Muy bien tigre! – gritó José Antonio - ¡Muy bien! ¿Cómo se llama? Si se puede preguntar. 
 
                 - Se llama Franchesca y casi tiene mi misma edad.
 
                 - Que bien. Te felicito.
 
                 - Es la ex secretaria del hombre este, Sierra.
 
                 - ¿El del mapa y el libro?
 
                 - Si, el mismo.
 
                 - A propósito, te cuento que pude encontrar a alguien para que intente descifrar las cartas esas, que están en clave. 
 
                 - ¡Que bueno! así al fin sabremos que rayos dicen de una buena vez. ¿quién es?
 
                 - Es un... detective...
 
                 - ¿Un detective? ¿Con pipa y acento inglés? – dijo sonriendo.
 
                 La sonrisa de Bermúdez, Lucía, pasó por su mente.
 
                 - No, no. Es un detective. Una persona común y corriente que entiende también de ese arte y ciencia de escribir mensajes en clave. Me va a avisar dentro de pocos días si tiene novedades.
 
                 - Bien, vamos superando las dudas.
 
                 - ¿Una pregunta Tío?
 
                 - ¡Dos también! ¡Se va la primera! Preguntá.
 
                 - Veo que estás de muy buen humor...
 
                 - Si así es.
 
                 - Te lo digo rápido así no te hago perder mucho tiempo. Si se pudiera escribir una historia de todo esto... ¿me darías permiso a mí?
 
                 - Sobrino ¿te volviste tonto? ¡Por supuesto! Nadie más que yo quiere que te conviertas en escritor.
 
                 - Entonces ya puedo ir escribiendo algunas líneas...
 
                 - Claro... pero cuidado con los nombres y las descripciones de las personas. Haceme quedar bien ¿eh?
 
                 - Claro tío. Te dejo y que disfrutes tu cena.
 
                 - Gracias sobrino y gracias por tu aliento de siempre... y llamarme y todo.
 
                 - Para eso está la familia tío. Hasta pronto.
 
                 José Antonio colgó y se quedó pensando en la risa de su tío que se escuchaba como la de un hombre joven y feliz, reconciliado con la vida, como realmente era su tío Roberto, antes de saber lo de su enfermedad. Miró las fotografías que tenía sobre su escritorio y retomó las páginas manuscritas en las que le era casi imposible concentrarse. El Durmilí mirando hacia uno y otro lado, el algarrobo meciéndose lentamente. Por la ventana se veía a los árboles frutales de su vecino moviéndose con lentitud por una brisa caliente que llenaba el patio. Las palabras de su tío volvieron a su mente: “ ¿Con pipa y acento inglés?” No. Con simpleza, simpatía y un cabello negro y una sonrisa que le eran imposibles de olvidar. Si se concentraba un poco en la línea de pensamiento que intentaba establecer, tal vez podría sacar a su mente de ese atasco terrible. A Lucía no la vería en varios días y tal vez solo lo llamaría con suerte. No dejaba de intrigarle el hecho de que al mencionar a Sierra, ella había perdido su compostura tan simpática y los nervios la habían traicionado. Quizás lo conocía de antes. Algo le decía que no solo debía esperar. Debía darle rienda suelta a su instinto de novelista e investigar algo más. “Añorando su tierra chaqueña... tal vez así, llegó hasta este lugar” dijo en voz baja.  
 
                 - Muy bueno... muy bueno... – volvió a decir.
 
                 Parecía el texto ideal para una de las fotografías donde el pájaro miraba casi con nostalgia, hacia el horizonte. Miró la ventana.
 
                 - Una cosa a la vez... – dijo lentamente...
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 En la agencia Fred Benson de detectives, el día comenzaba muy temprano, a las 7 y 45. Todo el personal citado debía estar en la mesa de reuniones para el informe del señor Carlos Roberto Frederik, uno de los socios gerentes. Generalmente esas reuniones eran para los casos especiales difíciles de resolver, o para los clientes muy importantes y casi siempre, las dos características se fundían en una sola: clientes importantes con casos difíciles de resolver. Los cinco “elementos”, citados eran: Raúl Salvatierra, un hombre gris, con el que cualquiera en la oficina había intercambiado ni más de cuatro o cinco palabras. Alto, algo gordo para correr detrás de un sospechoso, pero solo si ese sujeto tenía mucha suerte y él decidía darle una segunda oportunidad, que seguramente iba a ser desaprovechada, lo cual era improbable. Rubio, de tez rosada, con un flequillo peinado hacia el costado tal vez desde la época de su lejano bachillerato. Ojos celestes, pequeños, reacios, a mantener una mirada fija, casi tímidos, pero capaces de detenerse hasta en los más mínimos detalles de su interlocutor. Esa mañana había llegado en mangas de camisa marrón clara, sin dejar del todo su viejo pullover escote en v, de siempre, que lo traía sobre uno de sus brazos. Había fumado ya, su tercer cigarrillo del día, cuando se sentó sobre su escritorio con una pierna colgando. Solo le faltaban la visera y las fajas en los brazos y podía convertirse en el vivo retrato de un empleado de un banco en el Lejano Oeste. Luego estaban Bruno Herson, alto y delgado, vestido con un saco negro y pantalón azul marino impecables, camisa celeste con el cuello sobre el del saco, como un bailarín de algún centro nocturno de Las Vegas. Herson era un hombre joven aunque pocos o nadie sabían en verdad, su edad. Tenía una incipiente calvicie, la que hacía que su frente fuera muy amplia. Detrás de los vidrios de sus anteojos, se ocultaban sus ojos pequeños y oscuros, poseedores de una mirada indefinida entre la duda permanente o la malicia. La nariz era amplia y algo larga, ambas mejillas estaban surcadas por una línea que llegaba hasta la mandíbula donde siempre se veía una tenue sombra de barba sin afeitar. Era delgado, de brazos y piernas largas. Amante de la noche y conocedor de todos sus desagradables y a veces tristes protagonistas, era generalmente el encargado de los seguimientos nocturnos y de esperar, a veces por días, sentado en su vieja y descolorida coupé Torino, frente a la casa de algún sospechoso. Herson también amaba a sus cigarrillos, que eran muy raros, egipcios, decía él, de un olor muy raro y penetrante. Los otros eran Juan Alberto Pizarro y Osvaldo Cruz, ex policías retirados al los cuales el retiro y la vida de hogar no les sentaba nada bien y habían decidido integrarse a la agencia, ofreciendo su experiencia y conocimientos, antes de enmohecerse con el tiempo o terminar resolviendo todos los casos policiales de los diarios, leídos en el banco de una plaza junto a otros jubilados y Lucía Bermúdez, que por ser la única mujer del equipo había hecho el esfuerzo de estar primera, para no ser el centro de los comentarios cuando la vieran llegar. El señor Frederik llegó puntualmente a las 7 y 45, haciendo jugar las llaves de la sala de reuniones en su mano. 
 
                 - Buenos días... – dijo seriamente.
 
                 El Señor Frederik, Carlos Roberto Frederik, era un hombre alto y enorme de cuerpo, fruto de la práctica del rugby desde la adolescencia, y después, en la universidad. Su enorme talla y su seriedad, hacían que imprimiera respeto y silencio a su paso. Era rubio y llevaba el cabello muy corto, tal vez como ejemplo de su forma disciplinada de ser y de actuar. La tez era rosada y los ojos color de la miel. A pesar del frío de la mañana, vestía una remera color azul con mangas cortas que hacían resaltar sus fuertes brazos y pantalón de vestir negro. Todos entraron y ocuparon sus lugares en la mesa donde los esperaban sendas carpetas con fotocopias de todo el material de que se disponía.
 
                 - Por favor Luciana, las luces...
 
                 Una muchacha rubia y delgada, apagó las luces y encendió un proyector de diapositivas.
 
                 - Caballeros... ayer recibí el llamado de un cliente. Un llamado desesperado – dijo apoyándose con las manos sobre el respaldo de su silla – La persona en cuestión es uno de los dueños de la inmobiliaria Barrios & Confort, que maneja, siete de los ocho barrios privados más exclusivos de la ciudad, además de cientos de locales y edificios. Todos hemos oído hablar de ellos ¿verdad? Este hombre... Francisco Sierra... me cuenta que su abuelo, el señor Manuel... Sierra, si... Sierra que ha muerto hace pocos días de un infarto, ha hecho algo verdaderamente incomprensible... con su fortuna, al parecer desde hace varios años. Parece que este hombre ha vendido cientos de objetos de gran valor y ha... donado el dinero al Hospital de Niños... esto puede parecer muy noble pero, existen dudas de parte de nuestro cliente de que ese dinero fue a parar a otros bolsillos. Según su nieto, es improbable que su abuelo hiciera algo por el estilo. ¿Lo extorsionaron? ¿Dónde está ese dinero? Tenemos una agenda... con muchos nombres... recibos, en fin, muchos papeles. Nuestro cliente quiere saber que impulsó a su abuelo a hace esto y que encontremos además a su secretaria... la Sra. Franchesca Parmatoni, que al parecer... no responde a los llamados hechos a su casa y que puede tener la clave a muchos interrogantes. ¿Alguna pregunta? – dijo levantando la vista para mirar a todos – La luz, por favor Luciana.
 
                 Salvatierra se inclinó hacia delante en su silla y sacó un paquete de cigarrillos.
 
                 - Salvatierra no fumes en la sala – dijo el Señor Frederik señalándolo con un dedo.
 
                 - Lo sé jefe, es la costumbre – dijo jugando con el paquete todavía cerrado - ¿De cuanto dinero estamos hablando? Esos objetos ¿qué eran?
 
                 - Había cuadros, esculturas, un auto antiguo de colección, etc., etc. para que tengan una idea, un solo cuadro, un pintura cubista o algo así, está valuada en 25.000 dólares. Otra pregunta...
 
                 - ¿Alguien podía estar amenazándolo? – preguntó Pizarro.
 
                 - Puede ser... pero no hay nada que lo indique, al menos por ahora – respondió el Señor Frederik
 
                 - Esta secretaria suya – dijo Cruz - ¿qué datos tenemos de ella?
 
                 - Nada. Su foto y su nombre completo: Franchesca Beatriz Parmatoni. Su dirección en la agenda personal del Sierra y un teléfono. Averigüen todo lo que puedan de ella, de donde viene, que tareas cumplía bajo las órdenes de ese hombre, por que no contesta su teléfono. Todo. Es tarea de ustedes: Pizarro y Cruz. 
 
                 - Si Señor.
 
                 - La última vez que se la vio... – continuó el señor Frederik -  fue en el despacho del abogado de Sierra, ayer, menos de 24 horas.
 
                 - Puede estar muy lejos ahora... – dijo Herson.
 
                 - Ojalá que no. La esperarás en su casa. Una guardia sencilla, hasta nuevo aviso. Te comunicarás conmigo cada 12 horas para dar tu informe.
 
                 - Si Señor.
 
                 Miró a Salvatierra que jugaba con su paquete de cigarrillos.
 
                 - ¿Vas a hablar ahora o callarás para siempre Salvatierra?
 
                 - Hay que hablar con la gente del Hospital jefe. Ellos nos van a decir cuanto dinero recibieron. Es lo primero que se me ocurre – dijo levantando un poco los ojos.
 
                 - Yo creo que aún nos falta información – dijo resueltamente Lucía Bermúdez que había permanecido en silencio y cuya voz les hizo levantar la cabeza a todos.
 
                 - Srta. Bermúdez... – dijo el señor Frederik con una sonrisa – Creí que no estaba con nosotros... es decir, con sus pensamientos... ¿cómo es eso de que nos falta información?
 
                 - Información patrimonial de parte de la familia... nos dicen cientos de objetos, pero no sabemos cuantos, ni que valor exacto tenían... más allá de los recibos, este hombre debió tener algún papel que dijera que tal cosa era de su propiedad... algún inventario.
 
                 - Muy bien... de eso te ocuparás tú Bermúdez: todo lo que te pueda decir la familia... Damas... – dijo el señor Frederik poniéndose de pie y mirando a su secretaria y Lucía – Caballeros, ya tenemos varias líneas de investigación. Quiero resultados. Es un cliente importante, el señor Abraham  Benson que está de viaje y yo, les pedimos que hagan un esfuerzo... Buenos días.
 
                 - Buenos días... – dijo Lucía.
 
                 Salvatierra bajó la cabeza mirando su paquete cerrado.
 
                 - Hasta pronto jefe – dijo en vos baja.
 
                 Todos tomaron sus carpetas y salieron. Lucía intentaba ajustar su respiración y agradecía en silencio que todo lo que ella sabía no la había intranquilizado más. El señor Frederik la había sacado de un escritorio donde era solo una administrativa común y corriente y le había dado una oportunidad como detective y no quería defraudarlo. Debía serenarse y sentarse a analizar la situación con calma. Tal vez la información que había llegado a sus manos de manera completamente casual, podía servirle para lucirse ante todos. Herson, sacó un cigarrillo casi exótico, lo encendió y con mirada de águila se acercó a ella.
 
                 - ¿Comparamos notas colega? Tengo todo el tiempo del mundo ahora que me asignaron la guardia de la casa.
 
                 La voz casi cavernosa del hombre la sobresaltó.
 
                 - No te ofendas Herson pero... no tengo nada que comparar... – dijo seriamente.
 
                 - Como quieras colega... como quieras – dijo caminando hacia la salida.
 
                 La secretaria Luciana la llamó levantando el tubo del teléfono con una mano y tapando el micrófono con la otra.
 
                 - Lucía...
 
                 - ¿Sí?
 
                 - Tenés una llamada.
 
                 - ¿Quién es?
 
                 - No lo dijo, pero es un hombre.
 
                 Herson que aún no había llegado a la salida se dio vuelta con una sonrisa sarcástica en sus labios.
 
                 - ¿Un novio llamando al trabajo colega?
 
                 - La casa de la sospechosa te espera Herson. Trabajo – le dijo Lucía.
 
                 Hizo un saludo militar con la mano desganadamente y salió al fin. Lucía tomó el teléfono.
 
                 - ¿Hable?
 
                 - Lucía. Soy Francisco, tenemos que vernos.
 
                 La voz fuerte y masculina, con gran seguridad a la hora de mandar, le heló la sangre, aunque en realidad la esperaba.
 
                 - Señor, ya le dije que no puedo tomar su caso. Tiene que venir a la agencia y hablar con alguno de los dueños.
 
                 - ¿Cómo estás? – dijo la voz sin inmutarse – A que hora te queda bien.
 
                 - Señor, no insista. Mire; a las 12, justo a esa hora tengo una reunión. Imposible. 
 
                 - Bien, bien. A las 12. En mismo lugar de siempre – respondió el hombre.
 
                 Lucía colgó con fuerza. Miró a Luciana.
 
                 - Le tuve que colgar, es un pesado. ¿Qué culpa tengo yo de que su mujer lo engañe? 
 
                 - Claro – respondió la muchacha, que abrió su teléfono celular.
 
                 Lucía miró su reloj. Solo había pasado un hora. El día estaba empezando de manera muy difícil para ella.
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 Tal vez tenía poco tiempo, pero quería intentarlo con todas sus fuerzas. El día anterior solo había perdido las horas, aunque en realidad, el peso de los conocimientos y el pasado hacían que se sintiese tan triste, hasta vulnerable. Si Herson, con esa mirada de ave de rapiña, le hubiera hablado el día anterior, no le hubiera contestado y hasta se habría quebrado en llanto. Tal vez era una impresión personal, o una realidad que no era pertinente dejar pasar por alto, pero Lucía tenía la convicción de que en el trabajo, no se podía confiar en nadie. Así que a un “personaje” como Herson, todo lo opuesto a un hombre romántico o sensible, la clase de hombres que creían que el corazón de una mujer podía arreglarse con un poco de pegamento barato, después que la abandonan, lo llamaba en secreto “El peligroso”, sin confiárselo a nadie y por nada del mundo, aceptaría “comparar notas”, con él. Ahora, después de lo que había escuchado en la sala de reuniones, y de la misteriosa llamada telefónica, sabía que debía obtener respuestas antes de que el tumulto de interrogantes que cada día se acumulaba, más y más, terminara sepultándola. Por eso había manejado con una extraordinaria rapidez, su viejo automóvil Fiat Siena SD, hasta su casa, donde en, a lo sumo, una hora, intentaría buscar una luz, que le abriera una senda entre tanta oscuridad. Caminó resuelta hasta su biblioteca y comenzó a buscar entre sus libros y apuntes que ella misma había hecho en su tarea de aficionada, a lo largo de muchos años.  
 
                 - Primera Guerra... Guerra Civil... a ver – dijo en voz baja.
 
                 Leyó rápidamente y luego buscó la carpeta en donde estaban las fotocopias que José Antonio le había dado.
 
                 - Ahora  a trabajar chica... – dijo asintiendo con la cabeza.
 
                 Cuando escribió en un bloc de papel borrador las primeras líneas, supo que estaba en la senda correcta.
 
                 - Te tengo... – dijo sonriendo – Claro que sí.
 
                 
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 Francisco Sierra se sentía terrible. El sueño de su vida, de convertirse en socio gerente de la inmobiliaria para la que trabajaba, se le estaba escapando de las manos. El porqué había hecho, “eso” su abuelo, no le preocupaba mucho, nunca lo había comprendido. Desde niño, cuando lo había conocido lo recordaba como un hombre demasiado cariñoso y pendiente de la familia y eso le desagradaba, lo mismo que su padre, que había tenido en sus manos, todos los elementos para ser alguien de fortuna y lo había desaprovechado. En lugar de convertirse en un abogado exitoso e integra una firma que se ocupara de grandes juicios había escogido ser un asesor letrado y pasar los años peleando por la cuota alimentaria de toda mujer separada que pasara por el juzgado. Al morir en aquel accidente con su madre solo dejó tras de sin una casa vieja y el prestigio de ser el mejor asesor legal gratuito de todos los juzgados, cosa que para él, no servía para nada. Él, en cambio iba a convertirse en alguien importante y tal vez tendría su propia inmobiliaria sin que figurara el nombre de otros antes o después del suyo. Se sentó la mesa del bar y luego de pedir un café, llamó con su teléfono celular a la oficina. 
 
                 - ¿Marcia? Como estás... ¿Llamó el señor interesado en los departamentos de la Torre Nueva?
 
                 - No señor. No llamó nadie.
 
                 Francisco Sierra llevaba la vorágine y la acción prácticamente en sus venas y el hecho de que nadie lo llamara casi lo paralizó.
 
                 - ¿Señor? ¿Señor Francisco?
 
                 - Si... aquí estoy. Quiero que estés atenta Marcia. 
 
                 - Si señor.
 
                 - Llamame en cuanto tengas novedades de cualquier naturaleza. ¿está claro? Chau.
 
                 Esperaba a Lucía pero no la esperaba así, vestida elegantemente pero al mismo tiempo con un aire de misterio o de peligro. Se había recogido el cabello con una prensa de color negro y usaba lentes completamente oscuros, muy distintos en ella.
 
                 - ¿Puedo sentarme señor Francisco?
 
                 El tono irónico lo sorprendió. Levantó la vista de su café y se quedó mirándola.
 
                 - Claro – dijo poniéndose un poco de pie y luego sentándose - ¿Qué vas a tomar?
 
                 - Nada. Lo escucho señor... dueño de Barrios & Confort. 
 
                 - Quiero que esperes un momento Lucía... – dijo como pidiendo un tiempo con las manos.
 
                 - Como usted quiera señor Francisco – dijo sacándose los lentes y guardándolos en la cartera.
 
                 - ¿Qué pasa? Estás enojada. Si te peleaste con alguien no te la agarres conmigo. Ya tengo bastante con todo esto que me cayó de arriba.
 
                 - Claro que estoy enojada. Quiero saber por que le mentiste al señor Frederik. ¿Desde cuando sos dueño de esa inmobiliaria? ¿Qué hacés trabajando como un simple empleado entonces?
 
                 - Le mentí porque era absolutamente necesario. Un cliente importante es mucho más valioso que un hombre común.
 
                 - Pero te equivocás. El señor Frederik te habría dado el mismo trato y la misma importancia que cualquier caso.
 
                 - Dejemos esto de lado ahora. No tiene importancia. Te llamé porque te necesito.
 
                 - No te entiendo. La agencia tomó el caso y yo estoy en la investigación.
 
                 - Bien, estás en la investigación...
 
                 - Si. Eso dije y eso es.
 
                 - Bien... – dijo poniendo la punta de los dedos de su mano derecha con la izquierda, enfrentados - Quiero que me informes todo a mí, antes que a nadie. Cualquier cosa, cualquier detalle que aparezca.
 
                 - No puedo hacer eso. Mi deber es hablar con mi jefe.
 
                 - Tu deber es conmigo.
 
                 - Estás equivocado Francisco. Si... equivocado. Parece que nadie te lo ha dicho alguna vez, pero es así. Sierra era mi padrino, pero eso no te da ningún derecho a ti y ni siquiera tampoco te lo has ganado.
 
                 - Puedo hablar con... “tu señor” Frederik y hacer que te saque de la investigación... y volverías a ser una administrativa común y corriente, puedo contarle lo de hoy. A propósito con lo de hoy, fue muy buena tu... ¿mentira?  
 
                 Lucía se quedó mirándolo. Le sorprendía que alguien como Francisco pudiera ser nieto de un hombre como Sierra, tal dedicado a la familia, a sus amigos, a tender una mano al que lo necesitaba, sin pedir nada a cambio.
 
                 -Hazlo. No me asustas.
 
                 - Y cuando no puedas pagar tu casa en ese barrio...
 
                 - Me mudaré a otro... – le dijo con orgullo de mujer herida.
 
                 Francisco comprendió que ese camino no lo conducía a nada así que se echó hacia atrás en su silla.
 
                 - Lucía... Sierra era un hombre bueno pero no pudo hacer eso solo... vender todos los cuadros, las antigüedades...
 
                 - ¿Te molesta tener que heredar... digamos... medio millón menos?
 
                 - Eso le molestaría a cualquiera – dijo mirándola seriamente - Su Secretaria Franchesca Parmatoni desapareció y...
 
                 - En teoría no.
 
                 - ¿Cómo es eso?
 
                 - Una persona desaparece para la ley cuando un familiar hace una denuncia, porque nota su ausencia y pasa un cierto tiempo. Recién ahora se están cumpliendo 24 horas de que alguien, el abogado del señor Manuel la vio.
 
                 - ¿Entonces porque no contesta el teléfono?
 
                 - Tal vez se fue de viaje... no sé. Fue a visitar a un pariente. Está con alguien.
 
                 - Yo creo que ella lo engañó.
 
                 - ¿Franchesca? Estás loco. Franchesca era algo incomprensible para alguien para vos: era una mujer buena. Jamás le haría algo así al señor Manuel. 
 
                 - Quiero que todo lo que sepas me lo cuentes a mi antes que a nadie.
 
                 - Ya lo dijiste y no lo haré.
 
                 - Te pagaré bien.
 
                 - No me interesa. Si es lo único que ibas a decirme... tengo cosas que hacer: trabajo – se puso de pie y volvió a ponerse los anteojos negros.
 
                 - Pensalo Lucía. Hay mucho dinero en esto.
 
                 - Seguramente que si, de lo contrario tú no estarías.
 
                 El teléfono celular de Francisco sonó y ella aprovechó para alejarse. 
 
                 - Un momento – dijo él intentando detener a la mujer que ya estaba a una mesa de distancia - Te volveré a llamar – dijo levantándose de la silla.
 
                 El teléfono volvió a sonar.
 
                 - Ya te lo dije: tengo mucho trabajo – dijo seriamente.
 
                 Al tercer sonido, atendió.
 
                 - ¡Hola!
 
                 - Señor Francisco disculpe que lo moleste.
 
                 - No es nada Marcia ¿qué pasa?
 
                 - Es el contador Alvarez.
 
                 - Pasalo.
 
                 Se sentó otra vez y llamó al mozo.
 
                 - Un whisky.
 
                 - Si señor – dijo el muchacho.
 
                 - Pero importado.
 
                 - Lo que usted diga señor.
 
                 - ¿Francisco?
 
                 - ¿Jorge? ¿qué novedades me tenés?
 
                 - Muchas. Para empezar, tenés que agradecerle a tu abuelo que supiera de contabilidad, sin estos libros que él llevaba estaríamos perdidos.
 
                 - Pero lo estamos igual ¿qué sigue?
 
                 - ¿Qué sigue? Sumé todo Ventas. Tu abuelo había abierto una cuenta en el Banco Provincia para la gente del Hospital de Niños. Ahí les depositaba el dinero que les donaba. 
 
                 - No me estás diciendo nada que me importe.
 
                 - Ahora va Francisco. Ahora va. Hay una diferencia de casi... 200.000 pesos entre la cuenta Ventas y la cuenta Bancos del libro Mayor.
 
                 - Todo ese dinero... – dijo en voz baja. 
 
                 - Si. Todo eso – dijo el hombre – Me falta hablar con la gente del Banco. El gerente de cuentas de ahorro es amigo mío, fuimos juntos al colegio. A mi me gustaba su hermana...
 
                 - ¿Y que querés averiguar? ¡Eso es todo! ¡le robaron al viejo 200.000 pesos!
 
                 - Tengo un presentimiento y lo quiero confirmar con gente del Banco. Esta tarde después de las cinco vamos a saber toda la verdad. Querías novedades y te las estoy dando. Pero falta mucho aún. Te voy a llamar.
 
                 - Todo está claro para mí desde el principio. Chau.
 
                 Miró el vaso vacío con un cubo de hielo en su interior, al lado de donde dejaba su teléfono celular. Se había tomado su whisky sin notarlo...
 
    
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
    
 
                 El desayuno era abundante y agradable al mismo tiempo. Franchesca había preparado jugo de frutas, y quedaba un poco de tarta de frutillas de la noche anterior. El olor penetrante del café recién hecho y del pan tostado llenaba toda la cocina. Ella había improvisado un florero para el centro de la mesa con las primeras flores del jardín. Pero sabía que ese hermoso clima de paz, no podía durar para siempre. Le había costado dormir, sorprendida por la amabilidad de este hombre, que no solo la había protegido y ayudado en un momento crucial sino también, por su hospitalidad. En el silencio de su habitación a oscuras había llorado de emoción. No recordaba la última vez que había dormido fuera de su casa. Pero igual no se sentía insegura. Todo lo contrario estaba protegida y mucho más. Estaba sentada a la mesa jugando con la pequeña cadenita de su mano izquierda, la misma que había recibido cuando había cumplido sus 15 años, con la cabeza baja y seria. La ausencia de su sonrisa se sentía como si una flor, no tuviera perfume.
 
                 - Que pasa Franchesca – dijo sentándose Roberto con las dos tazas humeantes de café con leche.
 
                 - Nada, nada Roberto.
 
                 - Bueno... entonces a comer.
 
                 - Roberto...
 
                 Él bajó la cabeza. Sabía que un milagro tan hermoso como ella, no podía durar mucho en su vida.
 
                 - Vas a decir que tenés que irte ¿verdad?
 
                 - Así es – dijo ella mirándolo con tristeza.
 
                 - ¿Por qué? ¿Por qué tenés que irte? ¿a dónde?
 
                 - A mi casa... tengo que buscar un empleo. Recomenzar mi vida. Me siento muy bien con vos...
 
                 - Pero... – dijo él levantando lentamente los ojos para mirarla – Por que siempre hay un pero ¿verdad? 
 
                 Ella se quedó en silencio. Sentía temor. Un temor que subía por sus piernas como paralizándola y al mismo tiempo cerrándole el estómago. Había encontrado a un hombre que sin duda sentía algo por ella y estaba abandonándolo o al menos eso parecía. ¿Realmente tenía un lugar a donde volver? ¿Cuántas veces, al borde de la depresión había sentido que su casa era un lugar oscuro donde debía estar encerrada bajo cuatro llaves hasta que llegara el día otra vez, cuando debía salir a trabajar?
 
                 - Roberto... no estoy huyendo... quiero...
 
                 - Que... – dijo él con tristeza, removiendo con pocas ganas la cuchara dentro de la taza humeante. Era cuestión de tiempo para que ella dijera adiós.
 
                 - Quiero saber ¿qué... cosas vas a hacer hoy?  
 
                 - ¿Hoy? – dijo extrañado levantando la vista.
 
                 - Si, hoy... digo, es que no quiero molestarte. A lo mejor tenés cosas que hacer... trabajos...
 
                 - No. Lo último que era unas rejas, las terminé hace una semana y el hombre quedó muy conforme; me dijo que su cuñada que tiene una casa en las sierras quiere hacer unas para las ventanas que dan a un patio y que me iba a avisar... en lo demás, no tengo nada que hacer... 
 
                 - El alquiler de la casa... se me vence en estos días, el 5 de cada mes. La dueña es muy buena, si le aviso con tiempo, para que ella pueda disponer de la casa, no voy a tener problemas. Que te parece... si me ayudás a buscar otra casa... más chica... que cueste menos. Sin trabajo no voy a poder pagar ese alquiler... así que lo que me quedó del sueldo lo quiero dejar para la mudanza y para pagar el depósito de una casa más barata... ¿me ayudarías? – dijo ella ansiosa.
 
                 - Claro, pero... ¿por qué no te venís a vivir aquí, conmigo?
 
                 - No, Roberto, no puede ser.
 
                 - ¿Por qué no? Vas a tener tu propio dormitorio, como anoche. Yo nunca te faltaría el respeto. ¿Tenés muchas cosas?
 
                 - Eso nunca lo dudaría Roberto. No, no tengo muchas cosas... un ropero, juego de dormitorio, lavaropa... cocina... una heladera chica... dos mesas... muchas plantas, me gustan mucho las plantas.
 
                 - Ya me di cuenta – dijo señalando el vaso con agua con los dos ramitos de geranio rojo – Pero a mi también me gustan las plantas.
 
                 - Pero Roberto... No puedo aceptar...
 
                 - Miralo así: ponemos todas tus cosas en un lugar seguro, donde no se rompan, ni se dañen. Y seguimos buscando una casa que te guste... que puedas pagar. También seguimos buscándote un empleo.
 
                 - ¿Seguimos? – dijo ella con una sonrisa.
 
                 - Si seguimos. Vos buscas por tu lado y yo, si escucho que alguien necesita una persona para atender un negocio... o como secretaria de un médico, un dentista. Vos pagás la mudanza, el camión... y a mi... a mi me arreglás haciéndome otra tarta de frutillas...
 
                 - Mi abuela me heredó una receta de tiramisú... – dijo sonriendo. 
 
                 Se quedaron mirando y sonriendo, Roberto Aike se sentía un adolescente otra vez. Ahora solo había un horizonte en su vida, el que pudiera alcanzar con ella.
 
                 - El café se enfría – dijo él.
 
                 - Si... y está muy rico... es una lástima. 
 
                 - Hablamos con la señora entonces y empezamos a preparar las cosas ¿si? – dijo él.
 
                 - Me convenciste... – dijo bajando la vista casi ruborizada – Pero hoy cocino yo.
 
                 - Como tú digas – dijo él levantando los brazos sonriendo como si se rindiera.
 
    
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
                 Lucía probó un poco de su sopa de verduras y sonrió satisfecha. Tenía pan tostado integral, un poco de queso y jamón, ahora sopa y toda una gelatina de postre. En realidad debía estar en la calle, averiguando con los integrantes de la familia del difunto Sierra, todos los datos que pudiera resultar relevantes, pero ya había tenido suficiente de “eso” por el día de hoy y tenía otra tarea que le interesa mucho más: las cartas en clave que le había dado José Antonio. Se sentó en su escritorio dejando a un costado su jarro de sopa y tomó lápiz y papel. En menos de quince minutos ya tenía un texto importante, solo que, había que ordenarlo porque por ahora eran solo grupos de letras separadas por un espacio y la tarea de lectura era un poco o bastante difícil.
 
                 “mi no mb re es pe dr om an ue ls ie rr an ac ie nl ac iu da dd es an ta nd er es pa ña un ci nc od es ep ti em br ed em il no ve ci en to sd ie ci oc ho es...”
 
                 La lectura era muy dificultosa pero un grupo de letras le daban la seguridad de que había descifrado el mensaje correctamente: es pa ña. Tomó el jarro y se alegró de que había escogido el momento exacto para hacer la pausa, antes de que su sopa se enfriara, justo a tiempo. Se estaba recostando tranquilamente contra la silla cuando sonó su localizador. Se levantó rápidamente. 
 
                 “Un hombre llamó a la oficina. No dijo su nombre, Luciana.”              
 
                 Volvió a dejar el aparato y dio una ojeada hacia fuera a través de su ventana. El hombre que había llamado seguramente era Francisco insistiendo con la idea corrupta de que tenía que informarle a él, antes que al señor Frederik. Sin el número de teléfono ni su dirección, estaba a salvo en su casa, su pequeña y humilde fortaleza. Tomó la primera rodaja de pan y se animó ella misma.
 
                 - Adelante muchacha... adelante...
 
    
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 Tal vez el día más terrible de la semana era el lunes, y este era un lunes gris en medio de la ciudad, que corría en todas direcciones, al parecer, en busca de algo o quizás de nada, o solo de paz. José Antonio había caminado lentamente en medio de la vorágine humana de personas de todas las edades y extracciones sociales, de estudiantes universitarios, de  empleados, de cadetes de tiendas de ropa trasladando bultos y ropa de las fábricas a los locales en las galerías, turistas; había caminado tratando de ser diferente, de rebelarse contra esa rapidez tirana que ordenaba a cada persona correr a la par de la rutina, sin detenerse a pensar o solo a vivir. ¿Cómo sería la vida de su tío Roberto, al que le habían diagnosticado un tumor? ¿Qué estaría haciendo? ¿Se sentiría bien si lo llamaba o si llegaba de sorpresa a visitarlo? ¿Y su vida? ¿Qué estaba haciendo con su vida? ¿Buscando con todas sus fuerzas un cambio o solo sobreviviendo? Si deseaba convertirse en escritor, debía sentarse a escribir aunque solo fuera, lo que sentía en un día como ese, en donde cada uno de las personas, a pesar de que parecían correr tras el ritmo de la rutina, todas, parecían tener a alguien que los esperaba al llegar a su casa; como el empleado, al que sus hijos intentarían contarle todo lo que les había pasado en la escuela o la última aventura con los compañeros, su esposa le hablaría de los precios de las cosas, del mal funcionamiento del lavarropas y el buscará su mejor sonrisa tratando de escucharlos, soportando el dolor de los pies cansados, aflojando la presión del nudo de la corbata. O aunque  solo lo espere su anciana madre, con su carga siempre hermosa de reproches, de por que se tardó tanto y la más exquisita comida. José Antonio se detuvo un momento a recordar: ¿Cuál era la comida que mejor le salía a Mamá?: fideos gratinados... tal vez habló en vos alta y alguien que pasaba a su lado, llegó a pensar que estaba loco. Tal vez nadie lo notó. Un frenada brusca de una motocicleta pequeña y un par de bocinas de varios autos se escucharon con fuerza. La marea humana y de sus máquinas se detuvo un momento en la céntrica esquina de 27 de Abril y Av. Vélez Sarsfield. En los segundos del semáforo, recordó su sonrisa, las palabras que decía cuando entraba con la bandeja en el comedor y Papá e hijo aplaudían con fuerza. Al fin llegó al trabajo y pechó la puerta de vidrio de la entrada que desde hace unos días, le parecía cada vez más pesada. En su escritorio lo esperaban 15 o más carpetas para revisar. Miró a todos que comenzaban a arreglarse para irse y se pasó la mano fuertemente por su cabeza.
 
                 - José Antonio. El señor Gómez quiere esos listados revisados para mañana – dijo una chica alta y tan elegantemente vestida como una modelo.  
 
                 - Claro... – dijo José Antonio bajando la cabeza.
 
                 - ¿Pudiste entregar el sobre para el Ingeniero Levinson? – le dijo mientras abría una diminuta cartera plateada.
 
                 - Si... me costó encontrar la dirección pero...
 
                 - Bueno. Te quedan entonces los listados. Hay que revisar cada cosa.
 
                 - Claro... – dijo mientras se sentaba y tomaba la primera carpeta. La imagen repetida cien veces, de él llegando a su casa a las once de la noche, con un sándwich en una bolsa de plástico, pasó por su mente. Recordó que en esos momentos, no le quedaba energía en su cuerpo ni para lamentar su mísera existencia de empleado. 
 
                 La joven se sentó en el borde del escritorio con su teléfono celular en su mano derecha y jugando con sus largos collares de acrílico que parecían diamantes tallados y engarzados con cuentas de madera. Se inclinó hacia él en tono de confidencia.
 
                 - Yo les dije a los de administración, pero me dijeron que no les importaba un... siempre hacen lo mismo. Traen trabajo a última hora.
 
                 - Si, no importa, pero gracias igual.
 
                 El pequeño teléfono color plateado zumbó en la mano de la muchacha.
 
                 - Disculpame.
 
                 - Claro.
 
                 La chica caminó unos pasos y luego volvió mirando la pequeña pantalla de su teléfono y sonriendo.
 
                 - También llamó una mujer... dijo que era la secretaria de un tal... Bermúdez, que vos le pediste unas cosas... ¿volviste a estudiar?
 
                 - Si... volví... es el dueño de una librería... Ojalá haya encontrado los libros que estoy buscando.
 
                 - ¡Que bueno ¡Te felicito! Me tengo que ir. Hasta mañana – dijo colocándose unos anteojos de sol muy grandes y haciendo un seña suave de adiós con la mano por encima del hombro.
 
                 - Hasta mañana.
 
                 La primera hoja de la primera carpeta tenía 24 nombres. Había revisado el segundo nombre cuando el desfile de empleados retirándose empezó. En pocos minutos quedó casi completamente solo. Uno de los guardias del edificio se acercó y tocó con sus nudillos las puerta de vidrio.
 
                 - Hola ¿José era tu nombre verdad?
 
                 - Si José Antonio.
 
                 - Bueno, parece que vas a trabajar hasta tarde otra vez ¿o me equivoco?
 
                 - No... – dijo dándose vuelta a mirar su escritorio casi con resignación – No se equivoca.
 
                 - Bueno. Con los muchachos nos vamos a dar una vuelta por aquí... cada hora y cuarto más o menos.
 
                 - Los espero entonces y ahora cierro la puerta.
 
                 - Eso, no hay que confiarse.
 
                 Cuando el guardia se alejó sonó el teléfono de la oficina.
 
                 - Hermoso... además de trabajo extra, tengo que ser telefonista... Turismo Uno, Buenas Noches...
 
                 La voz del otro lado de la línea pareció dudar.
 
                 - Buenas... Buenas Noches ¿El señor Aike se encontrará? José Antonio Aike. Sé que es un poco tarde pero...
 
                 - Sí, él habla pero...
 
                 - ¡José Antonio! ¡Soy yo Lucía!
 
                 - ¡Lucía! ¡Que linda sorpresa!, me dijeron que habías llamado pero hace unos 10 minutos, que es recién cuando volví de la calle. 
 
                 - Entonces te agarré justo ¿ya salís?
 
                 - No. Tengo trabajo por lo menos hasta las 10 de la noche.
 
                 - Uy... yo te llamé porque tengo novedades... bueno, un buen detective no puede andar contando estas cosas por teléfono... vos me comprenderás.
 
                 - Si, si te entiendo.
 
                 - ¿Estás muy cansado?
 
                 - No... solo lo natural para un día común.
 
                 - ¿Qué te parece si te paso a buscar por tu trabajo y... charlamos?
 
                 - Bueno. Extraordinario.
 
                 - Entonces a las 22 y 15 ¿estará bien? 
 
                 - Si, voy a tratar de hacer todo rápido, así no te hago esperar.
 
                 - Entonces a esa hora estoy por ahí. Hasta luego.
 
                 - Hasta luego Lucía.
 
                 Después de cortar la comunicación, gritó con alegría, levantando los brazos hacia el techo, aunque después tuviera que darle explicaciones a los guardias de que nada malo estaba pasando. 
 
                 - ¡Iiiupiii!
 
                 A veces agradecía el hecho de quedarse solo, en el inmenso local, aunque fuera del horario de trabajo. Y esta, era una de esas veces. La sonrisa de Lucía del otro lado de la línea, que él, casi podía ver, lo valía con creces. 
 
    
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 Más que puntual, Lucía llegó a las 22 y 10 en su automóvil. El centro de la ciudad mostraba poco tráfico, solo los camiones recolectores de residuos y de contenedores y algunos taxistas.
 
                 - Hola José Antonio – dijo abriendo la puerta del automóvil.
 
                 - Hola  - él señaló su reloj – Esto es lo que se dice “puntualidad” ¿eh?
 
                 - ¿Viste? – dijo ella sonriendo y moviendo la cabeza hacia uno y otro lado - ¿Cansado? ¿El día fue... muy duro?
 
                 - En realidad fue tranquilo. Unos trámites para acá... otros para una gente que son unos buenos clientes, en fin. Generalmente los lunes son algo aburrido. Acá cerca hay un lugar donde podemos comer unas pizzas y charlar – dijo señalando con la mano hacia la derecha.
 
                 - Yo había pensado en un lugar más... seguro para hablar, ¿qué tal mi casa?
 
                 - Por mi, encantado.
 
                 - Entonces vamos. Eso si: solo sé hacer ensaladas.
 
                 - No importa.
 
                 En minutos salieron del centro rumbo a la zona norte de la ciudad. Con cierto manejo casi audaz por momentos y con cierto conocimiento de las calles, sin pasar por alto ninguna ley, en pocos minutos estaban libres de tráfico cerrado. Ella lo miró de reojo con una mirada pícara.
 
                 - ¿Sorprendido o temeroso?
 
                 - Un poco de los dos.
 
                 Ella sonrió.
 
                 - Hago este trayecto dos veces al día. Casi les sé el tiempo de algunos semáforos ¡eso es todo! Disculpame pero...
 
                 - ¿Disculparte que?
 
                 - Que me ría. Vas a pensar que me estoy burlando... y nada que ver – miró por el espejo retrovisor casi por instinto y vio a un automóvil, una coupé roja, un automóvil cualquiera.
 
                 - No. Nada de eso. Además me gusta tu sonrisa.
 
                 - Bueno... gracias – dijo ella arreglándose el cabello – Parece que el día no estuvo tan duro. Digo... si tenés chispa para un piropo.
 
                 - Solo para eso ¿eh? No queda para nada más.
 
                 - ¿Puedo preguntarte algo?
 
                 - Lo que quieras.
 
                 - Espero no estar... interrumpiendo algo con... tu novia... o una amiga. 
 
                 - No estás interrumpiendo nada. No hay ninguna señora Aike esperándome para salir a cenar. ¿Y vos?
 
                 - No. Yo menos.
 
                 - Pero, por que yo menos... 
 
                 - Nadie quiere tener una esposa detective que anda por ahí, investigando cosas... “¿dónde compró esa arma? ¿Discutía con su marido a menudo señora? ¿Su marido tenía enemigos?” No. A nadie le gusta. Por ejemplo ¿qué opinás de mi? Sin miedo. Dale.
 
                 - ¿Qué opino? Bueno... te he dado mi caso ¿no? Debo confiar en vos.
 
                 - No me refiero a eso. Sino a...
 
                 - Si. Ya sé... solo estaba tirando una respuesta simple. La verdad es un poco difícil... pero pienso que es un poco de la curiosidad... innata en una mujer con un poco de reglas, de psicología, sentido común...  
 
                 - Y más... – dijo ella bajando un poco la velocidad por tener un camión de gran porte enfrente – Se aprende sobre química, medicina forense.
 
                 - Lo importante es que te guste y que no corras riesgos. Aunque las pocas películas que vi de chico sobre detectives, siempre hay riesgos... te persiguen, te disparan.
 
                 - También está en el tipo de casos que uno acepta. No es lo mismo investigar una amenaza terrorista que espiar a una mujer o a un hombre infiel. Una vez me tocó el caso de una esposa que estaba segura de que su esposo la engañaba. La mujer lloraba, sufría... seguí al esposo. Un marido ejemplar. Todos los días, de la casa al trabajo. Excepto... 
 
                 - Excepto cuando...
 
                 - Excepto el primer viernes de cada mes. Se reunía con una señora en un bar y de ahí... a un hotel.
 
                 - Menos mal que era un marido ejemplar.
 
                 - Lo seguí casi dos meses hasta que logré fotografiar a la otra mujer que era, nada más y nada menos que la hermana de la esposa. El hombre que era un marido ejemplar, salía con su cuñada, fijate. Pero investigando descubrí que lo que pasaba era que... él había estado de novio primero con la hermana y luego la otra se lo quitó. Al final el matrimonio se separó y ellos viven juntos. Lo que te quiero decir, que puede haber... – el camión había entrado en un barrio del costado de la Avenida J. Cárcano y ella ahora podía acelerar porque el camino estaba despejado pero su vista se concentró en el espejo retrovisor donde descubrió algo que le cambió el rostro. Se estiró sobre el asiento y José Antonio lo notó. 
 
                 - ¿Qué pasa?
 
                 - No lo sé, pero me parece que ese auto nos sigue desde hace rato. Quiero ver al conductor.
 
                 - ¿Conocés el auto?
 
                 - Ahora que me lo preguntás, eso creo. Pero no recuerdo de donde.
 
                 La coupé Torino, descolorida y con ciertos raspones característicos continuaba detrás del viejo Fiat SD.
 
                 - Bajá la velocidad.
 
                 - Aún no acelero. Voy a la misma velocidad que cuando estaba ese camión maldito. ¿qué querés ver?
 
                 - La matrícula. Quiero ver la matrícula.
 
                 - Me voy a adelantar un poco.
 
                 Lucía aceleró y José Antonio intentó ver por el espejo retrovisor y por espejo lateral del auto.
 
                 - T... P... I. La tengo: TPI 200.
 
                 - La matrícula no me dice nada, pero puedo investigar de quien es el auto – y de repente pareció como si una luz se hiciera en su mente junto con un recuerdo que primero fue vago y difuso hasta que cobró fuerza, porque ella había visto ese automóvil, una fría mañana de Junio, cuando esperaba entrar al trabajo - ¡Ahora sé de donde recuerdo a ese auto! Es el auto de Herson! ¡Si claro que lo es!
 
                 - ¿Herson? ¿Quién es Herson? ¿Amigo tuyo?
 
                 - No – dijo cambiando de expresión – Un compañero de trabajo.
 
                 - ¿Y que hace un compañero de trabajo siguiéndonos?... siguiéndote, suponiendo que no sepa que estoy aquí, o no le importe.
 
                 - No lo sé... no lo sé. Esto es muy extraño. Él tendría que estar en otro lugar, trabajando. Estamos llegando a mi barrio y no sé que hacer.
 
                 - Tranquila... pensemos un segundo.
 
                 - Nos queda menos que eso.
 
                 - No dobles.
 
                 - ¿Y que hago?
 
                 - Seguí por la calle, sin acelerar, ni darnos vuelta a mirarlo. Te están siguiendo por una razón... tal vez sea para saber donde vives. Pensá: ¿quién tiene tu dirección? Este... Herson, me dijiste que es un compañero de trabajo ¿no?
 
                 - Si...
 
                 - Entonces la pregunta es: ¿Quién de tu trabajo tiene tu dirección?
 
                 - Solo el señor Frederik. Mi jefe.
 
                 - Así es. Tu jefe no le daría tu dirección a nadie, por nada del mundo.
 
                 - Claro, pero ¿por qué quieren saber mi dirección? No estoy involucrada en nada malo... o raro.
 
                 - ¿Y las cartas en clave? ¿Con quien hablaste de las cartas? Pensá un segundo.
 
                 Pasaron el puente e hicieron más o menos 500 metros, el auto continuaba detrás a una distancia prudencial.
 
                 - Con nadie.
 
                 - ¿Segura?
 
                 - Completamente.
 
                 - Entonces debe haber otra cosa... tratá de recordar.
 
                 - No... no puedo pensar. A este paso, te digo, vamos a llegar a Villa Allende.
 
                 - Villa Allende me gusta... y debe haber estaciones de servicio también en ese lugar ¿cómo andamos de combustible?
 
                  - Buen. Tenemos para llegar a Villa Allende y andar un poco más. José Antonio lo siento...
 
                 - No te pongas mal, no es tu culpa – dijo palmeándole el hombro suavemente y volviendo a mirar al extraño a través del espejo lateral – Es muy persistente tu amigo.
 
                 - No es mi amigo – dijo seriamente.
 
                 - Tu compañero perdón, pero ahora es evidente que nos sigue. Son varios kilómetros y sigue ahí, sin perdernos pisada ¿No tenés a nadie conocido en Villa Allende?
 
                 - ¿Para que?
 
                 - Para visitarlo y a lo mejor lo confundimos...
 
                 - No lo creo. Herson es como un perro sabueso. Es capaz de estar horas y horas esperando a un sospechoso hasta que sale y seguirlo a otra parte – los minutos pasaban y aquel fantasma continuaba a sus espaldas – Además... no quiero involucrar a nadie más en esto. Me habrán tomado completamente de sorpresa, pero puedo pensar con claridad todavía. Estamos llegando a Villa Allende. 
 
                 La noche del lunes estaba completamente apacible. Por un pequeño resquicio del vidrio de la puerta del automóvil, entraba un aire nocturno suave y fresco, mezclado con los aromas de los primeros azahares de una primavera, que empezaba a anunciarse.
 
    
 
    
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 José Antonio sabía poco y nada de manejar un automóvil, de reglas y leyes de tránsito. Pero había notado que Lucía había tocado su bocina en varios cruces de calles y aminorado un poco la velocidad. Pensó en su perseguidor y en sus deseos de no ser descubierto y al mismo tiempo, el hecho de que ese hombre, no tenía la más remota forma de saber que estaba pasando en el automóvil.
 
                 - Lucía...
 
                 - ¿Si?
 
                 - ¿En todos lo cruces tocás bocina?
 
                 - Si... si ¿por qué preguntás?
 
                 - En el próximo avisame cuando vayas a tocar.
 
                 - ¿Para que?
 
                 - Tengo una idea.
 
                 - Ahora viene...
 
                 - Vos decime el momento justo.
 
                 - Ahora si querés.
 
                 Entonces José Antonio presionó la bocina y no levantó la mano. 
 
                 - Quiero que continúes, como si nada pasara.
 
                 Ella sonrió y hasta se permitió acelerar un poco.
 
                 - Pensás...
 
                 - Llamar la atención. Alguien tiene que fijarse en un auto que toca bocina sin parar.
 
                 - Por ejemplo... la policía.
 
                 - Por ejemplo – dijo él forzándose a no levantar la mano de la bocina.
 
                 Más allá, en la entrada de un callejón oscuro y largo había una camioneta parada en completa oscuridad, con dos siluetas aparentemente de dos hombres. 
 
                 - ¿Qué estará haciendo nuestro perro perdiguero? – preguntó José Antonio.
 
                 - Ha bajado la velocidad – dijo Lucía mirándolo por el espejo retrovisor.
 
                 - Seguramente está pensando de que algo raro pasa. Mové el volante suavemente hacia uno y otro lado.
 
                 Ella giró el volante hacia la derecha y a la izquierda, como si le costara gobernar al vehículo. La camioneta que era en realidad, un móvil policial, encendió sus balizas y sus luces altas y salió en pos de ese automóvil que extrañamente no dejaba de tocar su bocina. 
 
                 - Un móvil de la policía nos sigue.
 
                 - ¿Y nuestro perro? – dijo soltando la bocina y mirando por el espejo retrovisor.
 
                 - Se ha quedado muy atrás. La policía está en medio ahora.
 
                 El móvil policial se colocó al costado del Fiat Siena e hizo una pequeña modulación de la sirena, mientras los dos hombres se concentraron en los ocupantes del automóvil de extraño comportamiento.
 
                 - Quiere que paremos – dijo ella.
 
                 Una vez detenidos, uno de los policías tomó su escopeta y caminó lentamente hasta la ventanilla del automóvil.
 
                 - Buenas noches...
 
                 - Buenas noches oficial. ¿lo molestamos? – dijo Lucía – quise tocar bocina en uno de los cruces...
 
                 - Y se le quedó pegada la bocina – dijo José Antonio. Le tuve que pegar fuerte así... con el puño ¿vio? Y se soltó.
 
                 - Claro... – dijo el policía sin inmutarse – ¿Los papeles del auto señora? Y sus documentos... y los del señor...
 
                 - Aquí tiene.
 
                 El oficial de policía miró los papeles y disimuladamente hizo un paso hacia atrás de donde en diagonal tenía a la vista a su compañero que hablaba por radio trasmitiendo la matrícula del vehículo. El otro policía, un poco más joven movió la cabeza en señal de negación.
 
                 - ¿Puede bajar del auto señora? ¿y abrir el baúl?
 
                 - Si, por supuesto.
 
                 - Dame las llaves querida – dijo José Antonio - Vos bajá y yo le abro al señor.
 
                 José Antonio caminó lentamente intentando averiguar por la forma de las llaves cual podía ser la del baúl. Había prestado mucha atención cuando Lucía había sacado la llave del tambor de encendido del auto y le quedaban pocas opciones. Levantó la vista y saludó al otro policía que lentamente, hizo dos pasos hacia atrás, colocó la llave con seguridad y levantó el capó. 
 
                 - Todo suyo jefe.
 
                 El policía enfocó rápidamente el interior del baúl con su linterna.
 
                 - Listo, puede cerrar. Si quiere puede subir al auto y esperar.
 
                 - Gracias ¿eh? – dijo José Antonio.
 
                 Cuando subía al auto escuchó la respuesta por radio.
 
                 - “El móvil... el móvil que me envió por QTC no tiene pedido de captura caballero... está 55... ¿me copió?
 
                 - Afirmativo – dijo el policía y levantó el pulgar derecho a su compañero.
 
                 El hombre se agachó un poco y le devolvió los papeles del auto a Lucía.
 
                 - Puede continuar señora. Disculpe la molestia. 
 
                 - Por favor, disculpe usted el lío que armamos.
 
                 - Descuide... buenas noches.
 
                 El primer policía se alejo rumbo a la camioneta y el otro subió un poco después. Lucía y José Antonio esperaron un poco para hablar.              
 
                 - ¿Pensás que nos creyeron? – dijo mirándolos subir a la camioneta.
 
                 - No. Pero está bien que no sean crédulos y sospechen.
 
                 - ¿Y hora que vamos a hacer?
 
                 - Si nuestro sabueso nos sigue aún... buscaremos una parrilla, un bar, no sé y hablamos ahí.
 
                 - ¿Y si se fue? Cosa que no creo. Herson, ya te lo dije, es un perro sabueso de esos que no sueltan fácilmente su presa cuando la tienen.
 
                 - Digamos que pensándolo bien... nos conviene ir a otro lugar en cualquiera de los casos. Puede haberse quedado en un lugar oscuro y seguirnos de nuevo cuando la policía se vaya. Esta vez tuvimos suerte, pero solo compramos un poco de tiempo... En una... en una estación de servicio podemos hablar tranquilos. 
 
                 - Vamos entonces – dijo Lucía.
 
                 El automóvil encendió suavemente y continuó por la avenida.
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
                 El hombre en el interior de la coupé Torino encendió un cigarrillo y tomó su teléfono celular. El automóvil estaba casi subido a la vereda en completa oscuridad, solo se notaba la brasa del cigarrillo y las luces de la pequeña pantalla. La noche estaba espléndida, una hermosa y tranquila noche con una temperatura más que agradable, en la que muchas parejas habían aprovechado para salir a caminar o tomar helados.              
 
                 - ¿Señor Sierra?
 
                 - Si... ¿quién habla?
 
                 - Soy Herson.
 
                 - Herson ¿qué novedades me tiene?
 
                 - La encontré. Confieso que esa corazonada suya de esperarla en el semáforo del Hipermercado resultó, pasó por ahí, como a las 10 y media de la noche.
 
                 - ¡Lo sabía! ¡Lo sabía!
 
                 - Si, pero podía haberse pasado toda la noche afuera o estar en su casa y no pasar nunca por ahí. No olvide que debe volver al trabajo recién en siete días. 
 
                 - ¡Eso no me importa! ¡Es un problema suyo! Lo importante es que usted tiene su dirección. Démela ahora.
 
                 - En realidad...
 
                 - En realidad ¿qué? ¿qué pasó?
 
                 - Siguieron hasta Villa Allende. Los paró una camioneta de la policía porque tocaban bocina sin para y... 
 
                 - Un momento, un momento. ¿siguieron? ¿no está sola? 
 
                 - No. Está con un hombre, un hombre joven.
 
                 - ¿Qué hacen?
 
                 - Conversan, hablan. Ahora están en una estación de servicio, cargando combustible.
 
                 - Sígala hasta su casa. Quiero tener su dirección.
 
                 Herson estaba acostumbrado a investigar cosas extrañas, pero también a no hacer preguntas que importunaran a los clientes, sobre todo a este que además era cliente de la agencia con un misteriosos caso. 
 
                 - Lo haré, pero no olvide lo que me prometió.
 
                 - Nunca olvido mis promesas y a los que me cumplen.
 
                 La comunicación se cortó. Herson estaba atrapado. No podía estar en dos partes al mismo tiempo y ahora por las dos, debía dar un informe. Consultó su reloj: eran las 23 y 10, menos de una hora para dar el segundo informe sobre Franchesca Parmatoni, aunque podía argumentar que el cálculo lo había hecho con una base distinta. Los esperaría, estaban confiados y desde ahí se irían seguramente a un hotel a pasar toda la noche o a la casa de unos conocidos a festejar un cumpleaños o un aniversario. La dirección de esta muchacha necesitaría algo más que un seguimiento y una guardia, pero la conseguiría. Lo que Sierra le había ofrecido valía la pena y sobre la guardia en la casa de Franchesca... no le quedaba otro camino que mentir.
 
                 Lucía y José Antonio se sentaron a la mesa del pequeño bar de la estación. El lugar parecía muy tranquilo, con una cierta ambientación, como la forma de las mesas, la barra y las banquetas, una máquina de música a fichas, una Rocola, iluminada con un arco de luces de neón de distintos colores, que recordaba a los lugares de los años 50, que se ven en algunas películas.
 
                 - ¿Qué querés tomar? – dijo él.
 
                 - Nada... no tengo hambre.
 
                 - Dos aguas minerales y un paquete grande de galletas con salvado, por favor dijo José Antonio dirigiéndose al encargado, un muchacho delgado con el cabello engominado y un birrete en donde figuraba el nombre del bar.  
 
                 - En un minuto – dijo el muchacho.
 
                 Ella lo miró y apoyó sus codos sobre la mesa.
 
                 - Al menos tenés gustos sanos – dijo sonriendo.
 
                 - Soy una persona sana. Creo que sé que podemos hacer... con nuestro sabueso.
 
                 - Te escucho. Quiero sacarme a ese... maldito de encima cuanto antes. Cuando pienso que trabajamos juntos me dá una cosa... – dijo haciendo sus manos como garras.
 
                 - Aquí tienen – dijo el muchacho.
 
                 - Gracias – dijo Lucía.
 
                 José Antonio pagó el pedido y abrió el paquete de galletas, ofreciéndole primero a ella.
 
                 - Quiero que te calmes y me ayudes a pensar.
 
                 - Si la pregunta es quien puede haberle ordenado o pagado para que me siga la respuesta es: no lo sé. Aunque... – dijo quedándose pensativa.
 
                 - Aunque que... ¿qué pasa?
 
                 Lucía levantó la vista casi con miedo, miró hacia fuera donde a lo lejos, la silueta del automóvil se iluminaba por segundos con la luces de otros autos que pasaban.
 
                 - Lucía... ¿qué pasa?
 
                 - Ya se quien es... sé quien puede ser el que le esté pagando. 
 
                 - ¿Quién?
 
                 Hizo una pausa y tomó un sorbo de agua.
 
                 - Francisco Sierra.
 
                 - ¿Y quien es Francisco Sierra?
 
                 - El nieto... el nieto del señor Sierra.
 
                 - ¿El del libro?
 
                 - Así es. El del libro y los papeles en clave que yo descifré.                     
 
                 - Sabe de las cartas.
 
                 - No. No lo creo. Es por otra razón que te la voy a explicar después. Dijiste que tenías una idea.
 
                 - La tengo ¿viste donde están los baños?
 
                 - Si... los he visto ¿y eso?
 
                 - Vamos al baño y salimos por detrás. Cerca de aquí hay una central de taxis.
 
                  - ¿Y el auto? ¿qué hacemos con el auto?
 
                 - Este Herson, te encontró por tu auto. Ese... ¿Francisco Sierra lo conocía? ¿lo había visto alguna vez?
 
                 - No lo sé – dijo ella bajando la cabeza... no... pero Herson si... una vez en un caso.
 
                 - Y cuando le ofrecieron... este... “trabajo” – dijo él como continuando el relato – Supo como hallarte con algunos datos más.
 
                 - Mi auto me costó mis ahorros... vivo lejos de mi trabajo. Lo uso siempre.
 
                 - Yo también tengo ahorros. Mañana venís en un taxi, con todos los papeles... nos disculpamos y te lo llevás.
 
                 - Tal vez ya lo tenga la policía.
 
                 - Tanto mejor...
 
                 - Pero como haremos. No deja de mirar hacia acá. No se pierde ningún detalle.
 
                 José Antonio miró la calle y disimuladamente miró al automóvil que estaba en completa oscuridad, al asecho. Lucía tenía razón; Herson, “el sabueso” como él lo había llamado, tenía una posición privilegiada en cuanto a campo visual. Todo lo que ellos hicieran no podría pasar inadvertido para él, como por ejemplo, subir al automóvil y partir. Había que distraerlo de alguna manera sutil, interferir con sus observaciones o en una forma drástica, sacarlo del juego. En ese momento un camión más largo que lo habitual llegó a la esquina deteniéndose un poco al lado de la coupé Torino. Al reanudar la marcha, el camión enfiló hacia la estación. Su tamaño y su peso, le hacían dificultosa la tarea de maniobrar para acercarse a los surtidores.  
 
                 - Cuando ese camión de mudanzas llegue – dijo señalando a un vehículo enormemente largo que venía por la avenida.
 
                 - Ahora – dijo José Antonio.
 
                 Salieron rápidamente y entraron a los baños. El encargado del bar los miró y luego tomó el control remoto para cambiar el canal del televisor. Le resultaba un poco llamativo que los dos integrantes de una pareja sintieran la necesidad de ir al sanitario al mismo tiempo, pero había visto cosas más extrañas en su turno de noche y recién era lunes. Mejor era no preocuparse. El relato electrizante de una jugada de un partido de fútbol de la liga europea, le hizo mirar el televisor y subirle el volumen. La rejilla con la que secaba los vasos se le escapó, prácticamente de las manos y cayó al suelo. Cuando bajó la cabeza para recuperarla, los dos salieron de los baños y rodearon el lugar. Ahí, todo estaba oscuro. Debían tener cuidado de no toparse con un depósito de cosas en desuso como latas viejas de pintura, o estantes metálicos torcidos, y terminar llamando la atención. José Antonio caminó con cuidado tratando de que Lucía lo siguiera sin dar ningún paso en falso. Un gruñido poderoso los paralizó y él, casi por instinto, tomó a Lucía de la cintura y la llevó detrás de él. Lentamente, se dio vuelta...
 
    
 
    
 
    
 
   - - - - - - - 
 
    
 
    
 
                 Una vez había escuchado que no debía mirarlos a los ojos porque pensarían que los estaba desafiando, que debía quedarse quieto, aunque el temor le gritara que corriese con todas sus fuerzas. El fornido Bull mastiff de 50 kilos, casi mimetizado con la oscuridad dio unos cuatro pasos adelantándose hacia el tejido perimetral y levantando un poco su hocico para olfatear el miedo de los desconocidos. José Antonio levantó la vista hasta un punto en donde tenía en el campo visual al perro pero no lo miraba directamente a los ojos y reconoció el tejido y la base de cemento armado. Entonces sonrió. El peligro con forma de perro, estaba del otro lado.
 
                 - Hola bonito – dijo con una tenue sonrisa.
 
                 El animal gruñó un poco y no se movió. 
 
                 - ¿Qué es? – dijo Lucía asomándose detrás del hombro protector de José Antonio.
 
                 - Es un Bullldog, o... un... un Mastín napolitano... o algo así.
 
                 - ¿Un que?
 
                 - Una mandíbula con dientes capaz de triturarnos a los dos, a la par o encimados...
 
                 Ella apareció detrás del brazo del hombre y se acercó incluso al tejido.
 
                 - Pero miren quien está aquí... bonito...
 
                 El perro gimió y empezó a jadear.
 
                 - No nos gruñas ¿eh? – le dijo Lucía con cariño – Chau...
 
                 Tomó de la mano a José Antonio que aún no podía creer lo que estaba viendo y lo llevó hasta la calle.
 
                 - ¿Qué le dijiste al perro?
 
                 - Lo tranquilicé – dijo con naturalidad e inocencia al mismo tiempo – Tú lo estabas asustando ¿y ahora?
 
                 Espiaron desde el borde de la pared. Herson no se movía de su automóvil, su puesto de guardia, pero parecía nervioso. El largo camión de mudanzas todavía estaba maniobrando para entrar en la estación de servicio y le tapaba completamente la visión.
 
                 - ¿Qué vamos a hacer? – volvió a preguntar Lucía.
 
                 - Debemos esperar a que algo... algo le tape aún más su visual.
 
                 - ¿Y si el camión carga y se va?
 
                 - Esperemos que no.
 
                 Un gran camión de contenedores de residuos se colocó al lado del automóvil de Herson. 
 
                 - Salgamos ahora.
 
                 La tomó de la mano y salieron caminando en forma rápida pero tratando de no llamar la atención. El llegar a la primera cuadra les pareció toda una travesía. El cielo se había despojado de esas largas nubes que habían estado toda la tarde en el horizonte, como dibujadas por gruesos lápices grises y la noche mostraba ya sus estrellas y su fresco suave lleno de los aromas de azahares de algunos jardines que esperaban la primavera. Caminaron cuatro cuadras más y el sonido de las radios repitiendo los mensajes de la central y de puertas de autos cerrándose, resultó inconfundible.
 
                 - Aquí es.
 
                 - ¿Muchacho? – dijo un hombre fornido, alto, de unos cincuenta años, con unas grandes espaldas y una cintura envidiable. 
 
                 - Buenas noches. Buscamos un taxi.
 
                 - Si. ¿A dónde van?
 
                 - A Córdoba, ciudad de Córdoba, barrio... – dijo mirando a Lucía.
 
                 - Barrio Los Quebrachos – dijo ella.
 
                 - En un minuto.
 
                 José Antonio metió ambas manos en sus bolsillos y miró hacia el cielo. Lucía lo miró y bajó la vista. 
 
                 - Al menos tenemos una linda noche.
 
                 - Si... quiero que me perdones por meterte en esto.
 
                 - ¿En que? Yo estoy en... “esto”, como vos decís, antes que vos. En todo caso, yo te metí en... “esto”.
 
                 Ella lo miró y sonrió sacudiendo la cabeza.
 
                 - Sos... terrible ¿eh? Pero yo te metí en esto.
 
                 - Yo fui.
 
                 - José Antonio: cuando lleguemos a casa te voy a explicar todo. No discutas.
 
                 - Si te vas a enojar, no voy a discutir.
 
                 El hombre era pequeño de cuerpo y usaba lentes que pendían de su cuello con un cordón. Vestía camisa celeste clara  de mangas cortas y pantalones oscuros.
 
                 - Buenas noches. El auto está por aquí.
 
                 En pocos minutos llegaron hasta la esquina frente a la estación. El camión de mudanzas todavía estaba junto a un surtidor. El conductor estaba hablando con uno de los playeros y hacia ademanes con las manos y el cuerpo, como si comentaran el partido de fútbol del domingo o una anécdota de la ruta. Herson se notaba muy nervioso. Lucía miró a José Antonio que ni siquiera giró a mirarlo. Como hace contados minutos estaban pasando al lado de otro perro, solo que este era sabueso y guardián. 
 
                 - Linda noche ¿no caballero? – dijo José Antonio.
 
                 - Así es – dijo el hombre – Ideal para charlar con la luz de las estrellas ah... pero eso es muy antiguo. A ustedes los jóvenes les gusta otra cosa ahora...
 
                 - No se crea ¿eh? A nosotros... nos encanta. Sobre todo caminar. Aunque los perros molestan un poco...
 
                 Lucía contuvo una sonrisa cómplice con sus manos.
 
    
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 La casa de Lucía era amplia con un hermoso techo inclinado color rojo que la hacían parecer una cabaña suiza. Lucía dejó su cartera sobre un mueble del living y tuvo que contenerse para no sacarse ahí mismo las zapatillas, para caminar descalza por toda la casa.
 
                 - Por ahí tenés el baño si querés ir... yo voy a cambiarme.
 
                 - Gracias.
 
                 José Antonio caminó lento y llegó hasta la biblioteca y estudio. En la pared de enfrente había fotografías enmarcadas de su padre, madre y una reproducción de un cuadro. Lo reconocía porque lo había visto en el suplemento cultural del diario, en ocasión de ganar un premio internacional. Las artista había reproducido la imagen de una niña tirando una piedra sobre el espejo quieto de una laguna, lo que los chicos del interior llaman “hacer sapitos”. El cuadro se llamaba “Sueños de niña”, obra de la ya reconocida artista en ese momento, Lucía Ana Cuenca de Bermúdez. Lucía apareció vestida con una remera beige clara y pantalones de tela del mismo color. Traía una bandeja con dos vasos y una botella de agua mineral fresca.
 
                 - ¿Te gusta “mi galería privada”? – dijo dejando la bandeja sobre el escritorio.
 
                 - Si, me gusta mucho. “Lucía... Ana... Cuenca de Bermúdez” ¿Era...? – dijo señalando el cuadro.
 
                 - Era mi madre – dijo ella sirviéndose un vaso de agua – Acá traje agua fresca... si querés.
 
                 - Claro.
 
                 - Tus galletas las dejé en la cocina... si las querés, pedímelas, porque no quiero que entres y veas el desorden que hay. Te vas a caer de espaldas.  
 
                 - No has visto mi cocina. La mía es más desordenada que la tuya.
 
                 - ¿Vas a empezar otra vez? – dijo y bajó la cabeza. Luego miró el cuadro como con nostalgia – Mamá pintó muchos cuadros... todos están en museos... ella misma los regaló. Yo solo pude comprar esa reproducción, del que más me gusta. “Sueños”... 
 
                 - ¿Quién es la niña que juega con las piedras y el agua?
 
                 - Soy yo... – dijo casi con vergüenza – Habíamos ido al río. A Papá le gustaba mucho la vida al aire libre. Ella hizo un boceto y luego en casa, con sus pinceles, su paleta, hizo el cuadro. El cuadro ganó el premio internacional “Monet” al año siguiente. 
 
                 Se quedó mirando el cuadro y en los ojos brillaron un par de lágrimas. Se secó con las manos y sonrió.
 
                 - Disculpame. Me pongo un poco... melancólica...
 
                 - Yo te entiendo. No hay problema.
 
                 - Cuando hablo de ella, me pasa eso. ¿Tus padres?
 
                 - Papá era un empleado de una gran librería. Cada semana volvía a casa con un libro para él y otro de cuentos para mí. Mi madre me lo leía por las noches. Ella era ama de casa, la mejor cocinera del mundo. Nunca he comido comida tan rica como la de ella, con sabor, sin pasarse con la salsa, o la cocción. 
 
                 - Si yo siempre pensé que la cocina es una cuestión de tener tiempo... tiempo para cocinar me refiero... yo no tengo tiempo para nada, cuando no es una investigación que debo hacer y que lleva su tiempo, es una reunión en el trabajo o entrevistarse con un testigo y así... cuando tengo tiempo a la noche, ya estoy cansada y me conformo con un sándwich y un yogur... uy, perdoná, te interrumpí. 
 
                 - No, no es nada. Esto no es un discurso,  es una conversación.
 
                 - Gracias, a veces se me da por hablar. Me callo otra vez y te dejo continuar. Dale.
 
                 - Bueno... cuando mis padres... después de que... de que se fueron... yo heredé los libros de él. Ahí me di cuenta de que era un muy buen lector. Tenía un gusto variadísimo, novela histórica, biografías... aventuras. El cincuenta por ciento de mi biblioteca de consulta la ha formado él. Y más de una vez lo recuerdo, porque junto con muchos libros está el recuerdo, de cuando él lo trajo a casa... bueno, eso es todo. Yo también... me puse melancólico.
 
                 - Si, yo te contagié... dijo ella sonriendo con un cierto dejo de tristeza – Volvamos a la realidad, a tu “caso”. Descifré los papeles que me diste. No son cartas. 
 
                 - ¿No? ¿Y que son?
 
                 - Son más bien... un testamento.
 
                 - ¿Un...?
 
                 - Si. Un testamento y por lo que sé yo del Sr. Sierra, es el definitivo. José Antonio... yo te debo una explicación por lo de esta noche.
 
                 - En realidad, no me “debes” nada. Pero un poco de... información no estaría mal.
 
                 - Entonces te voy a dar “información” como vos lo llamás. Pedro Manuel Sierra murió de un infarto hace días. Pero parece... que mientras estaba vivo, tuvo la ocurrencia de vender muchos, o casi todos lo objetos de valor que tenía en su casa y otras propiedades. Sierra era admirador del pintores, escultores. Tenía una colección particular de decenas de cuadros, algunos valían una fortuna y muchas cosas más, como libros de colección, etc. Los vendió y al parecer donó el dinero al Hospital de Niños. Solo dejó os inmuebles, dos casas y las oficinas céntricas, nada más. Su nieto Francisco, uno de sus herederos cree que no es así. Cree que alguien lo engañó y a sus espaldas desvalijaron su casa. 
 
                 - ¿Cómo sabés todo esto?
 
                 - Su nieto Francisco Sierra le ha dado el caso a la agencia de detectives, para la que yo trabajo.
 
                 - Ahora comprendo. Es decir... dejame que entienda. Sus nietos dijiste ¿cuántos son? – preguntó José Antonio.
 
                 - Son dos. Lucrecia y Francisco.
 
                 - Bueno. Sus nietos se preparaban para heredar una fortuna en objetos de arte y ahora saben que no será así y están buscando culpables.
 
                 - Si... algo así. Es que estamos hablando de mucho dinero y no es fácil de creer que, en un mundo tan cruel y egoísta, alguien done a cambio de nada cientos de miles de pesos. 
 
                 - Si puede ser.
 
                 - Si te leo lo que logré descifrar vas a entender. Los datos que me diste sobre que él había sido oficial de claves en la Guerra Civil Española y el nombre de un barco del bando republicano, me ayudó mucho. Así pude encontrar la clave. Primero me  encontré con un texto en el que había grupos de dos letras, digo grupos porque no se pueden considerar como sílabas, y después de acuerdo al conocimiento del idioma, tuvimos suerte de que estaba en español si no hubiera sido mucho más difícil, fui colocando las comas, los puntos, los acentos etc. Lo que descifré dice: Mi nombre es Pedro Manuel Sierra, nací en la ciudad de Santander España, un cinco de Septiembre de mil novecientos dieciocho. Escribo estas palabras imaginando que mi proceder no será entendido. Las escribo en cifra, en la clave que manejé junto a mis otros cuatro compañeros y camaradas de armas durante la Guerra Civil, Roberto Fernuscoa, Juan Pablo Aritacin, Eduardo Nuñez y Jorge Prado. Llegué a la Argentina en 1940 desde Francia a donde me había exiliado. Este hermoso y generoso país me abrió los brazos sin preguntarme si yo era republicano o un tío franquista. Aquí trabajé, estudié la profesión que amaba, la geografía y logré edificar un imperio, un pequeña fortuna con la cual, por años, después que decidí retirarme pude proteger a pintores y escultores, un arte que siempre admiré. Aquí, conocí a mi esposa María Guadalupe Fernández. Con ella tuve dos hijos Santiago y Eduardo. Santiago murió a los 6 años en el Hospital de Niños de la ciudad de Córdoba. Eduardo se convirtió en abogado, asesor letrado de un juzgado civil, para proteger a mujeres desamparadas y a niños. Estoy orgulloso de él, lo estaré por siempre. Él también murió, en un accidente de automóvil. De mi familia solo sobreviven mis nietos, Francisco Miguel y Lucrecia, hijos de Eduardo. He buscado acercarme a ellos desde hace dos años y ellos me rehuyen. Nunca tienen tiempo para mí, pero yo sé que esperan heredar todas las obras de arte y otros objetos de valor, que por 15 años he acumulado. Soy el único creador de esta familia que está vivo y ellos no quieren hablar conmigo. He decidido entonces ya que, esos objetos son de mi propiedad, venderlos y así, mi fortuna servirá para algo importante. El dinero, lo he donado al Hospital donde murió mi pequeño hijo. Escribo estas palabras, este testamento imaginando que mis ideas no serán bien entendidas. Si Francisco y Lucrecia quieren saber cuales fueron mis pensamientos, que descifren esto. Dicho en buen romance “el que quiera cenar peces” que recuerde el refrán y a buen entendedor, pocas palabras.   
 
                 - Está todo dicho – dijo José Antonio – Él vendió los cuadros y demás cosas y lo donó al Hospital. No hay engaño. 
 
                 - José Antonio, esperá que falta algo más. “Aunque no quiero condenarlos. De este original hay dos copias, una, en mi casa de las Sierras, en Carlos Paz y las otras en los lugares que visité cuando ya estaba solo, sin mi querida María Guadalupe. En cada uno hay una copia de mi testamento y lingotes de oro. Si ellos los necesitan que los busquen. Pero les recuerdo que si alguien los descubre antes serán de su propiedad.” Eso es todo – dijo Lucía dejando los papeles sobre el escritorio – José Antonio esto es muy extraño. Este “testamento” supuesto explica en parte todo el misterio que hay en torno a su herencia. Este papel, supuestamente escrito por él, dice que él vendió los objetos de arte y que él donó el dinero al Hospital de Niños y que además dejó varias copias de este supuesto testamento escondido, en su casa de Carlos paz y en otros lugares de la provincia que no especifica con nada más y nada menos, que un lingote de oro incluido.  
 
                 - Si, es algo que no sucede todos los días – dijo José Antonio – Hay que admitirlo.
 
                 - Pero además de eso, de que es algo que no sucede todos los días ¿por qué dejó estos papeles adentro de un libro viejo? No lo entiendo.
 
                 - Tal vez esto era un... borrador. Eso puede ser. Tal vez si, tal vez no. A mi se me ocurre que escribió esto para dejarlo entre sus cosas y obligar a sus nietos a buscar por aquí, por allá... una... una pista... para descubrir, porque había hecho lo que había hecho... una especie de castigo por todo el tiempo en que lo habían ignorado... a pesar de sabían que iban a heredar de él... una fortuna. Después solo se olvidó y regaló el libro.
 
                 - No lo sé... pero aún me parece muy extraño. Falta decirte algo más.
 
                 - Adelante te escucho.
 
                 - Sierra era mi padrino.
 
                 - Tu padrino... así que lo conociste.
 
                 - Si. Papá y él, era muy amigos. Cuando yo nací, él quiso ser mi padrino y Francisco, su nieto...
 
   
  
 

              - Si, el que está en esta historia de seguirte.
 
                 - Si, debe ser él. Francisco quiere que le informe a él, todo lo que descubra antes que a mi jefe, el señor Frederik.
 
                 - ¿Y eso por que?
 
                 - Porque el señor Manuel era mi padrino y yo, parte de la familia, de algún modo . Es que... Francisco es un hombre muy ambicioso y cree que todos lo engañan, que todos van a traicionarlo. 
 
                 - ¿ Y que vas hacer?
 
                 - ¡José Antonio! Yo sé que debo hacer. Mi lealtad con mi jefe están ante todo.
 
                 - Solo preguntaba.
 
                 - Disculpame. Es que estoy muy nerviosa.
 
                 - Cualquiera que fuera tu decisión... yo iba a acompañarte.
 
                 - Gracias... gracias por confiar en mi, tan... ciegamente.
 
                 - ¿Y para que ese Francisco quiere saber tu dirección o por lo menos donde estás a cada momento?
 
                 - Porque no sabe nada de mi. Solo donde trabajo. No tiene dirección ni teléfono. Tal vez solo sea para insistir. Ahora falta que hacer, que hacer con esto que he descubierto.
 
                 José Antonio acercó la silla a la de ella y tomó sus manos suavemente. Luego de mirar sus manos levantó la vista.
 
                 - Mi consejo es esperar. En este... “supuesto” testamento, dice que donó todo al Hospital de Niños ¿no?
 
                 - Si.
 
                 - Entonces ellos, deberán confirmar eso. Debemos hablar con ellos, con esa gente.
 
                 - Eso lo hará un compañero de trabajo.
 
                 - Bien, entonces esperaremos a ver que información consigue. Así confirmaremos parte del testamento donde se aclara lo que él mismo hizo. Lo demás lo buscaremos por nuestra parte, mañana... o pasado mañana. Un paso a la vez, como si de grandes estuviéramos aprendiendo a caminar.
 
                 - ¿Estuviéramos? ¿Esperaremos? – dijo ella apretando suavemente sus manos.
 
                 - No pienses que voy a dejarte sola en esto, ni aún que me lo ordenes. No quiero perros sabuesos siguiendote el rastro.
 
                 Ella sonrió. Su sonrisa era como una estrella que nacía en la quietud de la noche.
 
                 - Gracias por... por preocuparte por mi. Pero te estás olvidando un dilema ético. Yo tengo información crucial para un caso, que lo conseguí resolviendo otro, el tuyo. No sé que debo hacer... – se paró caminando con las manos en los bolsillos delantero - ¡No sé que hacer! ¿Podés entender esto? 
 
                 - Tranquila Lucía... tranquilizate... miralo así: con mi caso actuaste bien, correctamente; yo te pedí que descifraras esas cartas, para mí eran cartas en ese momento, que me intrigaban y lo hiciste, ya está. Ya está – dijo tomándola suavemente por los hombros -  Ahora el caso que este Francisco le llevó a la agencia... bueno... podés esperar, como es mi primer consejo, o... decirle, contarle todo esto a tu jefe y que él decida... 
 
                 Ella lo miró comiéndose las uñas de una mano y con rostro angustiado.
 
                 - ¿Y que él decida?
 
                 - Claro. Si querés... contale lo de mi caso. Al fin y al cabo, nadie... ni vos ni yo, ha querido complicar las cosas. 
 
                 - Gracias... otra vez me ayudaste – dijo bajando la vista – Ahora que lo veo era tan sencillo y yo... mañana le contaré todo a mi jefe y él decidirá. 
 
                 - Muy bien. Muy bien. Así... me gusta.
 
                 - Ahora... – dijo ella intentando sonreír.
 
                 - Ahora... – repitió él.
 
                 - A dormir... compañero colega.
 
                 - A dormir... – repitió él - Mi casa queda lejos... y el colectivo pasa por...
 
                 - ¿Qué colectivo? – dijo ella – Para mi colega y compañero, tengo un hermoso sofá cama – dijo haciendo ademanes con las manos, señalando hacia el living – La cocina está ahí, el baño ahí y si no hay sueño, hay libros aquí. Pero, no creas que hago esto con todos mis compañeros ¿eh?
 
                 - Me alegro saber eso.
 
                 - Los perros siempre duermen afuera. Hasta mañana José Antonio.
 
                 - Hasta mañana Lucía, que duermas bien.
 
                 Solo se sacó los zapatos y prácticamente se desplomó sobre el sofá abierto, convertido en cama. Lucía lo espió desde su dormitorio y sonrió divertida en silencio. Por primera vez en mucho tiempo se sentía protegida y aunque quizás no lo necesitaba, la sensación era muy agradable. 
 
    
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
                 El despertar fue diferente. De la cocina salía un aroma muy apetitoso; el blend del café recién hecho, el olor a pan tostado. Lucía iba a levantarse con pereza hasta que recordó que no estaba sola en la casa como siempre y su imagen podía resultar demasiado impactante para un hombre que la había visto bien peinada y sonriente. Pasó al baño todo lo más silenciosa que pudo y de allí, salió, con su mejor sonrisa y su mejor mirada, a pesar de que sentía los párpados caídos y los ojos hinchados como si fueran dos bolsas de agua caliente.
 
                 - Hola buen... día – dijo apagando un bostezo con su mano. 
 
                 Muy en su interior deseaba que José Antonio la viera como una mujer bien peinada, simpática y que había disfrutado de un apacible sueño, que se levantaba con todas sus fuerzas lista para la dura faena de otro día, en lugar de cómo ella se sentía, con el cabello completamente desordenado, de un terrible mal humor y necesitando de por lo menos dos horas más de sueño.
 
                 - Hola buenos días – dijo José Antonio doblando en triángulo una servilleta de papel – Que linda estás hoy ¿eh?
 
                 - Gracias ¿y todo esto? ¿es para mi? Nosotros digo.
 
                 - Así es. Tengo que atender bien a mi jefa, de ella voy a aprender todo lo del oficio.
 
                 - ¿Jefa yo? No, no para nada. No puedo llegar ni a cadete el organigrama. No me llames así o vamos a discutir otra vez.
 
                 - Lucía yo quiero decirte algo. Tal vez se me olvidó ayer con todo lo del auto que nos seguía y... lo que debíamos hacer... en fin.
 
                 - Empezá por donde gustes – dijo tomando una rebanada de pan para untarla con mermelada – Tengo que ir al supermercado – dijo luego en voz baja – Hum... tostadas...
 
                 - Lucía... Franchesca la secretaria del señor Sierra, estuvo cenando con mi tío Roberto hace unos días... parece que hay... algo entre ellos desde que se conocieron en las oficinas de Sierra.
 
                 - ¿Estás seguro? Disculpame, pero ¡que ricas te salen las tostadas! Hum... 
 
                 - Gracias. Si. Él mismo me lo dijo por teléfono cuando lo llamé hace unos días.
 
                 - ¿Cómo fue que pasaron las cosas entre ellos? ¿te contó eso?
 
                 - Se conocieron en las oficinas cuando él fue a comprar el mapa... se gustaron y él la volvió a ver un día por casualidad en la calle, la invitó a cenar y ella aceptó.
 
                  - ¿Supiste algo más de él?
 
                 - No. Debo llamarlo y preguntarle que le dijo el médico.
 
                 - ¿Sobre que?
 
                 - Tiene un tumor benigno en la cabeza. Se lo dijeron hace poco.
 
                 - Lo siento mucho... José Antonio, si Franchesca está con tu tío estaremos solucionando otra gran incógnita de este... caso. No sé como llamarle todavía, misterioso, feo, en fin, no sé. Francisco cree que ella engañó al señor Sierra y que desapareció con el dinero.
 
                 - Bueno, no desapareció, está... estaba al menos hace días, con mi tío. Yo desde el trabajo puedo llamarlo y... ¿qué hora es?
 
                 - Siete y media de la mañana.
 
                 - Gómez me va a despedir.
 
                 - No te preocupes. En media hora con... ¡No tengo el auto! ¡tengo que ir a buscarlo!
 
                 - Tenemos colega, tenemos. Yo te metí en esto y no voy a dejarte sola – dijo levantándose con una de las tazas rumbo a la pileta de la cocina.
 
                 - Las tazas dejalas. Yo puedo lavarlas e la tarde o la noche. Voy a llamar a un taxi y que venga rápido.
 
                 El taxi llegó después de una espera inevitable de 10 minutos por la hora pico de la mañana. Cuando Lucía se acercó al automóvil estacionado en un minúsculo costado de la estación de servicio, el encargado y un playero se aparecieron.   
 
                 - ¿Señorita?
 
                 - Si, buen día... vine a buscar mi auto. Acá están todos los papeles.
 
                 - ¿Pero por que lo dejó aquí? Estuvimos muy preocupados.
 
                 - Lo que pasó... – dijo José Antonio bajándose con dificultad del taxi – Es que fuimos a buscar de urgencia a un pariente... que estaba en el hospital y para colmo yo me torcí el pie, el tobillo, no sé, ala vuelta. No quisimos volver al hospital otra vez y deambulamos por ahí buscando una farmacia... mi señora es muy tímida para contar todo lo que pasó. 
 
                 - Si... tuvimos una noche – dijo ella abriendo grandes los ojos.
 
                 - Claro... – dijo el encargado mirándolos a los dos – El muchacho del bar me dijo que lo había visto salir muy rápido del local... 
 
                 - Si... así fue y ahora mi amor – dijo mirando a Lucía – Me parece que vamos a tener que ir nomás al hospital. Esos antiinflamatorios no sirvieron de nada.  
 
                 - Bueno – dijo el hombre – Si el auto es suyo.
 
                 - Por supuesto. Acá tengo... tarjeta verde, licencia.
 
                 - Si, si. Está bien – dijo el hombre haciendo señas con las manos como desatendiéndose del problema. Les dio las espalda y se fue.
 
                 Los hombres se fueron y José Antonio se acercó a Lucía.
 
                 - Listo – dijo él guiñándole el ojo – Dale llevame al... “Hospital”.
 
                 Cuando subieron al automóvil Lucía siguió los movimientos de los hombres de la estación en el espejo retrovisor. Lugo lo miró sonriendo.
 
                 - Te dije que te fueras en el taxi a tu trabajo. Vas a llegar retarde.
 
                 - No importa. Seguro, mi jefe va hacerme salir del trabajo “retarde” también, así que se compensa, estuve bien ¿no?
 
                 - Si, muy bien. Sos un buen actor y ocurrente como con la bocina anoche. Te merecés que te acerque al trabajo.
 
                 Camino a la ciudad, después de unos minutos de silencio hablaron de que debían esperar, de todo lo que estaba pasando. Todo lo que habían descubierto les había excitado la imaginación, como a un tren al que se le quitan los frenos. De pronto a José Antonio se le ocurrió una idea, un poco extravagante, pero posible. Al fin y al cabo ese Herson, que tanto empeño se había tomado en arruinarles la noche, ya había tenido tiempo de darse cuenta de que había sido burlado y si era tan sabueso como Lucía lo decía, no iba a quedarse con las manos vacías.  
 
                 - No quiero que vayas... a ese lugar... el que te dije – dijo abriendo grandes los ojos – Con este auto.
 
                 Ella bajó un poco la velocidad y se detuvo en un semáforo.
 
                 - ¿A que lugar? Hablamos de tantas cosas...
 
                 - A... ese lugar... el que te dije – dijo haciendo un guiño con el ojo izquierdo.
 
                 Ella levantó la vista para escudriñar el espejo retrovisor buscando algo. 
 
                 - ¿Ahí viene otra vez?
 
                 - No me cambies de conversación – dijo él serio.
 
                 - José Antonio, no te entiendo ¿qué me querés decir?
 
                 - Digo que en la primera playa de estacionamiento que veas, quiero que me dejes.
 
                 - ¿Te volviste loco? ¿qué te...? – dijo y comenzó a mirar todo a su alrededor y en los asientos de atrás – Creo que tenés razón... aquí en esta hay lugar.
 
                 Al estacionar el automóvil. Él le indicó silencio con el dedo. Bajaron y después de alejarse varios metros ella habló.
 
                 - Creés que Herson nos puso micrófonos ¿verdad? Por eso hablabas con vueltas y vueltas.
 
                 - Si, puede ser. O un pequeño localizador o ambas cosas al mismo tiempo.
 
                 - Herson no es de esos detectives. El prefiere trabajar “a la antigua”; esperar y esperar hasta que el sospechoso aparece.
 
                 - Si hay mucho dinero en esto, bien pude haber cambiado de forma de pensar.
 
                 - Tal vez... – dijo ella caminando unos pasos con indecisión.
 
                 - Tranquila... ahora está en un playa de estacionamiento, con seguridad las 24 horas.
 
                 - Mi trabajo me enseño que a veces no hay seguridad que valga... pero tenés razón.
 
                 - ¡Está bien! ¡Te dije que se te podían caer los papeles! – dijo en voz alta y guiñándole en ojo y moviendo la cabeza hacia un lado como señalando algo - ¡Ahora voy a tener que tirarme al suelo para buscarlos!
 
                 Una pareja de personas mayores lo miraron al pasar luego de dejar su automóvil. José Antonio se arrodilló primero y luego se tiró de pecho al suelo. Con disimulo miró hacia las entrañas del automóvil vistas desde abajo, mientras parecía tantear el suelo.
 
                 - ¡No querida me parece que los perdiste en casa! – volvió a decir fuerte otra vez.
 
                 Solitario, pero distinguible por una abrazadera negra casi brillante, un objeto estaba aferrado a la transmisión trasera del automóvil. El objeto era pequeño como un botón, aún mas pequeño que un capuchón de lapicera.
 
                 - ¿Hay algo José Antonio? Vas a llegar tarde al trabajo...
 
                 - ¿Tenés una linterna, aunque sea una pequeña? – dijo mirándola hacia atrás.
 
                 - Si tengo una en la caja de herramientas... no se si tiene pilas – dijo después en voz baja.
 
                 - No necesito mucha luz... solo...
 
                 Ella abrió el baúl y buscó entre las balizas y la rueda de auxilio, hasta que encontró una caja de herramientas plástica de color rojo. Se arrodilló al lado de él en el suelo y encontró una linterna entre varios destornilladores viejos. El la encendió y sonrió. 
 
                 - Estamos de suerte.
 
                 Con un poco de dificultad estiró el brazo para que la luz de la linterna le diera de llano al aparato. Luego se puso de pie. Alcanzó a ver un número de serie muy largo y hasta el pequeño logotipo de la marca. 
 
                 - Es un localizador o como se llame. Con ese aparato te pueden rastrear por satélite sin moverse de su casa.
 
                 - ¡El muy...! – dijo ella golpeándose la mano con un puño.
 
                 El tránsito a esa hora en la ciudad era terrible y los embotellamientos en muchas esquinas también. el sonido característico de los frenos de un camión se escuchó nítidamente, retumbando en el galón de la playa de estacionamiento. 
 
                 - ¡Ahora sé que hacer! – dijo José Antonio y se agachó junto al automóvil otra vez.
 
                 Tomó el aparato y trató de abrir la abrazadera que parecía encajada en algo. Tal vez, una pequeña viruta de hierro o un tornillo, quizás el punto de amarre con el que Herson lo había fijado. Al fin consiguió abrirla y lo pudo tomar en su mano.
 
                 - Guardá las herramientas y vamos.
 
                 Ella guardó la caja en el baúl y tuvo que correr para alcanzarlo. El llegó hasta la vereda y buscó en los bolsillo de su pantalón. Sacó un bolsa, colocó el aparato y puso todo en un canasto de residuos de una casa. El pesado camión aguardaba paso en una esquina, aceleró y uno de los operarios se descolgó corriendo y tomo todas las bolsas y las lanzo al interior del camión. Ella se coloco al lado de José Antonio que miraba al camión recolector de residuos continuar su marcha e internarse en el barrio.
 
                 - Si querían seguir a alguien... que sigan al camión al enterradero y después de la noche, venís a buscar tu auto.
 
                 Ella se acercó más, y lo tomó del brazo.
 
                 - Me salvaste otra vez ¿qué haremos ahora?
 
                 - Yo debo llegar al trabajo con una buena excusa y vos... tratá de no acercarte a ese Herson.
 
                 - Cuando lo agarre mirá...
 
                 - Nada de “cuando lo agarre”. No quiero que hagas nada sola. Llamame al trabajo ante cualquier novedad ¿si colega?
 
                 - Bueno – entonces ella vio la silueta amarilla de un automóvil - ¡Taxi!
 
                 El conductor detuvo su marcha y los miró directamente. Ella lo empujó suavemente casi arrastrándolo del brazo.
 
                 - ¡Vamos a ver si yo te puedo ayudar en esta!
 
                 Los autos bajaban al centro de la ciudad que lentamente despertaba a todo el bullicio y el movimiento, bajo un cielo siempre gris.
 
    
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 Las mujeres conversaban animadamente en el extremo de la gran sala cuando vieron entrar al hombre impecablemente vestido, de muy serio aspecto, que dejaba entrever una gran preocupación. Dejaron de hablar y una de ella se acercó al escritorio de mesada de vidrio y patas de acero inclinadas, con un diseño futurista. 
 
                 - Señor ¿en que puedo ayudarle? – dijo la mujer apoyándose sobre la mesada.
 
                 El hombre se quitó sus anteojos oscuros.
 
                 - Busco a la señorita Sierra, Lucrecia Sierra.
 
                 - Está muy ocupada reunida con los diseñadores... 
 
                 - Dígale que la busca su hermano Francisco por un tema importante. 
 
                 - Claro... espéreme un minuto – dijo tomando el teléfono de acrílico verde claro.
 
                 La sala, pintada completamente de color crema estaba iluminada por largas lámparas de pie, que se asemejaban a plantas exóticas. En las paredes había dos fotografías enormes de la misma modelo, luciendo las prendas y accesorios de la última colección Primavera –Verano. La modelo era, Lucrecia Sierra. Francisco caminó lentamente con la cabeza baja. La mujer colgó el teléfono.
 
                 - Señor...
 
                 - ¿Si...? – dijo Francisco volviéndose.
 
                 - ¿Puede acompañarme? Por aquí por favor.
 
                 La mujer lo condujo a una pequeña habitación igualmente decorada como la sala, solo que aquí había una larga mesa y sillas de diseño futurista. Una ventana estaba abierta en el extremo de la habitación y la clara luz del sol llegaba casi hasta los pies del hombre. Francisco se sentó y estaba a punto de abrir su teléfono celular cuando un ruido lento de tacos contra el suelo cerámico lo obligó a levantar la vista y ponerse de pie.
 
                 - Hermano... ¡que milagro! – dijo la mujer.
 
                 - Lamento contradecirte hermanita... pero no es ningún milagro. Esta reunión se debe, a tu falta de interés por el tema de nuestra herencia.
 
                 La mujer caminó lentamente hasta tomar otra silla en el extremo de la mesa. Era elegante para caminar y el contacto diario con modelos de ropa había refinado, pulido sus movimientos. Era alta y delgada. Usaba el cabello recogido con dos largos mechones que le caían a la altura de la frente. Sus ojos eran claros, celestes, no tan fosforescentes como los de su hermano, pero con una extraña mezcla de exotismo y atracción al mismo tiempo, tal vez por sus cejas delgadas y de un gran arco, tal vez por el hecho de sus ojos pequeños parecían esconder una mirada por momentos maligna. Su nariz era delgada y elegante, como salida del bloque de mármol de algún artista, la boca amplia y los labios carnosos. Un largo cuello y espaldas pequeñas, brazos y manos delgadas como las un hada. Vestía una amplia remera negra con un pantalón crema y zapatos con un pequeño taco. Solo giró la silla para poder recostarse contra ella y aún de pie, se cruzó de brazos.
 
                 - Así que... ¿falta de interés? ¿Por qué debía tenerlo? El abuelo nos dejó todo a nosotros ¿a quién más?
 
                 - El abuelo seguramente nos dejó todo a nosotros, pero hay pasos que deben hacerse... legalmente hermanita... legalmente. Como la declaratoria de herederos, para poder abrir el testamento. ¿Se puede saber donde rayos estabas? 
 
                 - Tuve que viajar... a Buenos Aires, a Mendoza. Hay que presentar los nuevos diseños, hacer desfiles. ¿cuál es el problema?
 
                 - Ninguno – Francisco sabía que ella quería y necesitaba esa herencia más que a nada en el mundo y estaba decidido a cobrarle caro, su indiferencia que lo había hecho sentir solo en esta desigual batalla, así que decidió decirle, casi estamparle en el rostro todo lo que él sabía - El abuelo vendió hasta el último cuadro hermanita. Enterate.
 
                 - ¿Qué? – dijo perdiendo su compostura - ¿Y donde está el dinero? Compró propiedades me imagino ¿no?
 
                 - No – dijo Francisco como saboreando la sorpresa de su hermana – Lo donó todo al Hospital de Niños.
 
                 - ¿Es una broma – dijo acercándose con los ojos casi desorbitados, pero ante la firmeza en la actitud de su hermano tuvo que concluir de que se todo era verdad – No puede ser... – dijo mirando todo a su alrededor como si no creyera lo que había escuchado o lo que estaba viviendo.
 
                 - Si te sirve de consuelo hermanita querida, yo dije lo mismo. No lo podía creer.. aunque...
 
                 - ¿Aunque que?
 
                 - Mi contador... me dijo que hay una suma... de... unos... 200.000 pesos que tiene que averiguar.
 
                 - ¿Averiguar?
 
                 - Si, preguntar en el Banco, por ahí.
 
                 La mujer se golpeó fuertemente una cadera y caminó hasta la ventana.
 
                 - El abuelo nunca nos quiso, nunca... al menos – dijo volviéndose de repente – Nos quedan las propiedades... y el banco ¿no es así? 
 
                 - ¿Qué banco? ¿Una cuenta bancaria? ¿de eso estás hablando?
 
                 - Si...
 
                 - Pues te voy a desilusionar... no hay cuanta bancaria... al menos a la vista, aunque con el abuelo no se sabe.
 
                 - ¿Y las propiedades?
 
                 - Eso está. La casa de la calle Independencia, las viejas oficinas, el chalet de Carlos Paz.
 
                 - ¡La casa ¡Yo quiero la casa! ¿te imaginás una casa de modas y agencia de modelos en pleno Nueva Córdoba? – dijo levantando las manos hacia lo alto.
 
                 - Hermanita... todo se va a saber cuando leamos el testamento... todavía, el abuelo tiene la última palabra... – hizo un inesperado silencio como tomando conciencia de que aún después de muerto, el abuelo tenía poder de decisión sobre sus vidas - Pero están los 200.000 pesos y tal vez haya más, de eso quería hablarte... 
 
                 - No te entiendo. Eso lo está viendo tu contador, yo de eso no sé nada.
 
                 - Contraté una agencia de detectives para que busquen a la secretaria del abuelo.
 
                 - ¿A Francisca?
 
                 - Franchesca, se llama Franchesca.
 
                 - ¿Y que tiene ella que ver con esto? El abuelo no nos quería y punto. Nada más. Estás persiguiendo fantasmas – dijo dándole la espalda otra vez. 
 
                 - Fantasmas o no, la agencia cuesta hermanita...
 
                 - Dinero... – dijo volviéndose a mirarlo con odio – Siempre el dinero  
 
                 Pero el continuó como si no pasara nada.
 
                 - Y ya que sos la otra feliz heredera – dijo cruzándose de piernas y sacando un cigarrillo del paquete.
 
                 - No fumes en la sala ¿eh? ¿Cuánto?
 
                 - Con 20.000 podemos hablar en serio.
 
                 - ¿20.000 pesos? ¿A quien contrataste? ¿A un detective de una película? No tengo ese dinero.
 
                 Francisco Sierra sabía cuanto odiaba su hermana todos sus hábitos; fumar, el golf, sus autos caros. Sacó un encendedor Zippo de colección e hizo el clásico sonido cuando se mueve la tapa. Ella concentró su mirada en su mano.
 
                 - Tengo 5000 y haciendo un esfuerzo. Pero no ahora ni mañana.
 
                 El sonido volvió a escucharse.
 
                 - ¿Entonces cuando?
 
                 - No me hables así Francisco. No soy la dueña de este lugar.
 
                 - Sin embargo tu fotografía está en todas partes.
 
                 - Tengo que hablar con la dueña, con amigos... y reuniendo lo de mis ahorros – dijo como si lo amenazara con el dedo – Puedo llegar a juntar esa cantidad.
 
                 Finalmente guardó el encendedor en un bolsillo interior de su saco italiano. Ella cerró sus ojos aliviada.
 
                 - También quiero que hables con alguien y la convenzas de trabajar para... nosotros.
 
                 - ¿Con quien? Tus negocios turbios son... cosa tuya ¿eh?
 
                 - Quiero que hables con Lucía.
 
                 - ¿Quién? ¿Qué hace?
 
                 - Lucía Bermúdez, la ahijada del abuelo. Trabaja en la agencia que contraté. Quiero que la convenzas de trabajar para nosotros, primero... nosotros... luego, su jefe.
 
                 - Estás equivocado hermano. Yo no soy...
 
                 - ¿No? ¿Y te vas a quedar con la espina clavada de que por cobardía perdiste... 200.000 pesos? No lo creo. 200.000 pesos hermanita... pensalo.
 
                 La mujer suspiró fuertemente y bajó la cabeza.
 
                 - Así me gusta – dijo Francisco.
 
                 - Pero esa casa va a ser mía – dijo mirándolo fijamente.
 
                 - Será lo que diga el testamento, si lo dice... si lo dice.
 
                 Una muchacha se paró en la puerta de la sala y tocó con los nudillos. Tenía las manos repletas de papeles de grandes dimensiones. Lucrecia levantó la cabeza y le habló.
 
                 - Ya voy Helena. Decile a los chicos que ya voy.
 
                 - Si... es que la señora Teté pregunta si tiene para rato.
 
                 - Voy en un minuto – luego se volvió a su hermano con tono de reproche – Vas a hacer que me reten. 
 
                 - ¿Quién es la señora... Teté? – dijo colocándose en los labios el cigarrillo un poco maltrecho con el que había jugado todo el tiempo.
 
                 - La dueña. Te dije que no fumes en la sala.
 
                 - Hablale del dinero que necesitás. 
 
                 - Eso lo voy a decidir yo.
 
                 - Este tema de la herencia puede durar mucho tiempo hermanita... necesitamos ese dinero. No lo olvides – dijo golpeando suavemente la mesa con su encendedor – Me voy.
 
                 Francisco Sierra estaba satisfecho. Había conseguido una aliada en su solitaria batalla por la herencia de su abuelo de la que se sentía pleno dueño. Aún más que su hermana Lucrecia. Apenas había dejado la sala de entrada de la casa de modas y diseños exclusivos “Ropa y Placer” cuando su teléfono celular sonó.
 
                 - ¿Hola?
 
                 - ¿Señor Francisco?
 
                 - Si Marcia.
 
                 - Tengo al contador Alvarez en línea.
 
                 - Pasalo. Pasalo.
 
                 - Hola Francisco.
 
                 - Hola... que novedades me tenés. Me dijiste que ibas a hacer unas averiguaciones y desapareciste.
 
                 - Tranquilo, tranquilo. Hablé con el gerente de cuentas del banco, no te olvidés que esto es extra oficial. Si lo hiciéramos legal podría tomar días. Marcos, me dijo que tu abuelo Manuel tenía abierta una cuenta para el Hospital de Niños que el mismo atendía personalmente.
 
                 - ¿El gerente?
 
                 - Si. Parece que Sierra no confiaba en nadie y cuando iba al banco pedía hablar con el gerente lo esperaba... y hacía el depósito él mismo, con el gerente. En solo dos contadas vedes dejó que su secretaria hiciera los depósitos... una vez en 2001 y la otra fue el día de su muerte, que depositó unos... 4600 pesos.
 
                 - Todo esta muy bien, pero yo quiero que me digas algo que me importe. Hablame de los 200.000 pesos.
 
                 - Ahora voy, tranquilo. Sierra también tenía una caja de seguridad.
 
                 - Una caja ¿eh?
 
                 - Así como se oye. Allí pudo depositar los 200.000 pesos que recibió en su cuenta corriente en Agosto de 2005, un año antes de su muerte. Pero hay algo más.
 
                 - Me estás mareando con los números y solo me traés intrigas.
 
                 - Escuchá Francisco: tu abuelo Manuel, vendió el auto antiguo y un cuadro importante; eso está asentado en sus libros. Valor: 199.987,90 pesos, 200.000 pesos para hacer números redondos. Por seguridad tenía una cuenta corriente en el banco, ahí le depositaron la suma. Luego él retiró ese dinero y abrió una caja de seguridad, en otro banco, eso sí. Todo eso lo pude saber, porque busqué en los bancos que tiene cajas de seguridad. Mi teoría es que lo hizo para tener el dinero, en el momento que lo necesitara y no esperar un trámite que puede tardar un día o dos, dependiendo si te agarra justo el cierre de las operaciones bancarias y no tenés transferencias de dinero, hasta el otro día. ¿Me escuchás?
 
                 - Si, si te escucho y penso que aún no sabemos donde... donde está ese maldito dinero.
 
                 - Tal vez la respuesta esté en la caja de seguridad... puede haber cualquier cosa, no lo olvidés; diamantes, oro, alhajas. Ya hablé con Marcos y él te va a ayudar a hacer todos los trámites para abrir esa caja lo más rápido que se pueda, porque conoce a muchos de los gerentes de ese banco. Eso si... cuando se abra el testamento.
 
                 - Si... – dijo Francisco con un suspiro – Cuando se lea el testamento. Consultó su Rolex – Te dejo, tengo que ver a un... cliente... 
 
                 - Voy a seguir revisando los libros, a ver que puedo... hallar.
 
                 - Manteneme informado. Chau.
 
                 El dinero aún no aparecía y eso ea fuego en el estómago de Francisco Sierra. Su instinto especulador le decía que su abuelo no había armado semejante cadena de operaciones bancarias y financieras solo para donar todo a un Hospital. Había algo más e iba  averiguarlo sin soltar de su mano, convertida en garra, el sueño de ser socio gerente de la inmobiliaria para la cual trabajaba. Repasó mentalmente la dirección de la cita y el trayecto que tendría que hacer, para evitar los inspectores de tránsito y las multas por cruzar semáforos en rojo con su Renault Laguna. El mundo debería abrirle paso otra vez, a Francisco Sierra.  
 
    
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 Llegar al trabajo “casi tarde”, no había sido tan catastrófico como él imaginaba. Había que hacer muchos trámites en la calle que nadie quería y pocos habían notado su llegada tarde. En realidad, a José Antonio le parecía que nadie notaba su presencia en aquella oficina, donde su destino rezaba de que debía pasarse su vida, sepultado por planillas y cartas que enviar, comprobantes para archivo, etc., etc. pero se sentía diferente, casi eufórico. Su vida monótona, de empleado común y corriente, había tomado un sabor de emoción acompañando a Lucía y viendo aquellos detalles que ella no podía ver, actuando algún personaje para sacarla de apuros. Casi sin darse cuenta llegó la hora del mediodía y lo encontró en la calle, esperando a un conocido cliente de la oficina. En el primer telecentro que encontró, sacó su pequeña libreta de anotaciones y llamó a su Tío Roberto.
 
                 - Hola – dijo una voz de mujer.
 
                 - Disculpe ¿la casa del Sr. Aike? ¿Roberto Aike?
 
                 - Si aquí es.
 
                 - Yo soy su sobrino José Antonio.
 
                 - Hola, mucho gusto. Ya se lo llamo. Espéreme un segundo.
 
                 - Gracias...
 
                 A través del teléfono descolgado podían escucharse los ruidos de pasos y los gritos de la mujer retumbando en la casa.
 
                 - ¿Hola?
 
                 - Hola Tío. ¡Como estás!
 
                 - ¡José Antonio! ¡Qué linda sorpresa! Te debo un disculpa sobrino. Me desaparecí de tu vida y solo me aparezco para complicártela.
 
                 - No, no es así. Yo también tuve mucho que hacer. ¿Cómo estás?
 
                 - Buen, muy bien. Trabajando en casa. Te cuento: Franchesca se vino a vivir conmigo y trajimos todas sus cosas. Le estoy haciendo un lugar en la pieza del fondo y...
 
                 - Pero Tío... no es un poco... apresurado. Digo, yo no soy nadie para decir lo que está bien o lo que está mal.
 
                 - Es que José Antonio, ella se quedó sin trabajo y sin lo que le pagaban no iba a poder pagar ese alquiler. Antes de estuviera por ahí buscando y buscando... le ofrecí mi casa hasta que encuentre algo más chico que pudiera pagar y trabajo. Es una persona muy activa, no se va a quedar de brazos cruzados.
 
                 - Tío. Tengo que serte sincero...
 
                 - ¿Qué pasa?
 
                 - ¿Te acordás del señor Sierra. El que te vendió el mapa y te regaló el libro.
 
                 - Si... el de las cartas en clave. Si, claro que me acuerdo.
 
                 - Logramos descifrar las cartas.
 
                 - ¿Ah si? ¿Y que dicen? Contame.
 
                 - Son un testamento.
 
                 - A la... perinola, pero esto es algo muy serio.
 
                 - si, si que lo es. También me enteré de que un nieto de este hombre contrató detectives para buscar a su secretaria.
 
                 - ¿A Franchesca? – dijo mirando a través de la ventana de la habitación, como la mujer regaba unas macetas del patio . Pero ¿por qué?
 
                 - Él cree que ella lo engañó y le robó todo el dinero de la venta de unas cosas, muchas cosas. Pero nosotros tenemos la prueba de que no es así.
 
                 - Yo también. Franchesca ya me habló de eso.
 
                 - Bueno, mucho mejor. Lo que yo te pido tío es que no permitas que ella frecuente sus lugares habituales... amigos... parientes, su propia casa.
 
                 - Ya sacamos tosa sus cosas de ahí.
 
                 - ¿No vieron nada sospechoso?
 
                 - No, nada. Tal vez porque todo se dio muy rápido y a lo mejor no le dimos tiempo para nada.
 
                 - Puede ser. Como sea, ahora sabés todo lo que está pasando. Quiero que te cuides.
 
                 - Lo voy a hacer sobrino.
 
                 - ¿Y? ¿Qué pasa con Franchesca? pasa algo...
 
                 - Yo creo que sí... aunque no me hago muchas ilusiones , pero a veces pienso ¿por qué no?
 
                 - Claro. No sos un actor de cine, pero si una excelente persona, que eso llegado al momento, vale mucho más. La honestidad, la sinceridad, son cosas que no abundan en este mundo y vos lo tenés. Ser íntegro. 
 
                 - Yo creo que le está pasando algo conmigo, pero no quiero asustarla.
 
                 - Está llegando el cliente que tenía que esperar Tío. Cuidate, no lo olvides.
 
                 - Lo mismo, ni ella ni yo tenemos nada que ocultar, si la conocieras te darías cuenta de lo que te digo y estarías tan tranquilo como yo. Te mando un abrazo sobrino.
 
                 - Y yo otro Tío, suerte.
 
                 Al menos una parte de la historia comenzaba a cerrar. Su Tío había encontrado a una posible compañera y su vida, había cambiado para mejor. Volvió a presentarse en la oficina del cliente y esperó a que la secretaria lo llamara. Debía entregarle “en mano” un sobre y esperar la respuesta que solo duraría unos 10 o 15 minutos. Hacía calor en la peatonal inundada de olores a comida, de diferentes tipos, lo que le recordó que no había almorzado. Miró por la vidriera de un local uy entonces tomó conciencia de donde se encontraba: una conocida casa de cambio del centro de la ciudad. Había un duda que lo había sorprendido primero y después lo había dejado sin sueño por momentos.
 
                 - Hola...
 
                 - Buenos días señor ¿en que puedo servirle? – dijo la empleada.
 
                 - Quisiera saber, el precio de un lingote de oro...
 
                 - ¿Para regalar?
 
                 - Si... para regalar... ¿hay de otros tipos?
 
                 - Hay para regalar y si usted quiere invertir en oro hay de otros precios. Invertir en oro tiene muchos beneficios, por ejemplo los lingotes de oro están exentos de impuestos.
 
                 - Digamos uno para regalar.
 
                 - Bueno le cuento que lo normalmente se usa es uno de 150 gr., con el sello y el certificado de garantía. Uno así le sale unos...  con la cotización actual. Tengo que buscarle los datos si me da un poco de tiempo... es que el oro está en su precio más caro históricamente.
 
                 José Antonio anotó todo en un improvisada libreta. No se le ocurrían más preguntas para hacer a la empleada así que solo le dio las gracias y salió. Esto lo tenía que saber Lucía. En su testamento en clave, Sierra hablaba de “lingotes de oro” pero conociendo el ingenio de Sierra como comenzaba a conocerlo, tanto podía estar hablando de un lingote de 1 kg., como de uno de 5 gr., y la diferencia para un codicioso sería algo así cono si el cielo se cayera de pronto sobre su cabeza. Apresuró un poco el paso para llegar a la oficina. Ante la presencia de los primeros calores, muchos comenzaban a usar el aire acondicionado, mejor dicho, a abusar de él, así que se preparó para entrar en lo más parecido a una base antártica, después de soportar el calor en la calle. 
 
                 - ¿Lo encontraste? – preguntó ansiosa la chica de los largos collares.
 
                 - Si, pero tuve que esperarlo. Había ido al Banco.
 
                 - ¡Bien! No importa – dijo levantando ambos puños cerrados en señal de triunfo – Si esos papeles no los tenía hoy... el jefe nos iba a colgar a todos – Te digo que te llamó esa mujer otra vez.
 
                 - ¿Quién? – dijo acercándose a su escritorio donde comenzaban a acumularse las planillas que cargar en el sistema.
 
                 - Es mujer, la secretaria del señor Bermúdez.
 
                 - Ah... si... ésa mujer ¿y que dijo?
 
                 - Que le fue imposible hablar con el hombre. Que la llames cuanto antes. Parecía muy urgente – dijo tecleando un par de palabras en su computadora.
 
                 Lucía estaba en problemas y de los serios. Ella nunca diría “cuanto antes”. Para hablar con tranquilidad necesitaba de un teléfono de fuera de la oficina; uno público, a monedas, estaba a una cuadra y media y después, a un distancia de tres cuadras había un locutorio. A la distancia que fuera, tenía que salir de la oficina y eso solo podía darse en horas cercanas a la tarde. Un hombre mayor, con el cabello muy corto, con una remera polo blanca, salió de su oficina con su teléfono celular en su mano derecha y muchos papeles en la otra.
 
                 - Hace unas fotocopias de esto, José Antonio.
 
                 - Si señor.
 
                 - Ah... – dijo volviéndose de repente – Y de las últimas dos hojas, haceme dos juegos.
 
                 La chica rubia se inclinó hacia José Antonio.
 
                 - Gómez parece que tiene un mal día. Discutió con su novia – le susurró al oído.
 
                 La fotocopiadora estaba en el primer piso y casi siempre estaba descompuesta. Y el único empleado que se preocupaba por hacerla funcionar, era él. 
 
                 - Está descompuesta. Le hice de todo – fue la sentencia simple del hombre sacándose los anteojos y moviendo la cabeza hacia uno y otro lado – Ya llamé a los técnicos, pero me dijeron que recién para la tarde o mañana.
 
                 - Hagamos un trato. Yo trato de ver... que puedo hacer y usted me presta el teléfono unos cinco minutos.
 
                 - Claro muchacho. Tengo como unas treinta hojas que copiar y se me van a acumular para mañana. Trato hecho. 
 
                 El panel de la máquina decía: “Atasco de papel en C” debía abrir la compuerta y hacer girar uno de los rodillos hasta que saliera. Lo hizo girar pero no aparecía la hoja doblada o rota, aunque había un ruido interesante, algo friccionaba con el rodillo. Tomó otra hoja de papel y con la mano la introdujo en la ranura e hizo girar el rodillo. Poco a poco fueron apareciendo los pedazos mordidos de papel, sacó la hoja para usarla de borrador en lugar de arrugarla imposiblemente y cerró la compuerta; en el panel de la máquina apareció la palabra: “Listo”.
 
                 - Bien por ti, José Antonio – se dijo en silencio.
 
                 Hizo el trabajo para su jefe y lo dejó sobre el escritorio solitario y volvió a subir. El hombre estaba haciendo “a todo vapor” las copias de su informe y le señaló con la mano el teléfono. Tal vez no tendría mucha privacidad pero al menos respondería con urgencia al llamado de Lucía.  
 
                 - Hola. La Sra. Bermúdez ¿se encontrará?
 
                 - ¡José Antonio! ¡Soy yo Lucía! Hicimos el cambio con Luciana por unos minutos mientras ella va a comer. Así esperaba tu llamado. ¡Que suerte que pudiste llamar! 
 
                 - Si – dijo con una sonrisa de satisfacción - Estoy en el trabajo y como dijiste que era urgente...
 
                 - Si. Voy a ser rápida. Mi jefe el señor Frederik no está. Se fue a atender otro caso, uno de adulterio, etc., etc. así que no pude hablar con él de nada. La otra mala noticia, porque viene de malas la cosa, es que de la inmobiliaria que la administradora y dueña del barrio donde vivo, quieren que me ponga al día con dos cuotas que debo, si o sí – hizo una pausa y cambió el tono de su voz – El golpe fue muy duro... me habían dicho que le daban tiempo hasta la tercera cuota para pagar, la primera que debo con todo e intereses y seguir así hasta que... me pusiera al día. Pero cambiaron de administrador... 
 
                 - Cambiaron. Pero no se puede hablar con ese hombre y pedirle un poco de tiempo, algo...
 
                 - El administrador ahora es... Francisco Sierra.
 
                 - Oh no...
 
                 - Si, oh si. El muy... consiguió que le dieran la administración de esa empresa. Casualidad o no, ahora quiere presionarme seguramente para que le informe de la marcha del caso. Disculpá que te moleste, pero no sabía a quien acudir.
 
                 - No te preocupes. Esto tiene una solución. No si es rápida o lenta... pero solución al fin.
 
                 - Tanto esfuerzo para ocultarle donde vivía y mirá ahora...
 
                 . No te me caigas. No ahora. No ha ganado nada. Solo está probando sus fuerzas – dijo poniendo la mano cerca del micrófono del aparato.
 
                 - No te escucho bien - dijo ella, como si pudiera verme.
 
                 - Si. Es que... es que estoy en una oficina. Pasame a buscar a la noche, por acá, por el trabajo y hablamos, ¿si?
 
                 - Bueno. Si te voy a buscar. Gracias por llamar José Antonio.
 
                 - No te preocupes, que vamos a encontrar una solución.
 
                 - Gracias, Chau.
 
                 La voz de Lucía sonaba aún más hermosa, retumbando en sus oídos cuando colgó. Solo que estaba en problemas y tenía que ayudarla.
 
                 - Gracias Licenciado Gutiérrez.
 
                 - De nada muchacho. Suerte... – dijo sin levantar la vista, armando los juegos de copias en una mesa pequeña al costado de la fotocopiadora.
 
                 Al regresar a la planta baja del edificio, bajando la escaleras a paso lento, vio a muchos que regresaban de comer en uno de los tantos bares de la peatonal o de comprarse un almuerzo rápido. No importaba ya la hora. Había perdido el apetito.
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 El hombre miró hacia uno y otro lado y luego cruzó la calle con tranquilidad. Su día estaba saliendo de maravillas; en pocas horas se estaría cumpliendo el plazo para dar el otro informe sobre su puesto de guardia frente a la casa de Franchesca Parmatoni y no había nada que reportar de interés. Traía en una mano una enorme ensalada con brotes de soja y en la otra, una gaseosa dietética para almorzar en su automóvil. Había tomado ese hábito desde el año pasado, en que se había tenido que pasar casi 5 días, frente a la casa de un sospechoso y había llegado a la conclusión de que no podía pasarse a café y pan criollo. Ya en el automóvil, abrió la tapa de un curioso aparato que estaba encendido y que registraba en una pantalla del tamaño de una calculadora, varios números y signos. Dejó su almuerzo en el asiento y le tomó más atención. Había 7 grupos de cifras, con el agregado de la hora al costado. Las cifras eran números de latitud y longitud, de un objeto en movimiento y la hora, el momento en que se había detenido. Abrió la guantera del automóvil y sacó un viejo mapa rutero del Automóvil Club Argentino donde recordaba haber escrito con lapicera negra en un costado, los números de latitud y longitud de la ciudad de Córdoba que había sacado de un libro de Geografía. Miró el último grupo de cifras y asintió con la cabeza. Su intuición le decía que tantos movimientos y el desplante que le habían hecho, al burlarlo en la estación de servicio, era por algo grande que planeaban juntos. Que y por que, eran otras incógnitas a resolver. El pequeño aparato que había fijado al chasis del automóvil de su compañera de trabajo Lucía Bermúdez estaba dando sus frutos y confirmaba que estaban saliendo de la ciudad con rumbo hacia el Sur. ¡Que sorpresa se llevarían al descubrir que todos sus esfuerzos no habían servido para nada! “Nadie puede con el viejo Herson” pensó y sonrió satisfecho. Cerró la tapa del aparato y se concentró en la casa en donde se estaban produciendo movimientos. Una mujer mayor salió de la casa de al lado acompañada por un hombre vestido con un enterizo azul y señalaron la casa, las ventanas cerradas y la puerta. El hombre hacía señas hacia el techo. La mujer cerró la puerta de su casa y se acercó a la puerta de la otra. Después de unos instantes, abrió y entraron ambos. ¿Qué significaba esto? ¿Qué era ese hombre? ¿Un electricista, un albañil? La mujer que le había abierto la puerta, no se asemejaba a la descripción y menos a la fotografía que tenían de Franchesca en el expediente del caso; debía ser una vecina encargada de las llaves por alguna razón. Tal vez estaban acondicionando la casa, para el regreso de la dueña. Abrió la ensalada y con los cubiertos comenzó a revolver todos los ingredientes para empezar a almorzar. No iba a perder la hora de su comida. Entonces el hombre apareció en el techo de la casa, maniobrando con sus brazos con algo pesado. La mujer apareció en la vereda en cambio hablando como si le diera órdenes. Inclinado, en letras rojas sobre fondo blanco Herson leyó con sorpresa la frase: “SE ALQUILA” “¡Malditos!” Pensó. La casa estaba vacía; había estado montando guardia frente a una casa vacía. ¿En que momentos la habían desocupado? Con sus viejos trucos de detective “a la antigua”, había caminado la calle disfrazado de cartero de una empresa privada con un sobre falso, cerrado, pero son nada en el interior, dirigido a: 
 
                 Sra. Franchesca Parmatoni
 
                 Bartolomé Suviría   1440
 
                 Barrio Alto Gral. Paz.
 
                 Córdoba Capital.
 
                 “En esa casa de frente rosa y columnas como la Casa de Tucumán, ahí vive una señora que se llama Franchesca. El apellido no lo sé, pero creo que es italiano... a lo mejor...” le habían dicho en una casa donde había preguntado a pesar de que las numeraciones de las casa eran perfectamente visibles, había caminado más allá y preguntado en una almacén y en un local de comidas vegetarianas. Por tercera vez, había confirmado la existencia de una mujer de nombre Franchesca con apellido italiano, Toni, Parsoni, o algo así, en una casa de color rosa claro con columnas como la recordada Casa de Tucumán. En la conversación, algunos habían comentado que hace un día que no la veían y otros que andaba muy triste porque se había quedado sin trabajo porque su jefe había muerto repentinamente. Pero ahora, estaba en apuros; el señor Frederik, uno de los jefes de la agencia, también era detective y a él tenía que convencer de que la casa se había desocupado “mágicamente”, estando alguien montando guardia a unos 60 metros. Había perdido el interés en su ensalada y recordó, el otro “encargo” que tenía: seguir a Lucía Bermúdez hasta descubrir su domicilio. Ahora con el localizador fijado secretamente en su automóvil podía presentarse ante el Sr. Sierra, con algo más que lo que le había pedido y hasta sorprenderlo. También tenía sus movimientos y los de ese hombre que la acompañaba, al parecer muy compañero o amigo de ella. Podía pedir más dinero. Si se quedaba sin trabajo en la agencia... lo iba a necesitar, sin duda.
 
    
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 Los hombres miraron sus relojes y algunos suspiraron casi con tristeza. Era una mujer la que los estaba haciendo esperar y no era de caballeros, el lamentarse. Afuera, la tarde, tibia y soleada se paseaba entre los árboles que ya lucían hojas pequeñas de un verde muy claro, en la punta de sus ramas. Entonces la puerta de la sala del estudio se abrió y una mujer entró acompañada de otro hombre. Vestía una remera de seda negra con el nombre de la marca bordados en dorado en las mangas y un amplio pantalón gris de tela. Los zapatos negros repetían los detalles dorados. Lucrecia Sierra, sin duda era la mujer, más elegante que había entrado alguna vez en ese lugar. El aroma de la última fragancia presentada en el país por una cadena internacional, invadió la habitación más cercana al olor de los habanos y al whisky. 
 
                 - Buenas tardes... disculpen la tardanza, por favor... – dijo con una voz suave y compungida. 
 
                 - Buenas tardes... señorita Sierra, la estábamos esperando – dijo un hombre mayor, sentado detrás de un escritorio de caoba – Tome asiento por favor.
 
                 - Por poco y creí que no veías hermanita – dijo Francisco Sierra que se cruzó de brazos y tiró su cabeza hacia atrás. Lucrecia solo lo miró sin fingir su odio y se sacó sus anteojos oscuros.
 
                 - Ahora que estamos todos, procederemos a la apertura y lectura del testamento del Señor Pedro Manuel Sierra... – dijo el hombre colocándose unos anteojos de marco dorado y negro – Bueno: “Yo, Pedro Manuel Sierra, en completo uso de mis facultades mentales, dejo mis propiedades a mis dos nietos, Lucrecia Sierra y Francisco Miguel Sierra, únicos parientes de sangre que quedan vivos de mi familia, ya que mi amada esposa María Guadalupe, ha muerto dejándome solo en este mundo y mi hijo Santiago, murió de pequeño. Ellos son hijos de, Eduardo Pedro Sierra, mi otro hijo, y su esposa María Matilde Torres, también muertos en un accidente. A ellos, a Lucrecia y Francisco, dejo, la totalidad de los bienes que pude, con la gracia de Dios, conseguir en esta vida, después de años de esfuerzo y privaciones. Los bienes son: la casa de dos plantas de la calle Independencia al 1... en el Barrio Nueva Córdoba, el local de la calle Deán Funes al 5..., Centro, donde funcionaron mis oficinas durante muchos años y el chalet de descanso en la Ciudad de Villa Carlos paz, con los bienes y objetos que en ellos se encontraran al momento de mi muerte. He querido distribuir entre ellos, los bienes de la manera más equitativa y de acuerdo a sus personalidades, como yo lo recuerdo, hasta los 15 años y por noticias de conocidos de ellos, ya que mi familia, es decir mis nietos han actuado como si yo...”   
 
                 - Podría saltearse esa parte escribano? – dijo Francisco.
 
                 - ¿Perdón Señor Sierra? – dijo el hombre levantando la vista del documento y mirándolo por encima de los anteojos.
 
                 - Le pregunto si podría, saltearse esa parte del escrito.
 
                 - Me temo que no. La lectura debe ser total para que el acto sea correcto, si me disculpa voy a continuar. Decía: “Mi familia, mis nietos han actuado como si yo, durante años, no existiera. Esto que no los ofenda, porque es la verdad. Para mi nieta Lucrecia, que recuerdo con tanta afinidad a la moda y a la frivolidad, le dejo la casa de Nueva Córdoba porque sé, que es su deseo establecer un centro de modas de alta costura, de mucho dinero. Para Francisco Miguel, más apartado de su abuelo que Lucrecia por razones que nunca entendí, y que ahora son inabarcables, le dejo mis oficinas de la calle Deán Funes, para que establezca su empresa de bienes raíces, la que desea con todas sus fuerzas, pero le recuerdo que el dinero no lo compra todo en esta vida, aunque puede pagar funerales caros y féretros iguales. La casa de descanso de Villa Carlos Paz, es mi deseo que de sea de ambos, para que, en algo recuerden lo que es estar unidos, ser, una familia, aunque después podrán disponer como gusten, venderla o uno, comprarle la parte del otro. Esta es mi última voluntad y testamento. También les dejo para ambos lo que haya en la caja de seguridad del Banco, en partes iguales, después de pagar los impuestos de ley.”
 
                 Francisco Sierra bajó la vista. Estaba profundamente sorprendido por el conocimientos de sus deseos que tenía su Abuelo, a pesar de ese distanciamiento tan prolongado. Lucrecia también; la última vez que había visto a su abuelo tenía unos 15 años y sin embargo, él sabía que ella deseaba tener su propia casa de alta costura, una vocación por la que se había decidido a los 22 años. Ella no tenía conocimiento de que su abuelo tuviera una caja de seguridad en un banco y a Francisco aún le resonaban en su mente la frase “lo que haya en...”, recordando los 200.000 pesos que a la manera de fantasmas volaban por encima de sus pensamientos.
 
                 El escribano González estaba a punto de cerrar la carpeta del testamento cuando la puerta de su estudio se abrió y apareció el rostro de una mujer joven, Camila, su secretaria.
 
                 - Escribano...
 
                 - Un momento Camila aún no termino.
 
                 - Discúlpeme pero es urgente.
 
                 - Lo que sea, que espere unos minutos – dijo señalando la sala de espera con la mano.
 
                 La muchacha vestida con una remera de hilo celeste y pantalones negros entró sin embargo en la sala y se acercó al hombre. Se inclinó sobre un costado y le susurró palabras al oído que cambiaron la apariencia del rostro del hombre.
 
                 - Pero ¿estás segura...?
 
                 - Segura escribano.
 
                 - Traelo enseguida.
 
                 El abogado Mendoza tocó el hombro de Francisco quizás, adivinando lo que su amigo y cliente haría en un situación como esta y se inclinó hacia delante.
 
                 - Escribano González ¿pasa algo?
 
                 - Así es doctor, señorita, señores, al menos así lo creo.
 
                 La muchacha regresó con un sobre muy grande de papel madera lacrado. El rótulo decía: 
 
                 “Escribano Juan Pablo González
 
                 Asunto: Testamento de P. Manuel Sierra.
 
                 Rte.: P. Manuel Sierra”
 
                 El escribano abrió el sobre con un abrecartas plateado y sacó varias hojas de papel. Una de ellas estaba escrita en una cuidada letra manuscrita. El hombre lo leyó y se removió varias veces incómodo en su sillón. Luego revisó las otras hojas y suspiró.
 
                 - Señores, perdón... Señorita Sierra, señores: mi secretaría me informa que un mensajero privado, acaba de traer este sobre para mi. Tiene un rótulo que dice: “Escribano Juan Pablo González...” que soy yo. “Asunto: Testamento de P. Manuel Sierra. El remitente sorprende todavía más, dice: “P. Manuel Sierra”
 
                 - ¿Qué quiere decir Escribano? ¿Esto es una broma pesada o que? – dijo Francisco Sierra intentando levantarse de su silla.
 
                 - Tranquilizate Francisco – dijo el Doctor Mendoza, que conocía el carácter del hombre.
 
                 - El Abuelo no pudo... – dijo Lucrecia – No pudo enviar eso... – miró hacia todos lados como buscando alguien que la ayudara en su observación.
 
                 El escribano levantó la cabeza y por encima de sus anteojos miró a Lucrecia.
 
                 - De hecho, yo no creo que él lo enviara señorita Sierra, pero pudo pedirle a alguien más que lo hiciera por él, cuando estuviera muerto, como en este caso conmigo. 
 
                 - No aceptamos su validez escribano – dijo Francisco Sierra levantándose rápidamente de su silla – Los nietos de Manuel Sierra, somos los únicos legítimos herederos. 
 
                 - Señor Francisco, por favor tome asiento y cálmese. Yo solo voy a leer esta carta que... doy fe, que es la letra de su abuelo. La validez de la ley está con el documento anterior que acabo de leer, sin ninguna duda.
 
                 - Parece que hay una duda porque va a leer algo que no es legal.
 
                 - Señor Francisco. Lo que voy a leer es una carta dirigida a mi persona. Los otros papeles, me temo que me serán imposibles.
 
                 - ¿Por qué? – dijo Francisco volviéndose rápido a mirarlo porque se había acercado a la ventana.  
 
                 - Porque no puedo. Por eso. Están escritos de una forma que no puedo reconocer. Nunca en mi vida había visto algo así y mucho menos en mis años ejerciendo mi profesión.
 
                 - Sigo sin entender.
 
                 - Yo también – dijo Lucía mirando a su alrededor y sonriendo con dificultad – Todos... estamos igual.
 
                 - Permítame que les lea la carta dirigida a mi persona: “Amigo Juan. Se que estarás seriamente conmovido por recibir esta carta, que parece haber sido escrita, desde la ultratumba, pero no esa así. Estarás leyendo mi testamento a mis únicos herederos, mis nietos y eso significa que he muerto. Esta carta y los otros papeles que la acompañan, la he escrito con mucha antelación. Desde que mi médico me contó que podía sufrir un ataque al corazón en cualquier momento, me decidí a escribir mi testamento y con el tiempo, esta carta. Has sido un colaborador de enorme ayuda, desde que nos conocimos una tarde de invierno frente a la plaza San Martín en 1965, y nos tomamos un chocolate con churros en el bar que todavía está en la esquina de San Jerónimo y calle Buenos Aires” – el escribano levantó la vista para mirar a todos y sonrió – Es verdad, fue así como nos conocimos – luego recuperó el tono serio y continuó – Perdón, voy a continuar: “Ahora, te pido un último favor. Junto con el testamento que debes haber leído a mis nietos, quiero que les entregues estos papeles que están en clave. Que ellos los descifren, si le interesa, aunque lo dudo. Nunca por años les ha interesado nada de lo que tenga que ver con su abuelo, pero aquí, tienen una nueva oportunidad, aunque muy tarde ya. Muchas gracias por todo. Tu amigo de siempre, Pedro Manuel Sierra. Agosto 2004” la carta es de hace dos años.
 
                 - ¿Y eso que tiene que ver? – dijo Francisco.
 
                 - El testamento lo hizo en esta escribanía hace tres años.
 
                 - ¿Qué quiere decir escribano? – preguntó Lucrecia.
 
                 - No quiero decir nada Señorita Sierra, pero debo decir que me parece que su abuelo pudo... ser de otra opinión y lo quiso reflejar a su manera, en estos papeles.
 
                 - ¡No tienen ninguna validez! ¡El testamento que vale es este! – dijo Francisco señalando los papeles que había sobre el escritorio. 
 
                 - Y yo estoy de acuerdo señor Sierra... pero solo por curiosidad, haga que alguien que sepa, descifre esto. Solo para salir de dudas. Al fin y al acabo también era una voluntad de su abuelo. Esto es suyo – dijo acercándole los papeles que Francisco dudó en aceptar.
 
                 - Francisco, no aceptes nada – dijo el doctor Mendoza.
 
                 - Pero Doctor... el testamento válido es el que leí para todos. Esto es totalmente irregular lo entiendo, pero aún así, es una voluntad de su abuelo, que no obstante no vulnera los derechos del Señorita Sierra y del señor Francisco. 
 
                 - Como sea mi cliente no acepta nada. No sé de que se trata esto, pero lo vamos a investigar. Vamos Francisco, Lucrecia por favor.
 
                 Todos se retiraron de la sala, mientras el escribano González mantenía fija la mirada en los papeles que estaban sobre su escritorio. Afuera, Francisco dudó en irse y pugnó por volver a entrar.
 
                 - No Francisco. Como tu abogado te aconsejo que no entres. Ya está todo dicho. Lo que vos y yo sabemos sobre lo que pasó con las cosas, los cuadros es asunto aparte. Te repito: no entres. 
 
                 - Te voy a hacer caso. Espero no arrepentirme.
 
                 - No te vas a arrepentir. Te lo dice tu abogado. Vamos.
 
                 El escribano se sacó sus lentes y se refregó la nariz a la altura de las cejas. Conocía algo del carácter de Francisco Sierra y mucho de Pedro Manuel, su abuelo, y le costaba creer, que fueran parientes. Lo que debía ser una simple lectura de un testamento, se había convertido en algo muy difícil. Pero no importaba. Por años, Manuel Sierra, “el gallego”, como lo llamaban muchos, se había convertido, más que en un inmejorable cliente, en un amigo, de esos que no se olvidan y cualquier cosa, que él, necesitara, por grande o difícil que fuera, era poco para agradecer, su amistad desinteresada de años y el apoyo brindado en tiempos en que Pablo González, era un escribano joven y casi desconocido, para muchos empresarios. Había podido ayudarlo otra vez, como uno de sus más fieles colaboradores y eso le daba una gran satisfacción, aunque fuera, después de la muerte. La secretaria entró y se detuvo en la puerta, un poco apesadumbrada, al ver a su jefe con un aspecto triste.
 
                 - ¿Puedo acercarle algo escribano?
 
                 - Si... – dijo con una sonrisa sin levantar la vista – Un té de tilo enorme... necesito como un litro más o menos.
 
                 Antes que dijera nada, el teléfono de la recepción sonó y la muchacha debió volver.
 
                 - Estudio González Vélez. 
 
                 - Si, le hablamos del Correo Privado S.C.I.. Uno de nuestros mensajeros dejó un sobre hoy a las 14:35 hs. aproximadamente. 
 
                 - Si. Así es.
 
                 - ¿Tiene el sobre a mano... cerca suyo? Necesitamos un código de 9 cifras que el muchacho olvidó copiar. Si fuera usted tan amable...
 
                 - Espere un momento... – la muchacha dejó el tubo del teléfono sobre las mesa y fue a buscar sobre escritorio de su jefe que había ido a su baño privado a refrescarse el rostro. Lo dio vuelta y notó una etiqueta junto al rótulo donde había dos cifras largas de muchos números - ¿Hola?
 
                 - Si. La escucho.
 
                 - Tengo dos grupos... de... números.
 
                 - Es el primero.
 
                 - Bueno... 4,5,1,0...4... 6... 7... 2... y 0. ¿Lo tiene?
 
                 - Si... muchísimas gracias y disculpe la molestia. 
 
                 - No fue nada. Hasta luego.
 
                 De la sala se escuchó la voz del escribano.
 
                 - ¡Camila!
 
                 - Si escribano ¿qué necesita?
 
                 - Aquí en mi escritorio... estaba el sobre ese que me trajiste...
 
                 - Si aquí lo tengo. Me llamaron del correo privado que lo trajo para pedirme un código que estaba en una etiqueta del sobre. Aquí esta. Pero los papeles importantes habían quedado aquí ¿eh?
 
                 - Si. Si... es que quiero guardar todo en su sobre original. ¿Así que llamaron del correo? ¡Que eficiencia! Lastima... que no sirvió para mucho – dijo el escribano poniendo los papeles dentro del sobre y colocándolos en una cajón de su escritorio que abrió y cerró con llave – Me voy a mi casa Camila... no sé si voy a encontrar paz... pero el té de tilo gigante si. Cerrá todo y no te quedés hasta muy tarde. 
 
                 - Si señor. Que pueda descansar.
 
                 - Ojalá.
 
                 La puerta se cerró detrás de él. La muchacha fue a la sala, abrió la ventana y dejó abiertas las puertas unos minutos más. Hacía eso cada vez que había una reunión, para que los aromas de perfumes, habanos, rencores y discusiones se los llevara el aire... la brisa de la tarde estaba muy caliente y también violenta por momentos, ese día.
 
    
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
                 Como todo buen zorro, Herson había logrado sacarse la soga al cuello al dar su último informe sobre Franchesca Parmatoni y es que existía una posibilidad de que la mujer hubiera sacado todas sus cosas, mucho antes de que su jefe el señor Frederik le confiara ese puesto de guardia. Sepultadas bajo el silencio quedaban las horas y horas que había pasado siguiendo a su compañera de trabajo Lucía Bermúdez en lugar de estar frente a aquella casa de color rosa con columnas que recordaban a la Casa de Tucumán. Ahora, liberado de sus obligaciones por el mismo señor Frederik hasta nuevo aviso, había decidido hacerle una visita a Bermúdez y “compañía”, ante el hecho de que el localizador fijado al chasis del Fiat de Lucía, no registraba nuevos movimientos y unas cuantas fotografías y datos serían un extra bastante jugoso, para ofrecer a su jefe secreto, Francisco Sierra. Miró la pantalla del aparato y aceleró un poco más. Estaba ansioso de ver, por que Lucía y ese hombre que la acompañaba habían salido de la ciudad de Córdoba y por que estaba allí desde hace horas. La ruta había estado bastante desierta por momentos, pero ahora le habían tocado dos grandes camiones casi en fila india y una nutrida serie de autos en la otra mano, lo que le hacia imposible adelantarse para pasarlos. Los camiones siguieron delante suyo hasta las casillas de peaje. El punto en la pantalla de su aparato estaba cada vez más cera. El segundo camión tenía acoplado y puso sus luces para indicar que iba a detenerse en la banquina. Entonces aceleró por el lado derecho y puso pasarlo rápidamente hasta quedar detrás del primer camión con el que hizo la misma maniobra. Libre sin ningún obstáculo delante, aceleró otra vez para recuperar el tiempo que había perdido. El punto en donde se encontraba detenido el localizador estaba a unos 15 kilómetros más o menos pero podía alcanzarlo en 10 minutos. En el aparato tenía un plano simple, un croquis del lugar. Cuando llegó detuvo el auto llevándolo hacia la banquina. Había dos portones y guardia de seguridad. Miró la pantalla del aparato otra vez pero no había lugar para dudas: el punto estaba en el terreno que quedaba detrás del portón. 
 
                 - Malditos... – dijo sacando muy nervioso un cigarrillo del paquete. Al presionar el encendedor y lograr la llama, un golpe de aire fugaz le apagó mientras el terrible sonido de la bocina de un camión y una nube de polvo lo envolvían - ¡Malditos otra vez! – gritó. El primer camión que había dejado atrás en la ruta había decidido pasarlo a toda velocidad y hacer sonar la bocina de repente, cobrándose el susto que la Coupé Torino le había hecho pasar. Al fin, el cigarrillo encendió:
 
                 - Otra vez no... – dijo bajando la cabeza con tristeza.
 
                 Dos grandes camiones, uno con un contenedor de basura repleto y otro simple, recolector urbano entraron y se estacionaron unos minutos frente al portón. Los guardias anotaron algo en sus planillas y fueron dejando entrar en el predio a los camiones, uno a uno. El lugar, era el enterradero de basura, de la empresa de recolección de residuos de la ciudad de Córdoba. Allí, entre una o varias toneladas de basura domiciliaria estaba su aparato localizador.
 
                 Había fallado otra vez, perdido tiempo y dinero, estaba cansado, enojado y con hambre, iba a encender el automóvil otra vez, cuando dos toques terribles de bocina le hicieron taparse los oídos, mientras el cigarrillo se le caía de la boca. El segundo camión, lo saludaba a su manera y se perdía en la cinta azul de la ruta. 
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
    
 
                 La muchacha detuvo el automóvil frente al edificio y enseguida, un hombre salió corriendo, saludándola con la mano. El día había sido terrible para ella por las noticias que había recibido y por el hecho de tener que manejarse sin su automóvil por momentos. 
 
                 - Hola Lucía.
 
                 - Hola José Antonio.
 
                 - Hum... ¡que cara! Tu día debe haber estado... pero los anteojos te quedan bien, nunca te había visto usando anteojos.
 
                 - Si... – dijo ella bajando la cabeza – Muy difícil... mejor ni te cuento.
 
                 - ¿Como que ni te cuento? Te pedí que me vinieras a buscar para eso, para que me contaras.
 
                 - Tenés razón, pero es muy difícil. Mejor vamos...
 
                 - ¿A donde tenías pensado?
 
                 - A casa – dijo con naturalidad – Para que hablemos.
 
                 - ¿Y si vamos a la mía? 
 
                 Lucía bajó la cabeza y sonrió. Sabía que José Antonio quería animarla y hasta habría preparado algo, quizás hasta con tinte romántico. Sin proponérselo había encontrado a alguien muy especial.
 
                 - No mejor vamos a la mía. Si no te molesta dormir otra vez en el sofá...
 
                 - Claro que no. Es que pensaba cocinarte algo rico... para levantarte el ánimo.
 
                 - Si es así... te dijo que en casa también vas a tener que cocinar vos... no tengo cabeza, ni ganas para nada...
 
                 - Vamos entonces.
 
                 A mitad de camino, él bajó para comprar frutas, pan integral y otras cosas y lo puso en el asiento de atrás.
 
                 -¿Tenemos de invitados a un regimiento completo? – preguntó ella mirándolo por encima de sus anteojos.
 
                 - No, pero es bueno tener... provisiones de víveres, como decían en las viejas películas del Oeste que veía cuando era chico.
 
                 - ¿No veías películas de detectives? – preguntó con una sonrisa pícara.
 
                 - Si... y muy buenas. Vi... “El Halcón Maltés”... y algunas de Hitchcock como “Intriga internacional”, “Los treinta y nueve escalones”. Si, también vi películas de detectives y series... como "Manix" que era un detective al que siempre golpeaban en la nuca así: ¡Tac! Ah... también vi algunos capítulos de una serie en la que el detective era un escritor negro, que se las ingeniaba para descubrir cada cosa... y bueno "Misión Imposible" Uh...  y nunca me imaginé estar al lado de una... una mujer detective.
 
                 - Todavía podés arrepentirte... todavía...
 
                 - No creo que lo haga – dijo mirándola a los ojos.
 
                 Ella sonrió y dudó al cambiar de marchas. No dijo nada en absoluto hasta llegar a su casa que miró con melancolía antes de bajar. Al entrar con todas las bolsas, él dijo:
 
                 - Yo voy a la cocina.
 
                 - Yo voy...  a cambiarme. José Antonio... 
 
                 - ¿Si?
 
                 - Parecerá tonto pero... gracias por intentar levantarme el ánimo y por lo que dijiste de mis anteojos. 
 
                 - No fue nada. 
 
                 Lo miró unos segundos con una cierta satisfacción, mientras él dejaba las bolsas sobre la mesa de la cocina y encendía el fuego como si ese fuese su hogar. Usaba anteojos desde los últimos años de la secundaria, para descansar la vista y nunca había superado mucho el hecho de que los chicos, no la miraban por que parecía una chica “demasiado inteligente”, con sus anteojos, para ser interesante o divertida, menos para invitarla a salir. Intentó ponerse algo muy cómodo, pero elegante al mismo tiempo; una remera color celeste claro y suelta y unos pantalones de tela muy livianos y frescos. De la cocina se escuchaba el chirriar de la plancha y olores diferentes. Se batió el cabello con las manos jugando un poco con las ondas y descubrió con fastidio que no tenía ningún perfume para esa ocasión: el arreglarse y perfumarse para un hombre había pasado hace mucho tiempo y todo esas ocasiones las había olvidado. Le quedaba en el fondo del cajón, un pequeño frasco con una tarjeta de cartón duro, una muestra gratis. “Mi salvación” pensó. Se irguió frente al espejo pero segundos después no pudo sostener su postura. Todo era muy difícil, demasiado para ella. Cuando apareció en la sala, él intentaba doblar una rebelde servilleta de papel al costado de uno de los platos.
 
                 - ¿Todo esto es para mi? Perdón... nosotros...
 
                 Lucía había intentado aparecer en la habitación, no triste y problemática como en realidad se sentía y a lo que intentaba sobreponerse, sino aparecer como lo que ella sentía que era en verdad, una mujer, con sus aciertos, defectos y virtudes. José Antonio se quedó mirándola y estuvo apunto de volcar uno de los vasos con su codo.  
 
                 - Siempre... siempre decís lo mismo.
 
                 Ella se llevó las manos a la boca.
 
                 - Tenés razón. Es que me sorprende... los individuales, las servilletas dobladas. Yo soy muy descuidada, a veces como en un bol de plástico y listo.
 
                 - La otra vez que estuve aquí, no hubo tiempo de hacer nada.
 
                 - Cierto... gracias – dijo ella sentándose en la silla que él le ofrecía.
 
                 - ¿Puedo preguntar que... hiciste? – dijo estirando el cuello levemente para espiar sobre la mesada de la cocina.
 
                 - Se llaman Pencas de salmón... con una ensalada simple de tomates cherry, aceite de oliva, con un poquito de orégano... ah, y mucho jugo de limón para ambos.
 
                 - Hum... que rico.
 
                 - Adelante... servite.
 
                 La cena duró bastante tiempo. Ella se permitió un “¿Hay más?” y un “¡Felicitaciones para el cocinero!”. Era muy diferente comer con la compañía de alguien especial, y más de alguien que cocinaba para ella. Por un triste momento pensó que todo podía ser una gran ilusión de su corazón, un espejismo. José Antonio, tan amable, tan diferente al hombre común que piensa en una mujer esclava y parte de su harén como un señor medieval siempre ausente de su hogar, en permanente guerra con el mundo; un hombre como José Antonio, debía tener a alguien y ella había llegado tarde seguramente. 
 
                 - ¿Puedo preguntar algo? – dijo batiendo el último sorbo de jugo en su vaso.
 
                 - Lo que quieras – dijo él barriendo las migas de pan de sobre la mesa con el revés de la mano y juntándolas con la otra.
 
                 - ¿Por qué... no hay nadie en tu vida? Es decir... una amiga... una mujer.
 
                 Él tensó la espalda hacia atrás y perdió su mirada en la habitación como si las paredes no existieran y solo mirara el horizonte.
 
                 - Una vez hubo alguien... se llamaba Mariana. Éramos... compañeros de trabajo – dijo con una sonrisa – Casi compañeros de banco, como en el colegio. Ella ocupaba el escritorio de al lado. Como empezamos los dos, al mismo tiempo en la empresa, nos hicimos muy amigos desde el principio. Logramos empezar algo que duró... unos tres meses... un día me citó en una plaza y me dijo que había encontrado a otra persona. Fue muy duro... pero no costó tanto por la forma que ella me lo dijo. Después me enteré que se había ido a vivir con uno de los dueños de la empresa, que incluso se separó de Gómez, el dueño actual. Parece que Mariana tenía otros horizontes... que no eran los mismos que yo tenía. 
 
                 - ¿Y cuales eran... esos horizontes? ¿O ya no importan? ¿Ya... no son los mismos?
 
                 - En realidad... lo son, si. Quiero ser escritor. Hace unos días saqué unas fotografías hermosas de un pájaro que está un poco alejado de su monte original, al menos eso es lo que creo. Las fotografías todavía están esperando los textos. Pensaba escribir una buena historia, a la manera de un ensayo.
 
                 - ¿Pensabas? ¿La culpable soy yo de que no la escribas? – dijo mirándola a los ojos mientras se señalaba con su mano izquierda. 
 
                 - Lucía... hay textos y textos en la vida de un escritor. Como decirte... no es lo mismo escribir sobre la vida de los pájaros y los árboles que es muy lindo, que vivir, para escribir después... una novela de detectives, que es los primero que se me ocurre al recordar como encontramos las cartas en clave... que vos descifraste. Vos Lucía... no sos culpable de nada malo. En todo caso, de darle un poco de emoción a mi vida... nada que reprochar.
 
                 - ¿Una novela de detectives? ¿Vas a escribir sobre esto? – dijo sonriendo.
 
                 - Por supuesto colega.
 
                 - A decir verdad... es una historia muy intrigante ¿Y sobre mi? ¿Vas... a escribir?
 
                 Él asintió sonriendo.
 
                 - No. No. De ninguna manera.
 
                 - Pero ¿por qué no? 
 
                 - No – dijo moviendo la cabeza hacia uno y otro lado tapándose la boca casi con vergüenza - ¿qué vas a decir?
 
                 - La verdad. Que sos una gran... detective, una gran mujer.
 
                 - Me vas a hacer poner colorada... no escribas sobre mi.
 
                 - La novela aún es un bosquejo... no hay nada definido. Además, no quiero que nada te incomode... y hablando de incomodar...
 
                 - Si... – dijo ella bajando un poco la cabeza y sonriendo con tristeza – Ahora me toca a mí. Francisco Sierra... logró que le dieran la administración de la inmobiliaria que es la dueña del terreno de mi casa, de aquí, de este lugar y como era de esperarse... está presionando.
 
                 - Pero... detengámonos un momento ¿estás segura de eso?
 
                 - Lamentablemente sí. Me llegó una carta.
 
                 - Pero puede estar fingiendo... mirá de este tipo, yo espero cualquier cosa.
 
                 - Y casi te diría que por dinero... es capaz de cualquier cosa.
 
                 - Esperá mejor a comunicarte con la inmobiliaria y averiguar si todo esto es verdad.
 
                 - ¿Vos crees que...? – dijo triste jugando con sus dedos.
 
                 - Al menos nos dá tiempo y una esperanza ¿Hay algo más?
 
                 - Si, no pude hablar con el señor Frederik. Estaba atendiendo un caso personalmente. Como verás... mi día no estuvo para nada fructífero... lo siento... – dijo ahogando unas lágrimas.
 
                 Él le tomó la mano fuertemente en silencio y ella la acarició.
 
                 - Lo siento – dijo en voz baja.
 
                 Hicieron un largo silencio. Él la miró limpiarse las lágrimas y sintió un profundo deseo de acariciar sus mejillas suaves y su cabeza hasta que la tristeza desapareciera.
 
                 - Yo averigüé un par de cosas... en los papeles que descifraste, el señor Sierra habla de “lingotes de oro”.
 
                 - Si, así es.
 
                 - Hoy descubrí que hay lingotes de muchos tamaños y de muchos valores. No es lo mismo hablar de un lingote de 1 kg., que uno de 5 gr. 
 
                 - Si, es cierto pero ¿y eso? ¿En que sería interesante?
 
                 - Según lo que leíste... el señor Sierra estaba muy resentido... dolorido con sus únicos parientes vivos, sus nietos. Yo pienso que en... venganza... una especie de lección de justicia, él decidió jugar un juego donde la palabra “oro” iba a despertar aún más, la codicia de ellos, por su fortuna y escondió... en algunos lugares... no se donde... uno en su chalet de Carlos Paz, no se donde pueden estar los otros. Esto... aún no lo saben... sus herederos... sus nietos. 
 
                 - Yo creo que sí. Al menos lo pueden saber a partir de hoy. Hoy hicieron la lectura del testamento.
 
                 - No lo creo. El señor Sierra no va a decirles todo así como así... recordá que lo que leímos, estaba en clave.
 
                 - ¿Cuál es el punto al que vos querés llegar? 
 
                 - Ya sé que esto no te va a gustar pero... te propongo que vayamos por esos lingotes, al menos por el primero y con ellos, en nuestro poder, le ofrezcamos a Sierra un trato: su herencia en oro, por el hecho de que te deje en paz.
 
                 Lucía se quedó mirándolo.
 
                 - ¿Harías eso por mí?
 
                 - Si, claro que lo haría.
 
                 - Puede ser peligroso... para Francisco Sierra sería como si le declaráramos la guerra...
 
                 - Él empezó ¿no es así?
 
                 - No sería ético y no sé si sería legal.
 
                 - Tampoco es muy ético su comportamiento en cuanto a ti... si tu decides hacer lo que él quiere, tu jefe va a dudar de tu lealtad cada vez que te dé una orden, o un caso...
 
                 Ella bajó la cabeza y lentamente fue levantando la vista.
 
                 - ¿Y si lo que encontráramos fuera... una gran fortuna?
 
                 - Mis padres me enseñaron que lo no es mío tiene un solo nombre: no me pertenece. Además, las historias que he leído sobre los tesoros nunca tienen un final feliz.
 
                 - No es justo que te involucres tanto en esto...
 
                 - Te dije una vez, y te lo voy a decir todas las veces que sea necesario... no te voy a dejar sola.
 
                 La ventana estaba abierta y el aire tibio de la noche hacía ondear la cortina blanca con suaves ondas de color celeste. José Antonio se dio vuelta y se acercó. Afuera reinaba la oscuridad y las penumbras. Un perro gruñía repetidamente y se paseaba nervioso hacia uno y otro lado de un tejido que cerraba un pasillo.
 
                 - ¿Qué pasa José Antonio? – preguntó Lucía.
 
                 - Silencio... apagá esa luz – dijo señalando la lámpara de la cocina.
 
                 Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad notó la silueta del automóvil estacionándose frente al garaje de la casa vecina. El vehículo era una Coupé Torino.
 
                 - Tus vecinos... ¿no era que usaban esa casa solo par las vacaciones?
 
                 - Si. Eso me enteré – dijo ella acercándose.
 
                 - “Tu vecino” está llegando solo... de noche y con las luces apagadas y su perro le gruñe, como a un... desconocido. Muy extraño ¿no?
 
                 - Si. Muy extraño – dijo ella mirando a través de la ventana.
 
                 - Y tienen una Coupé Torino... como nuestro amigo, el sabueso que nos siguió hasta Villa Allende.
 
                 - El muy...
 
                 - Ya sabemos quién le dio tu dirección...
 
                 - Esperá un momento – dijo Lucía que salió tratando de no hacer el menor ruido y regresó con un largavista monocular de color negro – Yo también tengo mis recursos – le dijo con una sonrisa y lo apuntó hacia el desconocido.
 
                 En el interior del automóvil se destacaba la silueta de un hombre que fumaba. Era de contextura delgada y algo alto. El cabello estaba bastante corto. 
 
                 - Es Herson. Pero está esperando algo – dijo ella sin bajar el largavista.
 
                 El hombre se colocó algo en sus oídos y se agachó hacia debajo del asiento del acompañante. Luego sacó algo parecido a un pequeña antena parabólica y la apuntó hacia la casa. Lucía bajó inmediatamente el largavista y miró a José Antonio directo a los ojos con el dedo sobre su boca. Tomó una lapicera de una pequeña mesa y sobre una servilleta de papel de la mesa escribió: “¡No hables! ¡Está escuchando!” y se lo pasó a él. José Antonio asintió y se volvió a mirarlo. Casi un minuto después de apartó rumbo hacia la sala. Ella lo detuvo, al no comprender que iba a hacer o temiendo una actitud exaltada. Él le palmeó la mano y el hombro para tranquilizarla y continuó su camino. Al minuto se escuchó música que fue aumentando lentamente de volumen: él había encendido la radio, para tapar con el sonido, cualquier ruido que hicieran. Para un mejor efecto, estaban en el momento de la publicidad. Pero igualmente regresó con un cuaderno de su mochila. No quería tomar riesgos. Escribió: “Ya está” y se lo dio a ella. Ella escribió: “Ahora ¿qué hacemos? “ se quedó mirándolo. Ciertamente tenían controlada la situación, pero estaban prácticamente sitiados. Herson no iba a moverse de ahí y ellos tampoco podían hacerlo sin que él lo supiera. Era inútil llamar a los guardias del barrio ya que alguien había tenido que dejarlo entrar y entre ellos estaba el nombre del nuevo administrador del barrio, quien, muy posiblemente los había convencido. José Antonio se había quedado mirándolo cuando su vista recaló en un suave humo azul que se levantaba dos o tres casa más allá. Tomó el cuaderno y escribió: “¿Tenés asador?” Ella al leerlo, asintió con la cabeza. Él tomó el cuaderno y escribió: “Poné todas tus cosas en un bolso, ropa, algún libro útil. Yo voy a ver que puedo hacer” la noche era hermosa, ideal para comer un asado con amigos o en un parrillada del Parque Sarmiento. Al lado de la cocina había un espacio pequeño para el lavadero, con un armario para los utensilios de limpieza. Lucía llegó con un bolso grande de mano y se cruzaron en los pasillos. Él se acercó al oído derecho de ella y susurró:
 
                 - ¿Tenés todo?
 
                 Ella asintió con la cabeza.
 
                 El garaje de Lucía era una habitación cerrada con una puerta interna, así que podían hacer cualquier maniobra sin que nadie de fuera se enterara. Ella se puso al volante y él comenzó a pechar el vehículo. El piso tenía un declive hacia la calle, lo que la primera parte fue sencilla. El envión inicial les ayudó para colocar el automóvil frente a otra casa. José Antonio regresó y tomó el trapo de piso que estaba en el lavadero, un pedazo de alfombra vieja y una rejilla de la cocina y salió afuera. el asador había sido transformado en un pequeño vivero con decenas de macetas de todos los tamaños. Las colocó debajo de una mesa de jardín y comenzó a preparar su engaño ante la vista pasiva de Herson que lo miraba desde su cómodo puesto, simulando ser el inofensivo automóvil de un vecino. El trapo embebido en alcohol prendió fuego rápidamente pero José Antonio lo apagó al instante con agua y lo dejó en el centro del asador, para evitar accidentes. Un humo gris de olor penetrante comenzó a elevarse con pereza hacia el cielo. la brisa había cesado y el humo se había convertido en una excelente cortina que comenzaba a inundar ese sector del barrio. Volvió adentro y salió a reencontrarse con Lucía.
 
                 - ¿Nos vamos ahora?
 
                 - Ahora, pero lentamente.
 
                 Herson bajó del automóvil y miró con fastidio la cortina de humo que se interponía en su visual. El animal que cuidaba la casa pareció embravecerse más hasta intentar saltar por encima del tejido. Más de un vecino comenzó a llamar a la guardia, alertando sobre los ladridos del perro y sobre el extraño humo gris de olor desagradable que había invadido todo un sector del barrio. Las luces de las casa comenzaron a encenderse. Herson pateó el suelo con odio y eso enojó más al animal que hacía temblar el tejido con los empellones que le daba.
 
                 - ¡Malditos otra vez! – susurró pasándose la mano por la cabeza.
 
                 Uno de los vecinos encendió un curioso reflector móvil y enfocó la casa. Debía huir, cuanto antes. Subió al automóvil y guardó apresuradamente la antena y los aparatos amplificadores y grabadores. Aceleró rápidamente hacia la calle donde se encontró con dos guardias que llegaban en un cuatriciclo. Para disimular bajó el vidrio y sacó la cabeza para saludar a los guardias.
 
                 - Me voy jefe... el trabajo está terminado.
 
                 Antes de darle tiempo a nada a los guardias, aceleró, saludándoles con la mano en alto.
 
                 - Tenemos que detenerlo... – dijo el que venía detrás.
 
                 - Pero nosotros lo dejamos pasar... – dijo el guardias que conducía.
 
                 - ¿Quién dio la orden?
 
                 - El administrador... el nuevo. Vamos a dar una vuelta para que se calme la gente. Esto me huele mal, la próxima vez, no pasa.
 
                 - ¿Escuchás? – dijo el otro.
 
                 - Si, el perro se calló. No ladra más. Nos queda lo del humo. Y eso sí, que huele mal. – dijo tirándose la gorra hacia atrás.
 
                 Lucía y José Antonio esperaban metros más allá, delante de otra casa. Muchos habían hecho grandes construcciones con muchos metros de parque o hasta dos piscinas solo para usarlas de casas de descanso en las vacaciones de verano, por lo que había muchas casas desocupadas, algunas custodiadas por perros que cuidaban caseros externos todos los días y otros por sofisticados sistemas de alarma. Algunos nunca vistos en el país. José Antonio sabía que si intentaban salir del barrio iban a encontrarse con él o le brindarían una oportunidad sin igual para la revancha.
 
                 - Ahí viene... – dijo señalando la silueta negra del automóvil dando una vuelta más por la calle de enfrente de la casa de Lucía.
 
                 - Nos está buscando – dijo ella.
 
                 Se agacharon y él pasó lentamente hasta detenerse un solo segundo frente a su casa. Herson sabía que todavía quedaba el humo y los guardias tenían la obligación de despejar toda posibilidad de principio de incendio. Pero había tenido suerte en que lo dejaran irse, a pesar del escándalo que había armado el perro y los vecinos y no iba a tener la misma suerte otra vez, si lo atrapaban en una actitud sospechosa frente a otra casa del barrio. Vencido otra vez, con un viejo truco indio, decidió irse finalmente. Lucía asomó un poco la cabeza y dijo:
 
                 - Se va... lo vencimos...
 
                 - Se va del barrio, pero puede esperarnos afuera. El que le está pagando le ha ofrecido una buena recompensa así que va a insistir. 
 
                 - Entonces ¿qué vamos a hacer?
 
                 - Vamos a volver a la casa. Dejamos el auto y nos escapamos a pie, cruzando ese monte.
 
                 - ¿De noche?
 
                 - De noche. Vamos a poder viajar despacio y al amanecer vamos a estar muy lejos.
 
                 Ella lo miró con miedo. Agradecía su actitud de lucha y de apoyo pero tenía mucho miedo de que se comprometiera a tal grado que perdiera su empleo y con su edad, le iba a ser muy difícil, por no decir imposible, conseguir “algo” digno. Solo recostó su cabeza sobre su hombro y tomó su mano.
 
                 - Estás haciendo mucho por mi... – dijo ella.
 
                 Él apretó suavemente la mano de ella y susurró:
 
                 - No voy a dejarte sola en esto... claro que no.
 
                 - Entonces vamos – dijo ella encendiendo el auto.
 
                 Cuando llegaron, los guardias ya se habían ido. Dejaron el vehículo en el garaje y realizaron casi todos los movimientos en total oscuridad y silencio. Cerraron todas las ventanas y salieron finalmente. En el cielo había un tímido cuerno luminoso que aparecía y desaparecía entre algunas nubes. Cruzaron la calle y caminaron lentamente hacia el fondo del barrio, buscando el alambrado perimetral. Había dos terrenos baldíos y por allí llegaron manteniéndose lejos de las casas casi siempre patrulladas por perros.
 
                 - Aquí llegamos – dijo él sacándose la mochila.
 
                 - Es muy alto – dijo ella mirando hacia arriba casi desconsolada.
 
                 - Altísimo. Mas alto que una casa. Tiene 3 metros y más – dijo sacándose la camisa y doblándola contra su brazo derecho. Luego se sacó su cinturón y fijó así la prenda a su antebrazo – Y arriba hay 5 hileras de alambres de púas. Lo normal son 3. ¿qué prefieres... mis hombros o escalar?
 
                 - Tus hombros por supuesto.
 
                 - Vamos. Adelante.
 
                 Se pegaron cerca del tejido y ella se subió por la espalda de él hasta poder sentarse en sus hombros. Siempre tomada del tejido intentó ponerse de pie, pero perdió estabilidad.
 
                 - Despacio. Intentalo de nuevo.
 
                 Sin soltarse logró poner el pie izquierdo y luego el derecho; parada sobre sus hombros llegaba hasta el límite del tejido donde empezaban los alambres de púas.
 
                 - ¿Estás lista para quedarte ahí? – dijo él.
 
                 - Si. Lista.
 
   Ella sacó sus piernas y sintió el sacudón de su propio peso. Él comenzó a trepar, entonces al llegar ala parte más alta, tomó el alambre y lo apoyó sobre su antebrazo vendado. Aún así debido a lo tenso del alambre, sentía el dolor de las púas, atravesando un poco la tela. La ayudó con su otro brazo a llegar y pasar el cuerpo sin que se hiciera daño. Cuando ella terminó de pasar, lo hizo él. En 40 minutos estaban los dos, del otro lado.
 
                 - No nos olvidamos de nada ¿no?
 
                 - No – dijo ella.
 
                 - Porque desde esta altura podemos saltar, pero cualquier cosa... deberá quedar del otro lado.
 
                 - Voy a saltar, pero solo contigo – dijo ella sonriendo con un poco de miedo.
 
                 - Bueno – dijo abrazándola – A la una... a las dos... y a las...
 
                 El sacudón fue fuerte y los derribó a ambos. Pero estaban del otro lado. Según su sentido de la orientación debían caminar con rumbo sur, rodeando el otro barrio, para alcanzar la avenida que bajaba al centro de la ciudad. Tenían toda la noche para caminar, con un poco de luz de luna.
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 A las 7 y 20 de la mañana estaban ya caminando en la avenida rumbo a uno de los nudos viales. Se habían tomado algo más que de una hora para descansar las piernas y no caminar de madrugada por lugares solitarios. La mañana era hermosa, un poco fría, la brisa por momentos dejaba de ser calma para convertirse en un viento helado que golpeaba fuerte, pero un sol rojo que salía del este que quedaba a sus espaldas, anunciaba que iban a tener una jornada quizás hasta calurosa.
 
                 - ¿Cómo estás? – preguntó José Antonio. 
 
                 - Bien, creí que la caminata iba a matarme, pero por suerte... aquí estoy.
 
                 - Al llegar a la otra avenida, vamos a buscar una parada de ómnibus que lleva a Carlos Paz, nuestra primera estación.
 
                 - ¿Tenés una idea de que vamos a buscar?
 
                 - No... realmente no lo he pensado bien... puede ser una caja fuerte en una pared de unos treinta centímetros o más... si es una casa vieja puede haber muchas paredes gruesas... puede ser... algo enterrado en el jardín... en un parque. Si tiene mucho espacio verde... o un sótano ¿vos llegaste a conocer bien a este hombre?  
 
                 - Realmente no, aunque iba mucho a casa y se saludaban con mi padre. Hablaban y hablaban... horas y horas...
 
                 - Entonces tendremos que revisar toda la casa y hacer un par de preguntas a los vecinos, si han visto algo raro. Creo que ahí es... – dijo señalando un poste marcado con pintura.
 
                 Después de unos 10 o más minutos de espera llegó un ómnibus, largo y elegante, cuyo destino era Villa Carlos Paz. Lucía y José Antonio aprovecharon para recostarse y recuperar fuerzas durante el viaje. El momento era ideal e irresistible.  Corrieron las cortinas de las ventanas dejando una suave penumbra y ella se apoyó sobre el hombro de él, mientras José Antonio le tomaba la mano. Ella abrió los ojos y preguntó sonriendo: 
 
                 - ¿Puedo?
 
                 - Puedes... felices sueños...
 
                 José Antonio intentó dormir sintiendo el peso suave de la cabeza de Lucía sobre su hombro y sus manos, pero no pudo hacerlo. Se sentía diferente, distinto; a esa hora, en un día normal tendría que estar en el trabajo y en cambio estaba allí, abrazado a una hermosa e inteligente mujer, rumbo a buscar, con señas inciertas y que debía descubrir casi sin pistas, un objeto desconocido, en cuyo interior debía haber, nada menos que un lingote de oro. También estaba su Tío Roberto del que quería estar seguro de que estaba bien de salud y anímicamente en compañía de esa mujer. Demasiadas preguntas para hacerse sin sentir, un profundo dolor de cabeza. Un suave sonido como un ronquido le hizo mirar a su lado: Lucía dormía completamente. “Ronca” pensó “Ya me estaba empezando a preocupar. Era demasiado perfecta”. Sentía un profundo deseo de abrazarla y acariciarla pero no podía hacerlo, se despertaría y la necesitaba descansada y fuerte a su lado. Había escalado un tejido de más de 3 metros de altura, caminado por horas durante la noche, en medio de un oscuro y frágil silencio con el sonido de miles de grillos y también de arañas comunicándose suavemente por todas partes, pero no sentía cansancio. Estaba cumpliendo su sueño de vivir una gran aventura, llevando además a una hermosa y agradable mujer como Lucía de la mano para que no tuviera un solo rasguño. El vehículo comenzó a aminorar la velocidad, al ingresar a una zona urbana. Lucía se incorporó refregándose los ojos.    
 
                 - Me dormí... – dijo sonriendo ¿Y vos?
 
                 - No pude dormir. Tenía cosas que pensar.
 
                 - ¿Arrepentido? – preguntó ella bajando un poco la vista y luego mirándolo directamente a los ojos.
 
                 - Jamás... estamos llegando. ¿Tenés a mano la dirección de la casa?
 
                 - Si la tengo en la mochila.
 
                 Descendieron y preguntaron en la Secretaría de Turismo; la calle estaba a unas 7 u 8 cuadras. Desayunaron en la terminal y se encaminaron lentamente hacia el lugar. La casa era modesta, simple, con una entrada para automóvil, rejas en todas las ventanas e ingresos, jardín de unos 3 metros cuadrados y un pequeño parque lateral que llegaba hasta el fondo del terreno. El polvo y las hojas se acumulaban en el descanso de las ventanas y puertas, había pastos altos, la tierra parecía reseca y dura, como si nadie se hubiera ocupado de desmalezar y cuidar por meses. 
 
                 - Me parece que estamos en un lugar... – dijo él.
 
                 - Si, un lugar en el que nadie ha estado por meses... o años – completó ella – Lo que no sé es como vamos a entrar... no tenemos ninguna autorización.
 
                 - En realidad, si. Sos parte de la agencia de detectives que investiga el caso Sierra.
 
                 - Disculpen... – dijo una voz a sus espaldas.
 
                 La mujer estaba vestida con un conjunto deportivo  completo, color azul y sostenía la correa de un poderoso animal, un Mastín Napolitano. Usaba unos grandes anteojos de sol que hacían resaltar, su tez blanca con un suave bronceado y la cabellera larga y rubia.
 
                 - Si... Buenos días, buscamos al encargado, al casero de esta casa. Mi nombre es Lucía Bermúdez y soy investigadora de la agencia FredBenson. 
 
                 - Ah... – dijo la mujer tomando la credencial de Lucía y devolviéndosela después de un rápido vistazo - ¿Investigan un... robo o algo así? 
 
                 - En realidad no, él es un compañero.
 
                 - Mi jefa es muy generosa – dijo José Antonio adelantando la mano con miedo ante el gruñido del animal – En realidad, soy su asistente. José Antonio Aike, para servirle.
 
                 - Un gusto. Yo soy Zulma Escobar, vecina de esta casa. Disculpe la pregunta, ¿le pasó algo al dueño entonces?
 
                 - Si – dijo Lucía bajando la vista – El señor Manuel Sierra murió de un infarto hace unos días, entre dos a tres semanas si no mal recuerdo.
 
                 - Oh – dijo la mujer – ¡Que pena! Hace tiempo que no venía por aquí... como unos 3 años... mucho tiempo.
 
                 - Si esta era su casa de descanso – dijo José Antonio – Tres años es mucho tiempo.
 
                 - Aunque yo le confieso... – dijo la mujer y luego se puso la mano en la boca como si temiera hablar – Ah... no se si debo.
 
                 - No tenga miedo señora – dijo Lucía – puede confiar en nosotros. No la vamos a involucrar en nada malo. Nuestra actividad es completamente legal y lo que nos diga será... confidencial.
 
                 - ¿Cómo secreto así?
 
                 - Mejor que eso. No vamos a decir quien nos lo dijo.
 
                 - Bueno... si. Así es mejor. El señor este, el dueño, un hombre muy distinguido... era español ¿no es cierto?
 
                 - Así es – dijo Lucía.
 
                 - Bueno. Él no venía desde hace 3 años y un poco más aquí, pero iba a otro lado. Yo, con mi marido lo encontramos comprando comida, fruta en un negocio de acá a la vuelta y sin embargo por acá... ni pisó.
 
                 - ¿Y tiene una idea de... adonde... pudo haber ido?
 
                 - Si... a una casa que hay en un vallecito... acá en Cavalango.
 
                 - Si, si conozco. Está a pocos kilómetros – dijo José Antonio.
 
                 - La casa se llamaba... yo me acuerdo porque habló con mi marido. Era muy amable y dado con la gente. Por acá, por su casa ni apareció, pero estuvo varios días en la casa esta que se llamaba... - la mujer hacía ademanes como si estuviera haciendo un gran esfuerzo para recordar algo que estaba en algún sótano oscuro de su mente - Como era... ¡Ya sé! ¡Ya me acordé! ¡La casa de Lucía! ¡Que tonta! ¡Si se llama como usted! – dijo sonriendo.
 
                 - Claro – dijo Lucía sorprendida – ¿Y se acuerda más o menos cuando fue? Más o menos.
 
                 - Si. Fue hace dos años.
 
                 - Ah... – dijo anotando en su libreta - ¿Cómo me dijo que se llamaba el lugar?
 
                 - Cavalango. Comuna de Cavalango. La casa queda en una vallecito muy profundo. Así al menos fue lo que me dijo el señor Sierra a mi marido y la casa se llamaba “La casa de Lucía”. Es una costumbre darle nombres a los chalets en las sierras. Yo... tengo las llaves de esta casa pero ustedes comprenderán que no puedo dejar entrar a cualquier persona... sin ofender...
 
                 - No se preocupe. La entendemos – dijo José Antonio.
 
                 - Como voy a hacer ahora que el dueño... usted me dijo que el señor murió de un infarto. Claro... era un hombre grande.
 
                 - Seguramente vendrá uno de sus herederos... o el abogado de ellos. No va a tener problemas. Muchas gracias Señora – dijo José Antonio adelantándole la mano. 
 
                 La mujer cambió de mano la correa del animal que ahora parecía más tranquilo para aceptar la mano de José Antonio. 
 
                 - Si, muchas gracias y perdone si le hicimos perder su tiempo – dijo Lucía.
 
                 - No. No para nada. Salgo a caminar todas las mañanas... me lo prescribió mi médico. Ojalá les haya servido mi charla.
 
                 - Por supuesto – dijo José Antonio – Fue de mucha utilidad y no se lo diremos a nadie.
 
                 - Gracias, gracias – dijo la mujer sacándose un momento los anteojos oscuros.
 
                 Continuaron caminando por la calle hasta la esquina que estaba distante a unos 50 y más metros.
 
                 - ¿Qué opinás José Antonio? – dijo Lucía guardando su libreta.
 
                 - Que es más interesante aún de lo que imaginé. Las fechas me dan que pensar. El testamento en clave es de hace 2 años, justo cuando la señora dijo que lo vieron, ella y su marido, mientras que desde hace tres que no se lo vé por su casa de descanso.
 
                 - Igual, puede haber venido de noche... con otro juego de llaves, entrar y enterrar lo que hubiera querido en ese parque. Pero eso no lo sabremos nunca porque la señora solo le dará las llaves a Francisco Sierra o a su abogado el doctor Mendoza.
 
                 - Hay otra cosa Lucía. Tengo la impresión de que nosotros sabemos mucho más que ellos... en el testamento en clave, habla de lingote de oro en su casa de descanso y otros lugares más. Yo me pregunto ¿por qué esa información no llegó a sus herederos?
 
                 - Tal vez ya llegó: ayer leyeron el testamento. Tal vez está descifrándolo o intentando descifrarlo ahora.
 
                 - Si es muy posible. Entonces tenemos que apurarnos.
 
                 Cruzaron las calles y se fueron encaminando hacia el lado norte de la ciudad; hacia la ruta que unía la villa serrana con la comuna de Cavalango. A medio camino hicieron una pausa para tomar agua, unas rodajas de pan integral con queso y manzanas. El calor rondaba los 25 grados y la brisa parecía desaparecer por momentos, al hacerlo quedaba sin aire el lugar. El humo había trasformado el color del cielo de un modo fantasmagórico; el cielo era gris y el sol rojo, color de la sangre. Las camionetas de los bomberos voluntarios remontaban la ruta hacia las otras localidades y hacia las sierras continuamente. No había canto de pájaros que seguramente habían huido y el escaso aire se tornaba un poco irrespirable con el olor de los pajonales y árboles quemados.
 
                 - Los incendios están golpeando más que nunca – dijo Lucía – Más que el año pasado. 
 
                 - Si, a mi también me parece lo mismo – dijo José Antonio – Lo que más tristeza me da es que lo que se está quemando va a tomar años recuperarlo, muchos años y a lo mejor no se puede. Vamos, nos faltan un par de kilómetros más.
 
                 - Ahora estoy empezando a sentir el dolor en las piernas.
 
                 - Podemos descansar otro poco o... ir más despacio.
 
                 Por momentos el humo les tapaba toda visual, pero ellos continuaban. En la primera casa que encontraron preguntaron si conocían “La casa de Lucía”. 
 
                 - Si, es más allá - le dijo una humilde mujer que tenía una prenda húmeda en sus manos - Como a unos 500 metros. Van a tener que bajar.
 
                 - Gracias señora – dijo José Antonio. Un niño se apareció detrás de la mujer – Chau gordito... – le dijo moviendo la mano hacia uno y otro lado lentamente cosa que el niño imitó con una sonrisa. 
 
                 Luego de caminar unos pasos, Lucía se acercó a él.
 
                 - Decime que esos 500 metros no son un kilómetro.
 
                 - Te lo digo. No son, pero es la mitad.
 
                 - Que alivio. Al menos por aquí hay sombra – dijo mirando unos espinillos y aromos.
 
                 - Podemos descansar unos minutos.
 
                 - Todavía no. Quiero llegar a la casa.
 
                 En 15 minutos de marcha, llegaron al lugar. Desde lo alto era una vivienda sencilla de unas tres habitaciones con un techo inclinado hacia un costado. Una amplia superficie sin arbustos ni pastizales altos la rodeaba. Lo llamativo era que en ese inmenso parque y en el jardín de entrada había por lo menos una docena de plantas de distinto tipos de rosas: rojas, amarillas, blancas, rosas pequeñas de cerco, disciplinadas. En el portón de entrada, en una tajada de un gran tronco estaba tallado y pintado el nombre del lugar: “La casa de Lucía”. Un perro comenzó a ladrarles con fuerza. De una casa al costado de la ruta, salió un hombre joven vestido con ropa de trabajo y José Antonio lo saludó con la mano. Parecía un hombre joven pero en realidad, estaba un poco avejentado; las arrugas en los costados de los ojos estaban muy marcadas, como así algunas alrededor de su boca. Llevaba el cabello corto, pero una barba de unos tres días le ensombrecía el mentón y parte de la mandíbula.  
 
                 - Buenos días – dijo a la distancia.
 
                 - Buenos días – dijo José Antonio – Buscamos al encargado de esa casa...              
 
                 - Si. Soy yo – dijo acercándose secándose las manos en una rejilla – Mi nombre es Juan Linares.
 
                 - Juan. Mucho gusto. Yo soy José Antonio y ella es Lucía. Queríamos alquilar por unos días la casa...
 
                 - El alquiler es por semana como mínimo – dijo el hombre.
 
                 - Bueno. Pagaríamos una semana empezando por hoy. ¿Cómo se llama el dueño?
 
                 - Es dueña. Se llama Lucía Bermúdez.
 
                 Lucía se quedó paralizada. Los colores de su rostro, antes tan rosado por el esfuerzo y el calor ahora parecían abandonarla.
 
                 - ¿Perdón? ¿Puede repetir el nombre? – dijo acercándose.
 
                 - Si, Lucía Bermúdez.
 
                 José Antonio le apretó la mano como indicándole que no dijera nada.
 
                 - Usted la ha visto. Viene seguido...
 
                 - En realidad no. El que viene es un hombre, un abogado. Viene, pregunta si viene gente, me dice que corte el pasto, que pinte alguna puerta.
 
                 - Bueno... – dijo José Antonio buscando en su interior las palabras para continuar – Nos gustó la casa y queríamos alquilarla para pasar unos días ¿vio? Se viene la primavera.
 
                 - Si. Lástima lo de los incendios - dijo el hombre levantando la vista y dando un pequeño rodeo con la cabeza - Ese humo que tapa todo, las sierras, el cielo. Si no acá, es muy lindo, muy tranquilo.
 
                 - ¿Le pagamos a usted entones o usted llama a ese doctor?
 
                 - No. Yo les cobro y deposito el dinero en Carlos Paz.
 
                 Mientras José Antonio pagaba el dinero del alquiler, Lucía miraba la casa y lo miraba a él, con los ojos casi saliéndosele de las órbitas. El hombre les dijo que esperara; debía buscar en su casa, un talonario de recibo. Solos, Lucía pudo hablar.
 
                 - Esto es muy extraño. La casa se llama “La casa de Lucía” como yo y la dueña Lucía Bermúdez, como yo. Y este hombre que nunca ha visto a la dueña.
 
                 - Demasiadas coincidencias – dijo José Antonio – Por lo pronto no hay que decir nada. Este hombre parece que no sabe nada de nada y no es bueno levantar sospechas.
 
                 El hombre regresó con el talonario y las llaves de la casa. Después de ciertas presentaciones de las habitaciones y preguntas simples como “de donde vienen” o “¿están casados?” sin caer en un interrogatorio se despidió.
 
                 - Bueno. Los dejo y que disfruten su descanso.
 
                 - Gracias – dijo José Antonio.
 
                 - Hasta luego señora – dijo mirando a Lucía.
 
                 - Hasta luego.
 
                 Abrieron solo algunas ventanas, por las otras podían invadirlo todo el humo y las cenizas. José Antonio dejó la mochila sobre una silla con asiento de mimbre y se tendió en una cama pequeña con los brazos detrás de la nuca. 
 
                 - Si esta casa es tuya... es bastante linda. Ideal para pasar unos días.
 
                 - José Antonio no digas nada – dijo ella sentándose en el borde de la otra cama.
 
                 - ¿Qué te pasa? Estás molesta.
 
                 - Disculpame, es que son demasiadas cosas por hoy y no estamos solucionando nada.
 
                 - ¿Nada? Averiguamos que Sierra no iba a su casa, su propio chalet desde hace años, pero venía aquí.
 
                 - No estamos seguros de eso. No se lo preguntamos al hombre.
 
                 - Si, es que no quería hacer muchas preguntas. Pero la mujer esa, la vecina de Sierra nos habló de “La casa de Lucía” y este lugar existe. Hay que reconocer que sorprende el hecho de la dueña se llame como vos y... 
 
                 - Y que en todo esto esté metido el señor Sierra, es más extraño y sospechoso... – dijo visiblemente enojada. Luego miró a José Antonio y se sentó en la cama de él – José Antonio tengo miedo.
 
                 - ¿De que? ¿De descubrir nuevas cosas?
 
                 Ella bajó la cabeza pero él le tomó la barbilla suavemente.
 
                 - Yo voy a estar contigo. No vas a estar sola nunca.
 
                 - ¿Y si esta casa fuera mía de verdad?
 
                 - ¿Cuál es el problema?
 
                 - Por qué nunca lo supe. Por que recién ahora – dijo casi con desesperación.
 
                 - Veo que no vas a descansar y como no tengo todas las respuestas... vamos a fuera a revisar la tierra.
 
                 - ¿Crees que Sierra puede haber enterrado... algo? ¿De verdad lo creés o me lo decís para hacerme sentir mejor?
 
                 - A eso vinimos a las sierras ¿no? La búsqueda nos trajo hasta aquí y aquí... hay que buscar.
 
                 El parque tenía una pasto verde recién cortado, casi en el límite del terreno había dos enormes troncos de árboles para sentarse. En una de las esquinas había dos pinos bastante altos convertidos en colonias de pájaros. A pesar del humo que lo invadía todo, el paisaje era hermoso todavía y a José Antonio le recordaba toda la naturaleza que no tenía a diario cerca suyo, por vivir en la ciudad, por espiar los atardeceres por las hendijas que dejaban los edificios, por recordar el aire puro que había respirado una vez, y que el smog le hacía añorar.
 
                 - El lugar es muy hermoso – dijo José Antonio con las manos en las caderas sin dejar de mirar todo a su alrededor como si quisiera llenarse los ojos – Ahora comprendo por que Sierra venía todos los años.
 
                 - Yo también – dijo ella caminando lentamente – Me dan ganas de sacarme las zapatillas y caminar... – se detuvo con la mirada fija en un lugar del parque. Él se acercó al notar su silencio.
 
                 - ¿Qué pasa?
 
                 - Que tonta. Vi esas columnas y me quedé paralizada... como tonta – volvió a decir.
 
                 Sobre el pasto había dos columnas pequeñas de no más de cincuenta centímetros de altura con la apariencia de ser robustas. Una banda de cemento las cruzaba oblicuamente desde arriba hasta el pie. Tenían una inscripción calada: “Nom Plus Ultra”. Las columnas no sostenían nada, solo eran un simple adorno en el parque, como una fuente o una escultura.
 
                 - Me recuerdan a algo... a las columnas de Hércules... – dijo José Antonio pensativo.
 
   
  
 

              - ¿A que? Eso es mitología ¿no?
 
                 - Si. El mito cuenta de que el gran héroe Hércules de la antigüedad, navegaba por el Mar Mediterráneo, que en esos tiempos, no sé si se llamaba así y se topó al norte de las costas de África y al sur de la península Ibérica con un paso muy estrecho por donde no se podía navegar. Había dos columnas con la inscripción: “Nom Plus Ultra” que significa: No más allá. De un fuerte golpe abrió la tierra y se formó un estrecho y los dos lugares que quedaban a un lado y otro del mar se llamaron desde entonces “Las columnas de Hércules” hasta que llegaron los árabes. 
 
                 - ¿Ibérica es... España?
 
                 - España. Ese lugar se llama Estrecho de Gibraltar en la actualidad. Y ese – dijo señalando el lugar – Es un lugar muy bueno para empezar a cavar. 
 
                 - Puede ser una casualidad... o no, pero... creo que tenés razón – dijo Lucía.
 
                 Muchos metros más allá, Juan Linares estaba tirado sobre la tierra caliente observando con unos auténticos binoculares Zeiss, los movimientos de los turistas que acababan de alquilarle la casa. Los vio hablar entre ellos y uno, el hombre, fue hacia el interior de la vivienda. Detrás de un arbusto de Piquillín y un tala pequeño, la presencia de Linares, era inaccesible para cualquier observador a simple vista. La mujer miraba el suelo y caminaba lentamente en círculos. El hombre sacó un teléfono celular y marcó un número.
 
                 - ¿Hola señor Benson? Soy Juan.
 
                 - Hola Juan ¿qué pasa? ¿alguna novedad?
 
                 - Si, alquilé la casa a dos turistas. Son una pareja. Se llaman José Antonio Aike y la mujer Lucía Bermúdez.
 
                 - Lucía Bermúdez ¿eh?
 
                 - Si a mi también me pareció casualidad...
 
                 - Si... una linda casualidad. ¿Qué hacen ahora?
 
                 - Nada... es decir cosas... sin importancia... Los estoy observando y se han acercado a las columnas que están de adorno en el parque.
 
                 - Bien. Miralos sin que te vean. Lo que sea que hagan me llamás sin falta ¿eh?
 
                 - Si señor.
 
                 - Cuidate y volvé a llamar.
 
                 - Lo que usted diga... señor Benson, hasta luego.
 
                 Nubes de humo tapaban las cumbres redondeadas de las sierras. Cuando el sol aparecía en un claro pequeño, era rojo y enorme...
 
                 
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
                 A pesar de todas las apariencias, Salvatierra no odiaba el calor, ni la primavera, el verano. Tal vez odiaba sus kilos de más que le impedían tener una figura esbelta que no le había sido esquiva en su juventud. Estaba sentado en el banco de un pequeño monumento sintiendo la caricia de la brisa tibia en el rostro y disfrutando los últimos sorbos de su botella de agua mineral, cuando vio al señor Frederik cruzar la Avenida Ing. Medina Allende en dirección hacia ese lugar.
 
                 - Sentado Carlos – dijo Frederik con una palmada suave en el hombro de Salvatierra cuando este intento ponerse de pie.
 
                 - Buenos días jefe.
 
                 - Buenos días Carlos ¿qué averiguaste?
 
                 - Es mucho. Para empezar, la gente del Hospital de niños está dispuesta a colaborar con la investigación. Son gente honesta y no quieren problemas con nadie.
 
                 - Bien, es un buen comienzo – dijo asintiendo con la cabeza.
 
                 - Revisé la agenda del señor Sierra y traté de comunicarme con todas las personas que figuraban. Todos me confirmaron que habían comprado cosas a este hombre, cuadros, antiguedades, esculturas. Suman una cantidad muy grande... la gente del Banco donde estaba la caja de ahorros donde Sierra depositaba el dinero como donación al Hospital me confirmaron las cifras, excepto por un caso. 
 
                 - ¿Cuál?
 
                 - Un empresario de Buenos Aires... de Escobar, compró un auto antiguo de colección. Ese dinero fue depositado en una cuenta corriente que Sierra tenía en el banco y él mismo sacó el dinero.
 
                 - ¿El mismo? ¿El mismo señor Sierra?
 
                 - El Gerente me dijo que fue el mismo.
 
                 - Y por supuesto... – dijo con una sonrisa triste – No sabemos el destino...
 
                 - Creo que sí. Busqué en todos los bancos que tienen cajas de seguridad.
 
                 - ¿Cajas de seguridad? ¿De donde rayos sacaste eso?
 
                 - El gerente del banco que hablaba muy a menudo con el señor Sierra me dijo que en una conversación, él dijo que iba a ponerlos en una caja de seguridad. 
 
                 - Entonces es un buen dato ¿y para que... quería un hombre mayor como Sierra una caja de seguridad? La cosa se complica. Seguí.
 
                 - Abrió una caja de seguridad que ahora debe ser de sus herederos. El doctor Mendoza que fue abogado por muchos años del señor Sierra me confirmó que en el testamento había una caja de seguridad.
 
                 - Con lo que volvemos a la incertidumbre de donde fue a parar ese dinero... porque no estamos seguros – dijo el señor Frederik bajando la cabeza e inclinándose hacia delante. Hizo un gran silencio y luego se volvió hacia Salvatierra – Buen trabajo Carlos. Te cuento un dato más: no pudimos ubicar a Franchesca Parmatoni, su secretaria. Desapareció, se la tragó la tierra. Lo bueno es que no se escapó con el dinero de todos esos cuadros, porque el banco y la gente del Hospital confirmaron las cifras.
 
                 - Si. Falta el dinero de la venta de ese automóvil...
 
                 Era un día típico de verano mucho más que de primavera. El calor o las actividades habían hecho que la Ciudad Universitaria estuviera colmada de gente diversa; estudiantes, personas que volvían o iban a su trabajo. Había un grupo de personas que la llamó la atención del señor Frederik: unos chicos jóvenes que se habían vendado los ojos y que intentaban caminar usando un bastón blanco como el que usan los ciegos. Otros los ayudaban cuando cometían errores terribles que podían costarle un golpe.
 
                 - A veces pienso Salvatierra – dijo achicando los ojos mirando el horizonte – Que estamos tanteando en la oscuridad. Digo tanteando porque alguien... no ha vendado los ojos...
 
                 Salvatierra bajó la cabeza pensando en la frase de su jefe, puso sus papeles entre ambos y adoptó la misma postura del hombre, con los codos sobre las rodillas.
 
                 - ¿Quién... cree que... nos ha vendado los ojos jefe?
 
                 - No me lo vas a creer... – dijo levantando la ceja derecha – Después de resolver el caso de adulterio que tuve que hacerlo personalmente me dije... ¿Por qué este hombre... Francisco Sierra, casi el único heredero de todo, porque falta su hermana, por que este hombre quiere que averiguemos como actuó su abuelo? ¿Y él donde estaba?
 
                 - Yo también tuve esa impresión cuando... usted presentó el caso en la agencia.
 
                 - Y pensé en buscarlo... sin guiarme por el teléfono que él me dio cuando me pidió que tomara el caso y descubrí que la inmobiliaria Barrios & Confort tiene cuatro dueños... no uno... y él, no es uno de ellos... él es un importante empleado, quizás el mejor... pero no el dueño.
 
                 - ¿Por qué mintió entonces?
 
                 - Tal vez porque quería parecer importante y que no dejáramos su caso en un canasto... ahora viene el tema de la secretaria desaparecida.
 
                 - ¿Para que buscarla... si ella no... es responsable de ningún ilícito? – dijo Salvatierra.
 
                 - Creo que este hombre quiere enrostrarle la culpa a una persona.
 
                 - ¿La culpa jefe? No lo entiendo.
 
                 - El señor Sierra vendió muchos objetos valiosos... y donó el dinero a un hospital... en conclusión, disminuyó su herencia. Este hombre Francisco Sierra debe sentir un odio terrible... pero su abuelo, tenía todo el derecho de hacer con sus cosas lo que él quisiera... pero a nadie le gusta heredar menos.
 
                 - ¿Y él quiere que encontremos a... esta mujer?
 
                 - Para descargar todo su odio. Solo para eso. Tal vez está enfermo por un poder que ni siquiera tiene. Legalmente no puede acusar a la mujer de nada. Sin la gente del Hospital ella estaría perdida... pero son los registros del banco lo que la libran de toda culpa. ¿entiendes Salvatierra?
 
                 - Si... si... creo que voy a volver a fumar.
 
                 - Tengo que hablar con este hombre, con Francisco Sierra... dueño o no, tiene una cuenta de gastos que saldar. Además... 
 
                 - ¿Hay más cosas jefe?
 
                 - Si... Pizarro y Cruz descubrieron algo... que te hace pensar... hace unos tres años... un poco menos, el señor Manuel Sierra sufrió un ataque al corazón en la calle. La única que estuvo a su lado todo el día, en el sanatorio fue Franchesca, su secretaria. Parece que esta mujer... lo cuidaba como a su padre.
 
                 - También pudo... con ese sentimiento... sentirse con derecho a... – dijo Salvatierra.
 
                 - A la herencia. Si yo también lo pensé. Pizarro averiguó que ninguna persona con su descripción salió del país, ni por mar, aire o tierra. Fue difícil, pero Pizarro conoce a mucha gente de Gendarmería y colaboraron con gusto. Esto me hace sentir muy mal... me siento por momentos como si estuviéramos cazando a una persona o a un animal salvaje y por momentos, Franchesca se parece a un inofensivo colibrí, que puede estar... tener su nido... en uno de estos árboles de la Ciudad Universitaria. Pizarro y Cruz ayudaron mucho, como tú Salvatierra... – se quedó mirando al hombre que también lo miró abriendo grandes los ojos.
 
                 - ¿La chica?
 
                 - Si, Lucía. Lucía trató de encontrarse conmigo para hablarme en la agencia. Yo no estaba. No responde a los mensajes de su contestador y falta Herson... Herson me informó que no pudo cumplir con su misión de espiar los movimientos de ésta mujer. Parece que la casa esta desocupada cuando él llegó y él no lo supo, por eso le pedimos a Pizarro que la buscara en aeropuertos, terminal, etc., Cruz, tenía que averiguar cosas sobre ésta mujer y llegó de casualidad hasta su casa... Herson no estaba en su puesto.    
 
                 - ¿Dónde estaba entonces?
 
                 - No lo sé. Solo sé ahora que él, como Francisco Sierra también mintió. Me preocupa Lucía. ¿Qué pudo haber descubierto?
 
                 La temperatura aumentaba en un día primaveral. El señor Frederik tenía la cara rosada aún más de lo de costumbre. Se paró de repente con un gesto de resignación.
 
                 - Vamos Salvatierra. Te invito a comer.
 
                 - Pero...
 
                 - ¿Qué pasa?
 
                 - Solo como ensaladas y fruta jefe, disculpe – dijo el hombre desde el banco de cemento.
 
                 - Vení – dijo invitándolo con la mano derecha -  No sos el único. Pero no fumes ¿eh?
 
                 Salvatierra sonrió y tomó sus papeles. Pocas veces, su jefe invitaba a un empleado a comer y él tenía suerte. De pronto se detuvo y sonrió al escuchar en un tímido claro de silencio que habían hecho los automóviles, los sonidos inconfundibles de un pequeño animal que sobrevolaba los árboles sacudidos por un viento caliente. Salvatierra miró al colibrí acercarse a las hojas de un árbol, volando hacia tras y hacia delante y luego continuó su camino.  
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 La mañana que había amanecido fría, se había puesto bastante calurosa antes de las diez. Roberto Aike caminó hasta la pieza donde guardaba todos los documentos históricos que había acumulado por mucho años, con la cabeza baja y pensativo. Una pequeña molestia en su cabeza le hacía pensar, si había hecho lo correcto con no acudir a la cita con su médico. Solo dos personas sabían de su tumor, su médico, el Doctor Mónaco y su sobrino José Antonio. Tal vez para el doctor, perdido entre decenas de pacientes e historias clínicas de Hospital, él solo sería un lejano recuerdo, un paciente más al que esperaría por semanas que pidiera otro turno hasta que ya no lo tendría en cuenta y para José Antonio sería mucho mejor que no lo recordara y continuara con su vida, poniendo quizás todos sus esfuerzos en convertirse en escritor. El secreto de su enfermedad estaba a salvo; Franchesca no lo sabría nunca y no se alejaría de él. Pero quedaba su sueño, su sueño de convertir en trascendente el nombre de su padre, de la mano de las cosas que había amado más: los documentos históricos. Debía hacerlo antes de que su secreto, lo enfermara o hasta lo venciera. Abrió una de las carpetas, donde en fundas de plástico estaban varias cartas de un general a sus hijos, partes de pequeñas escaramuzas de guerras civiles y hasta los primeros avisos publicitarios que se colgaban por entonces en la estaciones de correo y telégrafos, todo etiquetado con fechas, asunto y un número de inventario. Franchesca había llegado de fuera y lo buscó en la cocina y el patio. Al final, cerca de la última habitación, lo vislumbró y lo llamó suavemente.
 
                 - Roberto...
 
                 - Aquí estoy Franchesca.
 
                 - ¿Revisando tus documentos? ¿Tus archivos?
 
                 - Si... es el trabajo de muchos años... – dijo mirando todo a su alrededor con un poco de nostalgia.
 
                 - Lo que hiciste para homenajear a tu padre – dijo ella entrando lentamente casi con solemnidad, como si entrara en un templo.
 
                 - Si ¿cómo lo supiste? ¿Te lo contó...?
 
                 - ¿El señor Sierra? No. No tuvo tiempo. Además, no hablábamos de nadie, que no estuviera presente. Ese día que fuiste... y le contaste tu historia yo escuché... sin intención... es que la sala, como estaba vacía.... era como una caja de resonancia. Cualquier sonido...
 
                 - Bueno. Al menos me ahorra contarte una historia que puede resultar... aburrida.
 
                 - ¿Por qué aburrida? Es hermoso que quieras hacer esto por tu padre - dijo ella sonriendo.
 
                 - Gracias – dijo él bajando la cabeza – Otro pensarían...
 
                 - No. No digas eso. La pregunta es. ¿qué vas a hacer con todo esto?
 
                 - Mi intención fue siempre donarlo a un museo pero...
 
                 - ¿Pero que?
 
                 - Si lo hago me tomaran por loco primero y después me tendrán a las vueltas y vueltas con el papeleo, la burocracia...
 
                 Franchesca tenía un aire juvenil cuando se decidía a hacer algo. Se había sentado un poco, solo apoyado contra una mesa pequeña que Roberto usaba para hacer trabajos de escritorio y cruzaba una y otra vez las piernas con el dedo índice sobre su boca y el ceño fruncido de su frente. Roberto se dio vuelta al escuchar su “Hum... hum” como los ruidos de un engranaje de una máquina y sonrió.
 
                 - ¿Qué pasa?
 
                 - Estoy recordando que... una vez, mi jefe, el señor Sierra le vendió una colección de cuadros a un museo de Buenos Aires... y él ese hombre nos puede ayudar.
 
                 - ¿Ayudar? No entiendo nada, nada.
 
                 - Ese hombre de apellido... ¡uy! – dijo golpeándose suave la cabeza con la palma abierta de su mano derecha – Bueno, después me voy a acordar. Ese hombre, si yo, le cuento tu historia y lo que pensas hacer, nos puede recomendar con otra gente, de otros museos, no de pinturas, de arte, sino de cosas históricas – dijo tomándolo de los hombros y mirándolo a los ojos con alegría – Roberto, vos hiciste mucho por mí, dejame que yo haga algo por vos.  
 
                 - Bueno, bueno – dijo Roberto.
 
                 Ella sonrió y pareció que los ojos se le llenaron de lágrimas.
 
                 - Vamos a hablar de una cabina.
 
                 - ¿De una cabina? Pero si tengo el teléfono en el living.
 
                 - Pero la llamada es de larga distancia y a Buenos Aires, puede salir cara. De paso pasamos por el mercadito y compramos algo para almorzar.
 
                 - ¿O celebrar? – dijo él - ¿Cómo te fue con la entrevista?
 
                 Ella bajó la cabeza al mismo tiempo que estiró la mano para tomar la de él.
 
                 - Querían a alguien más joven. Siempre dicen lo mismo.
 
                 - Lo siento. No debí preguntar. Es que quise...
 
                 - Está bien... ya saldrá otra cosa – dijo apoyándose suave contra el hombro de él – Por ahora vamos a ver si te puedo ayudar con esto.
 
                 El teléfono empezó a sonar cuando ellos habían salido. Un enorme camión con materiales de construcción pasó en frente.
 
                 - ¡Que ruido! – dijo Franchesca tapándose los oídos.
 
                 - Si. Es que están haciendo un nuevo barrio como a diez cuadras – dijo Roberto señalando con el brazo extendido.
 
                 Franchesca y Roberto doblaban la esquina, festejando una broma de él, rumbo al mercadito, cuando el teléfono dejó de sonar...
 
    
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
                 José Antonio había mirado por la ventana de la casa hacia fuera y había llamado a Lucía que estaba en el patio descalza, disfrutando del contacto con la hierba. “¿Trajiste tu largavista verdad?” le había dicho y ella había preguntado: “¿Para que?” José Antonio no necesitaba responder, solo había señalado un tupida formación verde, posiblemente un tala pequeño y muchos arbustos. “Hay alguien ahí y nos está observando” Lucía había observado la situación y había negado con la cabeza. Después le había explicado que no podía usar el largavista porque el reflejo de la luz en el lente los delataría. Habían tomado la decisión de esperar a que las horas de luz pasaran y llegara la noche. Luego de la siesta, José Antonio preparó el mate y solo encendió las luces de la cocina. El resto de la casa, quedó a oscuras. Lucía salió del baño y miró todo a su alrededor.  
 
                 - Es mi imaginación o querés un clima muy romántico
 
                 - No, no es tu imaginación – dijo él con una sonrisa - ¿Con que vas a querer el mate, galletas o pan casero?
 
                 - Pan casero por supuesto, aunque engorde – dijo sentándose y arrancando una patita dorada de un pan “corderito”.Hum... y está caliente...
 
                 - Si, cuando dormías, cerré la casa y fui a buscar...
 
                 - Provisiones... – dijo ella.
 
                 - Provisiones, si. Pan casero, galletas, agua mineral, frutas.
 
                 - Provisiones... ¿para un próximo viaje?
 
                 - Tal vez si, tal vez no. Si no hay necesidad de viajar, al menos disfrutaremos de unos días en las sierras...
 
                 - Vacaciones anticipadas... ¿cómo te sentís?
 
                 - Ni te entiendo – dijo él ofreciéndole el primer mate.
 
                 - Si... a esta hora tendrías que estar en el trabajo... ¿cómo va a quedar tu situación con tu jefe por ejemplo?
 
                 - Ya llamé y... mentí... no me quedaba otra. Les dije que estaba enfermo y que iba a estar así varios días.
 
                 - ¿Y que pasó?
 
                 - No creo que le haya gustado. La chica que es la secretaria de Gómez me dijo que en mi escritorio se estaban acumulando las carpetas y los listados. En fin, yo sabía que esto iba a pasar y no lo digas... no voy a arrepentirme.
 
                 - No me dijiste como te sentías...
 
                 - Raro... diferente... pero puedo acostumbrarme a esta vida ¿eh? Al aire de las sierras, aunque tenga humo y cenizas, a escuchar pájaros... ese por ejemplo, es un chingolo de las sierras, y por como canta, parece que ningún incendio lo asustó...
 
                 - Un... ¿chingolo de las sierras? ¿y por que estás tan seguro? 
 
                 - Por la forma como canta escuchá... se escucha el gorjeo de su garganta.
 
                 - ¿Y ese otro? – dijo ella con cierta picardía.
 
                 - Ese es un benteveo. Es muy típico de Córdoba, los hay hasta en los árboles de la Ciudad Universitaria ¿qué tal? ¿Pasé la prueba? 
 
                 - Si – dijo ella muy divertida – Solo te estaba probando - Después hizo un silencio profundo en donde se quedó casi paralizada y miró de reojo hacia la puerta que daba al patio - ¿Y eso?
 
                  - Yo no escucho nada – dijo José Antonio disimulando una sonrisa.
 
                 - Pero escuchá – dijo ella con insistencia haciendo silencio.
 
                 - Te dije que escucho nada – dijo él.
 
                 - ¡Oh José Antonio!
 
                 Él no pudo contener la risa mientras le ofrecía otro mate.
 
                 - ¡Yo también tengo derecho a probarte! Ese es un zorro.
 
                 - Un animal salvaje ¿no es así?
 
                 - Si, pero inofensivo salvo en una circunstancia que no importa. Se alimenta de carroña u se acerca a las viviendas por los restos de comida que tiran los humanos.
 
                 - Dijiste que no inofensivo salvo... en una circunstancia ¿cuál? ¿cuál es esa circunstancia?
 
                 - Cuando muchos zorros persiguen a una zorra para aparearse. Cruzarse en su camino puede ser fatal ¿escuchá? ¿Ves como el sonido, parece que cambia de lugar a cada instante?
 
                 - Si ¿qué significa?
 
                 - Yo tengo la teoría de que son una pareja que sale a buscar alimento para sus crías. Ningún animal puede cruzar una distancia así tan rápido. Seguro son dos – terminó el mate y lo cubrió con un repasador de cocina – El Aullido del zorro que escuchaste es la señal para que salgamos. Es de noche.
 
                 Afuera la oscuridad se había apoderado de todo el lugar. Las sierras eran solo siluetas negras en donde brillaban algunas luciérnagas, algunos “bichitos de luz” donde cantaban arañas, grillos y otros insectos.
 
                 - Hay una araña que canta en alguna parte y es muy grande. No te acerques a las paredes por las dudas – dijo él dejando en silencio una pala sobre el pasto del patio. 
 
                 - Si lo decís para asustarme. No hace falta. Estoy asustada. Las arañas no cantan.
 
                 - Cantar, chillar. Emiten un sonido y es muy agudo. Para que lo hacen, no lo sé- no soy un especialista en insectos, pero que emiten un sonido que se pude oír, lo hacen. 
 
                 - Entonces si cantan – dijo ella abrazándose con las manos – ¡Maldigo a ese Juan Linares! ¿Por qué tenía que estar espiándonos?
 
                 José Antonio movió las columnas con cuidado y marcó el pasto para volver a colocarlo en el lugar cuando hubiera terminado. Comenzó a cavar con un poco de dificultad porque la tierra esta muy dura por la sequía de meses. Cuando había hecho un pozo de cerca de un metro y medio de profundidad, tocó algo con el filo de la pala.  
 
                 - Hay algo aquí debajo – dijo él.
 
                 Con la mano liberó el polvo de la superficie dura y con un viejo destornillador plano que Lucía le alcanzó fue delimitando el objeto extraño de la tierra. Lo sacó finalmente en sus manos con un cuidado como si fuera un niño recién nacido. El objeto se parecía a un cilindro reluciente de metal, acero inoxidable tal vez. José Antonio colocó la tierra en su lugar, el pasto que no se había destrozado y luego las columnas. Aplastó la tierra con el pie y entró con Lucía al interior de la vivienda.
 
                 - Parece que tiene una rosca en la mitad – dijo ella.
 
                 - Si, vamos a ver si puedo abrirlo – dijo él.
 
                 Haciendo un poco de fuerza, lo que parecía ser una rosca cedió. Al separar las dos mitades, apareció un objeto brillante como un ladrillo que luego vieron que en realidad se dividía en dos objetos similares, uno grande y otro pequeño y una serie de papeles envueltos en bolsas de plástico duro.
 
                 - Es un lingote – dijo Lucía primero – No son dos. Y esto debe ser... más papeles en clave – dijo abriendo una bolsa que tenía un cierre de plástico – Así es... Entonces era verdad. Era cierto que había escondido lingotes de oro.
 
                 - Falta que descifres esto pero creo que es así. No creo que lo haya hecho otra persona... más que Manuel Sierra.
 
                 - Tendrás que preparar algo más fuerte que tus mates – dijo Lucía – Son muchas hojas.
 
                 - Compré un paquete de café. Me parece que será una larga noche.
 
                 - Yo también lo creo, pero por mi, encantada. Me gusta el café. 
 
                 Afuera la noche era un mundo enorme y oscuro donde muchas estrellas velaban el suelo de gigantes dormidos cuyas espaldas y torsos parecían montañas de cumbres redondeadas y los espacios libres eran los valles, donde los hombres habían creado sus hogares. La luz había emprendido un largo viaje hasta el otro extremo del mundo y el suelo se había apoderado de los gigantes. Por eso, los hombres habían aprovechado el momento para quedarse allí, en los valles. Casi con nitidez, se escuchaba el canto de una araña solitaria retumbando en el silencio...  
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 José Antonio la tomó en sus brazos y ella dejó caer su cabeza sobre su hombro casi con ternura. Fue un poco difícil llevarla hasta su cama, sacarle las zapatillas y cubrirla sin que se despertara pero lo hizo. La besó en la frente y se acostó a dormir. Habían perdido juntos, la noción del tiempo y el cansancio podía jugarles una mala pasada a la hora de hacer un cálculo o una deducción. Lo mejor era dormir. 
 
                 A la mañana, él se despertó primero, pero pensó en dejarla dormir un poco más. “Tal vez si preparo el desayuno...” se dijo pero después lo descartó para evitar hacer algún ruido. “Este es tu segundo día de vacaciones José Antonio. Disfrutalo” se dijo y que mejor que empezarlo levantándose un poco tarde.
 
                 Los ruidos de la mañana terminaron por despertar a Lucía; el canto de los gallos de un vecino, el coro de los pájaros, el zumbido lejano de un avión hidrante pasando rumbo a cubrir algún incendio.
 
                 - ¿Qué hora es? – preguntó con un ojo entrecerrado.
 
                 - Buenos días...
 
                 - Buenos días José Antonio.
 
                 - Son... las 10 y 5 de la mañana.
 
                 - Uy... debería estar trabajando desde las 7 en punto - dijo ella tomándose la cabeza como si hubiera sucedido una tragedia.
 
                 - Pero estuviste trabajando hasta tarde  y es inevitable que te durmieras. 
 
                 Entonces ella se hundió en la cama y se tapó hasta la cabeza con la sábanas.
 
                 - ¡No me mires! ¡No me mires! ¡Me debo ver tan terrible como me siento! 
 
                 José Antonio solo sonrió y se levantó en dirección hacia la cocina.
 
                 - Como tú quieras. En 15 minutos tengo el desayuno listo. 
 
                 Tostadas, mermelada y jugo de frutas recién exprimido, la mesa parecía un pequeño festín cuando Lucía salió del baño.
 
                 - Hum... ¡qué rico! – dijo Lucía sentándose el cabello con una toalla – Ni siquiera en el campo perdés la mano. 
 
                 - Gracias por el cumplido. No te pregunté que querías pero pensé que el jugo de frutas sería mejor que... algo caliente. 
 
                 - Si. Pensaste bien, pero estoy empezando a extrañar tus mates.
 
                 - También tengo el agua lista.
 
                 - Anoche... no sé a que hora me dormí... – dijo pensativa.
 
                 - Fue como a eso de las 2 y media, más o menos. Sos una persona muy buena... – dijo él.
 
                 - Gracias – dijo ella como jugando - ¿Por qué lo decís? 
 
                 - Porque te dormiste y no pensaste que el... “objeto extraño” de ahora en adelante le vamos a llamar así, imaginate si alguien que nos escucha hablar de “un lingote de oro” lo que puede pasar. Decía, te dormiste y no pensaste que “el objeto extraño” que habíamos encontrado quedaba sobre la mesa ¿Y si me hubiera escapado con él?   
 
                 - José Antonio – dijo con tono serio - ¿Podés dejar de decir tonterías y más a esta hora de la mañana? Yo confío en vos y sé quien sos. 
 
                 - Ya lo sé, pero el oro... trastorna las mentes de los hombres.
 
                 - De los hombres que no son sinceros, ni buenos – dijo tomándolo de la mano – Yo conozco uno que no tiene dobles intenciones y confío en él, tanto como él, confía en mi. ¿Y si yo me hubiera hecho la dormida y me hubiera escapado con el oro?
 
                 José Antonio guardó silencio y bajó la vista divertido.
 
                 - Me atrapaste...
 
                 - José Antonio – dijo ella ya seriamente – No sabés lo bueno que no es dormir sola... aunque no durmamos juntos y poder confiar en alguien.
 
                 - Gracias.
 
                 - Vamos a dejarnos de tonterías porque yo tengo que trabajar – dijo golpeando suavemente la mesa con las palmas de las manos – No te lleves mis tostadas y voy a buscar los apuntes de mi... mochila.
 
                 Lucía había tomado la precaución cuando José Antonio le había dicho que trajera “ropa y algún libro útil” de sacar de su biblioteca una copia de sus propios apuntes que tenía sobre la clave que el señor Manuel había usado para cifrar como así también, la clave misma. Como detective que era, no había tomado tan fácilmente ni a la ligera, el hecho de encontrar “lingotes de oro” enterrados, debajo de una especie de “señalador” que casi decía en forma literal: “está aquí, lo que buscan. No más allá.” Comenzó a leer las hojas de papel y notó que estaban escritas de la misma manera; con números en grupos de cuatro que se correspondían con grupos de dos letras. Al término de unos largos cuarenta minutos, tenía una parte del mensaje descifrado. Levantó la vista hasta mirar a José Antonio y hacerlo sonreír.
 
                 - Puedes hablar ¿eh? No estoy operando a nadie del cerebro – dijo divertida.
 
                 - No quería distraerte.
 
                 - No te enojes. Es que veías muy serio.
 
                 - Pero todavía puedo sonreír. Contigo es fácil sonreír.
 
                 - Muchas gracias... – dijo arreglándose el cabello – Hum... que podré esperar a la noche si a la mañana estás así...
 
                 - Que te parece... ¿una cena a la luz de la luna o de las velas?
 
                 - Me estás convenciendo. Escuchá esto: “al que encuentre esto: yo,  Pedro Manuel Sierra dejé estos dos lingotes de oro de 1 kg., y ½ kg., son auténticos y acompaño con certificado original son de quien los encuentre pero trate de darle un buen fin el oro también compra ataúdes caros Dios los ampare Pedro Manuel Sierra”
 
                 Lucía se quedó mirando las hojas de papel que acababa de descifrar. José Antonio pero una silla a su lado y le preguntó con suavidad.
 
                 - ¿Qué pasa Lucía?
 
                 - Es que... me sorprende que escriba “al que encuentre esto”. Es como si no esperara que fuera su familia.
 
                 - Tal vez algo que para nosotros suena... descabellado, para él era natural. Recordá que todo esto viene de textos en clave que dejó... como una especie de búsqueda del tesoro.
 
                 - No me termino de convencer aunque leo su nombre y he visto su nombre escrito en clave, una clave que solo él y algunos compañeros de armas en la Guerra Civil sabían usar. Tengo que decirte algo antes de que me olvide, aunque no lo creo.
 
                 - ¿Qué es?
 
                 - José Antonio, Sierra era un hombre grande, ¿vos crees realmente que todo esto... pudo hacerlo solo?
 
                 - En realidad no lo creo. Solo cavar el pozo requiere un poco de esfuerzo. Las columnas... fueron mandadas a hacer... en fin. Tenés razón. No pudo hacer esto solo y no pudo hacerlo con su secretaria. Se necesita la ayuda de otro hombre. ¿no hay nada más?
 
                 - Si. Mucho más, es un poco difícil leerlo porque no hay comas ni espacios, es un texto todo seguido, yo le puse algunos acentos y mayúsculas que no tiene dice así: “el que encuentre esto se estará preguntando porque elegí este lugar y no otro la montaña o el río  aquí hace mucho años me decidí temblando de miedo a pedirle a una muchacha que había conocido una tarde de domingo junto al Rosedal del parque Sarmiento a pedirle que fuera mi esposa  la época era muy diferente a la de ahora y fue aquí donde nos dimos nuestro primer beso  cuando nos besábamos una niñita que vivía en una humilde casa un ranchito como decíamos entonces se nos acercó y nos ofreció flores rosas   yo era pobre todavía pero tenía unos pocos pesos argentinos   la niña se llamaba Lucía.” – Lucía dio vuelta la hoja con un ceremonioso silencio y no pudo contener una sonrisa tierna y lágrimas de emoción en sus ojos. ¡Sierra había elegido ese lugar, porque allí le había dado el primer beso a su esposa! Había descubierto cosas desde extraordinarias a un poco alocadas sobre él desde que había tomado el caso, pero esto superaba cualquier cosa que pudiera imaginar de un hombre al que se pudiera tildar de romántico. La niña de la historia se llamaba Lucía y eso la había emocionadohasta un punto que no creía que se repitiera en su vida; su nombre estaba ligado a una tierna historia de unos novios que convertidos en esposo y esposa, se habían profesado amor hasta la muerte, la idea de que ella, era la dueña y el hecho de no haberse enterado por años de la existencia de la casa, no dejaban de intranquilizarla, pero un poco menos. Se limpió las lágrimas mientras José Antonio le acariciaba el hombro y continuó: - Sigue otro texto que dice: “hay otros lingotes enterrados: es en El Pueblito ubicado a 32 grados latitud sur y 65 de longitud oeste y a 5,1 km., del lugar   Buena suerte”. Ese nombre...
 
                  - Es una localidad del norte de la provincia.
 
                 - Si lo sé, pero... ¿Conocés el lugar?
 
                 - Lo he visto al pasar y he visto su nombre en los mapas. 
 
                 José Antonio abrió su mochila y desplegó un mapa de la provincia. 
 
                 - La localidad está...  a ver... el paralelo 32 está... por aquí... aquí está. Pero mirá esto... el meridiano y el paralelo. 
 
                 - Se cortan justo.
 
                 - A 5,1 km., del pueblo, como lo dice el texto. Esto se llaman una confluencia.
 
                 - ¿Una... que?
 
                 - Una confluencia, un lugar en donde un meridiano y un paralelo se cortan y por ejemplo el meridiano es de 65 grados y el paralelo es de 32 grados, con valores de cero, minutos y segundos.    
 
                 - Ahora entiendo... una confluencia. Me vuelve a trastornar este hombre ¿de donde sacó ese concepto?. Si vos nos lo supieras estaríamos perdidos... – de pronto, se quedó en silencio como si su mente retrocediera hacia el pasado a una velocidad increíble y luego su rostro se iluminó de alegría y gritó - ¡Ya lo sé! ¡Ya lo sé! ¡Sierra era profesor de geografía!
 
                 - Profesor de geografía... eso lo explica todo... ¡Muy bien Lucía! 
 
                 - Si estudió aquí en Córdoba de eso estoy segura, aquí se recibió... aunque la explicación la vamos a obtener recién cuando lleguemos al lugar. Eso espero... veo que sabés mucho del tema... yo me llevé Geografía en el colegio como tres años seguidos. A vos te debía encantar...
 
                 - No tanto. Aprendí un poco, hacía por mi cuenta turismo de aventura. No tenía para pagar un viaje a las inhóspitas tierras de África, el Kilimanjaro, el Serengueti, el Sahara o Australia a la Gran Barrera de Coral, así que empece por Córdoba y descubrí que tiene unos paisajes increíbles dignos de cualquier aventura hasta minas de oro abandonadas...   
 
                 - Me convenciste. No sigas. El Pueblito, es nuestro próximo objetivo.
 
                 - Si queremos... – agregó él con una mirada pícara.
 
                 - No te entiendo – dijo ella sacudiendo un poco la cabeza.
 
                 - El texto que estaba en esta bolsa decía “es de quien lo encuentre”. Recordá que cuando iniciamos este viaje te dije que íbamos a hacer un trato con Francisco Sierra.
 
                 - Si lo recuerdo.
 
                 - Aún así no podemos quedarnos con esto. Es del dueño de la propiedad... dueña... tu homónima sin rostro.
 
                 - Tu lo dijiste – dijo ella bajando la cabeza – José Antonio – dijo en tono de reproche - ¡No me confundas más! Todo esto es muy difícil. 
 
                 - No lo haré. Para que te sientas tranquila respetaremos la propuesta original, le daremos esto a Francisco Sierra y que él se arregle con la dueña de esta propiedad ¿qué te parece?
 
                 - Nos libramos de un problema pero... – dijo ella entre insegura y triste – No podemos hacer eso... aunque con eso compre mi tranquilidad... en su momento hablaremos con la dueña y listo. Es lo correcto. 
 
                 José Antonio se arrodilló junto a ella y le tomó las manos.
 
                 - No estés triste.
 
                 - No lo estoy. Estoy confundida... por tanto que hemos descubierto... contenta por ver que un hombre como Sierra, en un mundo que es cada vez más materialista, se daba el lujo de tener recuerdos románticos... a propósito de romántico... esa cena, ¿todavía está en pie?
 
                 - ¿Con velas o a la luz de la luna? – dijo él.
 
                 - ¿Con... a ver... una rica ensalada, lo más natural posible? – dijo ella como siguiéndole el juego.
 
                 - ¿Con un rico y espumoso café al final? – dijo él.
 
                 - Si – dijo ella – Con todo eso y también contigo.
 
                 La besó en la frente tan dulcemente que se obligó a cerrar los ojos un segundo para saborear el momento. Él le acarició las ondas de su cabello mientras una brisa caliente llegaba desde el patio. 
 
    
 
    
 
   - - - - - - - 
 
    
 
    
 
                 Franchesca se paseaba en los fríos y desnudos pasillos del hospital abrazándose ella misma y estremeciéndose a cada instante. No podía recordar la última vez que había comido en paz, aunque había sido solo 24 horas antes. Las palabras del doctor Mónaco le resonaban en su mente como si las hubiera dicho en una catedral solitaria:  “Es un tumor. No es maligno pero hay que sacarlo, no debe estar allí. Lo difícil de creer es que este hombre lo sabía. Porque se dejó estar... Yo lo llamé dos veces... en fin, la medicación lo calmará, pero hay que operar cuanto antes. Lo que necesitamos para operarlo no lo tenemos aquí. Puede pasar un mes antes de que podamos conseguirlo y él no tiene tanto tiempo”. Había encontrado a un hombre extraordinario en su camino y que tenía para ayudarlo... nada. El poco dinero disponible que tenía se había ido en gastos de mudanzas, algo de comida. Si Roberto tenía dinero, ella lo ignoraba. No se  había acercado a él por dinero o conveniencia. “Tengo que hacerlo. Aunque pierda mucho en el trámite... pero eso no importa. Roberto lo vale.” se dijo. Salió del hospital y buscó un locutorio. Sacó una libreta pequeña y marcó un largo número mientras tamborileaba con sus dedos muy impacientemente.
 
                 - Banco Nacional de Santander... buenos días... – dijo una voz joven después de un mensaje grabado y  un poco de música funcional.
 
                 - Si, buenos días... le hablo desde Argentina, Sud América, mi nombre es Franchesca Parmatoni, quisiera saber si usted puede ayudarme a hacer un... trámite... no sé el nombre...
 
                 - ¿Número de cuenta?
 
                 - Si... aquí lo tengo... pero una persona, ¿la señora... Fernández de la Cueva se encontrará?... ella maneja mi cuenta.
 
                 - Si, un minuto por favor.
 
    
 
                 Nuevamente la espera y la misma música.
 
                 - ¿Hola? ¿Si dígame?
 
                 - ¿La señora Fernández de la Cueva... Ana?
 
                 - ¿Si quien habla?
 
                 - Franchesca Parmatoni, desde Argentina, no sé si te acuerdas de mi...
 
                 - A ver... no... – se hizo un silencio más que molesto, terrible, hasta que la voz al otro lado de la línea pareció estallar - ¡Franchesca! ¡claro que sí! De Argentina ¿verdad? Ha pasado mucho tiempo... ¿qué necesitás?
 
                 El reloj de la cabina corría a una velocidad impresionante. Seguramente esa llamada internacional le consumiría mucho, tal vez todo su dinero. En medio de los saludos de la mujer, el resumen de lo ocurrido y los silencios que duraban apenas segundos, Franchesca solo pensaba en que había estado lejos de Roberto por más de 15 minutos. Un viento algo frío se levantaba en la calle como anunciando los últimos lances del invierno.  
 
    
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 Francisco Sierra subió por la escalera de la entrada del edificio de la inmobiliaria sintiendo que su cabeza tenía un peso distinto, enorme. Su trabajo, sus idas y venidas y por consiguiente su estrés se habían multiplicado varias veces. Ahora no solo era un empleado con el único propósito de vender, los más caros y difíciles inmuebles que otros rechazaban o creían imposible vender para ganarse la buena vista de los dueños de la inmobiliaria, sino que ahora era el administrador de un barrio privado que requería buena parte de su tiempo y sus sentidos, como también su instinto para los negocios. Subió por el ascensor, como si el mismo fuera otra máquina, programable y se abrió paso lentamente con la mirada perdida y oculta tras sus anteojos de sol entre los cadetes y otros empleados.  
 
                 - Buenos días señor sierra.
 
                 - Buenos días... – dijo de mala gana.
 
                 - Buen día señor Sierra – dijo un joven entusiasta con varios papeles en sus manos.
 
                 - Buen día chico.
 
                 Hasta que llegó hasta el escritorio de Marcia, a quien no deseaba ni ver, en una mezcla de vergüenza y de deseo que lo dejaran en paz.
 
                 - Buen día señor Sierra.
 
                 - Buenos días Marcia ¿alguna novedad?
 
                 - Si. Un hombre, un tal... Herson llamó. Dijo que veía para acá.
 
                 - Cuando llegué anuncialo y que pase.
 
                 - Si... señor...
 
                 Francisco Sierra se había detenido algo más de un minuto en su escritorio; todo un logro para ésta semana en que prácticamente había estado en la calle permanentemente. Herson apareció casi al minuto que Francisco entró en su oficina y no le dio tiempo a nada a la muchacha. 
 
                 - Aquí estoy... – dijo levantando en alto un sobre grande de papel madera y pasó.
 
                 Francisco estaba mirando el paisaje urbano cuando Herson entró en la oficina. El detective suspiró al entrar, el ambiente estaba climatizado y levemente protegido del sol. Francisco le habló sin darse vuelta.
 
                 - ¿Lo consiguió? – dijo y su voz fuerte resonó en toda la habitación.
 
                 - Si señor Sierra. Aquí los tengo – dijo levantando un poco el sobre y dejándolo sobre un escritorio.
 
                 - ¿Qué dicen entonces? – dijo dándose vuelta y caminando hasta una mesa pequeña - ¿Un whisky? Tome asiento por favor.
 
                 - Se lo agradecería – dijo Herson – Son varias hojas que están en un tipo de clave numérica. Yo no puedo leerlos pero, después que salí del estudio del escribano González telefoneé a un... colega que trabaja en el exterior y le pedí ayuda. Se los envié por fax y me respondió hace una hora... la clave es tan vieja que le costó más buscarla en los archivos que descifrarla. Ese es el texto.
 
                 Francisco tomó los papeles ante la mirada atenta de Herson que jugaba con el huelo de su copa.
 
                 - ¿En donde trabaja su amigo?
 
                 - En Londres, Inglaterra.
 
                 - ¿En Europa? Me imagino que no es un detective de Scotland Yard – dijo con una sonrisa.
 
                 - No... trabaja en el MI5.
 
                 Francisco se alejó hacia la ventana mientras leía el párrafo: “He decidido entonces ya que, esos objetos son de mi propiedad, venderlos y así, mi fortuna servirá para algo importante. El dinero, lo he donado al Hospital donde murió mi pequeño hijo.” Luego leyó otro: “De este original hay dos copias, una, en mi casa de las Sierras, en Carlos Paz y las otras en los lugares que visité cuando ya estaba solo, sin mi querida María Guadalupe.” Entonces leyó otro: “En cada uno hay una copia de mi testamento y lingotes de oro.” Una mezcla de alegría, satisfacción y al mismo tiempo de euforia se apoderaron de él. “Lingotes de oro” pensó. Él sabía que toda la fortuna de su abuelo no se acababa en sus propiedades, casas y oficinas viejas, ni en sus cuadros caros, debía haber más y no se había equivocado. Luego tomó conciencia de que debía contenerse ante un completo extraño que además solía aceptar dinero por espiar a sus compañeros de trabajo y traicionar sus principios.
 
                 - ¿Usted... leyó el texto? 
 
                 - Solo la primera parte – dijo Herson encendiendo uno de sus extraños cigarrillos - Donde dice el nombre de su abuelo, la fecha de nacimiento... 
 
                 - Si, si. Pero su amigo lo leyó ¿verdad?
 
                 - Mi amigo está entrenado para no hacer preguntas señor Sierra. Además me cobró un buen dinero por adelantado que tuve que pagar, de lo contrario ni siquiera le echaba un vistazo a los papeles que yo le enviaba.
 
                 - Buen... un hombre de principios... económicos... – dijo volviendo a leer la frase donde decía “lingotes de oro”. Me va a acompañar a...
 
                 Antes que pudiera terminar la frase sonó el teléfono del escritorio.
 
                 - Hable
 
                 - Señor Francisco.
 
                 - Marcia te dije que estaba ocupado y no quería que me molestara nadie.
 
                 - El señor Frederik de la agencia está aquí y dice que le urge verlo personalmente.
 
                  Francisco Sierra miró a Herson que había encendido un cigarrillo y se había cruzado de piernas disfrutando del confort de uno de sus sillones.
 
                 - Eh... dame cinco minutos y que pase – cortó con fuerza y se dirigió rápidamente hacia el baño privado de la oficina – Tenemos problemas. Venga.
 
                 - ¿Qué pasa? – dijo Herson dándose vuelta a mirar hacia la entrada de la oficina.
 
                 - Su jefe está aquí, el señor Frederik.
 
                 Herson sintió que sus zapatos y pies se convertían en plomo y que las rodillas le temblaban mientras el rostro le cambiaba de color.
 
                 - Frederik ¿aquí? - dijo con el extraño cigarrillo casi cayéndosele de los labios.
 
                 - Si. Quédese en el baño sin hacer ruido. Después continuaremos.
 
                 Herson odiaba los lugares estrechos en donde no pudiera ver el exterior. Podía soportar estar horas y horas en su auto, pero solo porque tenía ventanas y podía observar personas, automóviles, animales, el cambio del tiempo, el paso de las horas. Pero un baño de una oficina, era otra cosa, definitivamente otra cosa. Tal vez no le pagaban tanto como para tener que soportar eso.
 
                 - Señor Frederik ¡que sorpresa! – dijo Francisco intentando sonreír.
 
                 - Usted lo ha dicho señor Sierra. ¡Que sorpresa tuve yo al comprobar ciertos datos que no esperaba!
 
                 - Lamento decirle que no comprendo señor Frederik. Tome asiento por favor. Espero que no se referirá a la secretaria de mi abuelo. 
 
                 - No. A ella no. Investigamos las cuentas bancarias que su abuelo había abierto para la gente del Hospital de Niños y las personas de su agenda. Nos confirmaron que su abuelo vendió efectivamente esos cuadros y antigüedades y depositó el dinero para el hospital. No hay nada turbio, ni ilegal.
 
                 - Que alivio – dijo Francisco caminando hasta apoyarse suavemente contra la mesa pequeña que contenía las botellas de whisky y las cajas de habanos “Robustos de Cohiba” – Mi temor era que alguien hubiera engañado a mi difunto abuelo. 
 
                 - La señora Parmatoni – dijo Frederik como si continuara su reporte – No aparece por ninguna parte. No salió del país, pero no podemos ubicarla en tan poco tiempo.
 
                 - Si... los acontecimientos se han precipitado un poco... quién diría que ha pasado poco tiempo como usted dice.
 
                 - También desapareció uno de nuestros elementos la Srta. Bermúdez que estaba encargada de investigar aspectos del patrimonio con su colaboración, la colaboración de la familia del difunto señor Sierra ¿la Srta. Bermúdez tuvo algún contacto con usted a con la Srta. ... Lucrecia se llama verdad?  
 
                 - No la verdad, que no. Estará investigando por su cuenta, quien sabe. Las personas jóvenes a veces siguen su propia... intuición – dijo con una sonrisa y como si saboreara la última palabra.
 
                 - Claro... señor Sierra – dijo poniéndose de pie. Aquí está la factura con el detalle de nuestros servicios hasta el momento.
 
                 - Désela a mi secretaria por favor, para que le ponga el sello de recibido y le averigue con mi contador cuando se reunirá con el dinero.
 
                 - Claro... – dijo Frederik – ¿No le importa si me fumo un cigarrillo mientras espero verdad? – dijo tomando el cenicero – No quiero ensuciarle a la chica su escritorio. 
 
                 - No, para nada – dijo Sierra.
 
                 - Fue un placer. Esperamos haberle dado un servicio a su gusto señor Sierra.
 
                 - Descubrieron que mi abuelo donó en verdad ese dinero... y me sacaron un gran peso de encima... en suma, un gran trabajo – dijo Sierra como meditando lo que decía.
 
                 - Hasta pronto entonces. Espero nos tenga en cuenta en el futuro.
 
                 - Sin duda.
 
                 Cuando Frederik cerró la puerta, Francisco Sierra acostumbrado a cerrar negocios de miles de dólares, suspiró con fuerza. Cuando se dirigía hacia el baño, Herson abrió la puerta.
 
                 - Al fin se fue. Me estaba poniendo nervioso.
 
                 - Le faltó decirme que pasó con Bermúdez. No lo hice entrar en el barrio ese para nada.
 
                 - Su amiga Bermúdez – dijo Herson con una fría expresión en sus ojos – Estaba en compañía de un hombre, el mismo según creo que estaba con ella en la estación de servicio.
 
                 - ¿Y? – dijo con los ojos tensos - ¿Qué pasó?
 
                 - Tuve que salir de ese lugar porque los vecinos y un... maldito perro casi armaron un escándalo. Al parecer no está en su casa.
 
                 - ¿A dónde fue? ¿No pudo seguirla?
 
                 - Se me escabulló.
 
                 - ¿En la noche?
 
                 - En la noche, no sé como hicieron, pero así fue o se quedaron en la casa sin hacer el menor ruido que un micrófono direccional no puede captar. Cuando estaba espiándola, esperándola en la salida del barrio, usted llamó.
 
                 Francisco Sierra se cruzó de brazos con preocupación y pasó por su mente sus propias palabras: “Estará investigando por su cuenta, quien sabe.” “En cada uno hay una copia de mi testamento y lingotes de oro.” “¿Usted... leyó el texto?”
 
                 - Siéntese – le dijo a Herson – Va a acompañarme a un lugar en las Sierras.
 
                 - Las Sierras ¿eh? Siempre me gustaron - dijo exalando el humo de un nuevo cigarrillo que por fin podía disfrutar lejos de la asfixiante monotonía del baño al que había sido confinado. 
 
                 Francisco levantó la vista de los papeles que tenía en su escritorio; tenía los ojos más fosforescentes que nunca.
 
                 - A mi abuelo también.
 
                 En la recepción, Frederik esperaba la respuesta de la llamada al contador, mirando un gran cartel de propaganda de una nueva urbanización de la inmobiliaria. 
 
                 - ¿Señor Frederik?
 
                 Frederik se dio vuelta y caminó hasta el escritorio de la muchacha.
 
                 - El Contador Alvarez quiere hablar con usted.
 
                 - Gracias – dijo tomando el teléfono con la mano derecha y dejando el cenicero detrás de un pequeño adorno de acrílico - ¿Hola? 
 
                 - Señor Fredrik, soy el contador Alvarez.
 
                 - Mucho gusto.
 
                 - Bueno sobre su cuenta de gastos puedo decirle que podré depositarle dinero en el banco recién dentro de 15 días. Si necesita efectivo con urgencia, yo le rogaría que fuera tan amable y me diera un poco de tiempo pero no voy a poder cubrir todo el monto.
 
                 - Si, lo que pasa es que la agencia tiene muchos empleados y pusimos muchos elementos para este caso... en cuanto a efectivo de cuanto dinero podemos hablar y en que tiempo.
 
                 - De un 25 por ciento de la boleta y si me da unos 5 días. 
 
                 - Bueno, acepto y el resto con un cheque a otros 15 días
 
                 - Vamos a hacer la operatoria entonces así: en 5 días lo voy a estar llamando para que venga a recoger un cheque por el 25 por ciento de la boleta y el resto será en un cheque a otros 15 días. ¿Estamos de acuerdo? 
 
                 - Completamente. Hasta pronto – dijo dándole el tubo del teléfono a la secretaria – Hasta luego.
 
                 - Hasta luego señor – dijo la secretaria ya tendió otro llamado.
 
                 Fredrik salió del edificio lo más rápido que pudo. En parte estaba molesto por tener que usar traje y cuello y corbata, pero visitar a un cliente requería respetar ciertos protocolos; en los demás, estaba molesto por tener que cuidar sus palabras ante alguien como Sierra del que todavía no se explicaba por que les había ocultado cosas, hasta mentir. En su automóvil lo esperaban Salvatierra, Cruz y Pizarro.
 
                 - ¿Pasó algo jefe? Tiene un color... – dijo Salvatierra.
 
                 - Ese maldito de Sierra se trae algo entre manos – dijo mirando el edificio de la inmobiliaria y aflojándose el nudo de la corbata.
 
                 - ¿Le sacó algo de dinero jefe? – dijo Cruz.
 
                 - No quise hablar de más hasta no cobrar la cuenta. No es solo mi dinero el que se está jugando en esto. Es el de todos ustedes. Mirá – dijo sacando algo de uno de los bolsillos de su saco.
 
                 Todos miraron la palma de la mano: era un cigarrillo no gastado totalmente, torcido y apagado. Lo había sacado del cenicero de Sierra. Frederik no fumaba.
 
                 - ¿Habían visto un cigarrillo tan extraño como éste alguna vez?
 
                 - Si... – dijo Salvatierra – Los fuma Herson.
 
                 - Así es. además, en la mesa de las bebidas hay una copa junto a las otras botellas. Nadie tiene una sola copa en su bandeja. La otra la tiene Herson y está escondido en alguna parte. Los dos traman algo y quiero saber que rayos es... Muchachos... – dijo mirando fijamente el edificio – Tenemos un nuevo caso que resolver...
 
    
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
    
 
                 Después de revolver las llaves e inventar una historia para el encargado de la casa, Lucía y José Antonio dejaron atrás la pequeña y casi mítica casa de Cavalango, con sus hermosos rosales y recuerdos, como el de haber compartido allí, la segunda cena romántica entre ambos. No habían utilizado los 7 días pagados y el hombre les devolvió la parte del dinero debido a que el abogado le había sugerido que no depositara todo el dinero sino hasta después de pagar algunos impuestos y comprar latas de pintura, y elementos de electricidad, como dos faroles de estilo colonial para instalar en el parque. Después de volver a Córdoba y empalmar con otro transporte hasta la localidad de el Pueblito, estaban de nuevo en la carrera. Dormir en los colectivos de pasajeros se había convertido en una costumbre. En cuanto pasaron por Córdoba José Antonio fue a visitar a un amigo que trabajaba en una tienda de artículo de caza y pesca; él le prestó un aparato semejante a una calculadora científica, un G.P.S., quizás uno de los más baratos que se podían comprar en el mercado y más equipo que creía podría llegar a utilizar, como un filtro de agua, una pistola señales si se perdían en el monte. Ya en campo abierto y lejos de la localidad, José Antonio lo sacó de la mochila y lo colocó en posición horizontal, para que la recepción de la señal fuera la correcta. 
 
                 - ¿Con esa cosa vamos a encontrar el lugar? – preguntó Lucía.
 
                 - Así es. según lo que he calculado, el lugar del que habla el señor Sierra en esos papeles en clave, es esa confluencia del paralelo 32 y meridiano 65 y la única forma de encontrarla sin hacer muchos cálculos es con un aparato de estos que me prestó mi amigo Juan.
 
                 - La parte buena de toda esta historia es que vos conocés algo de mapas y meridianos. Si no estaríamos buscando en todo este lugar... un radio de 5,1 km., debe ser una superficie enorme.
 
                 - Bueno, yo lo mismo digo de lo que vos sabes de claves, sino esos papeles serían algo así como chino o arameo. 
 
                 Lucía calló sus pensamientos y bajó la cabeza si que José Antonio, que estaba muy entusiasmado con el hecho de buscar tesoros ocultos, lo notara. ¿Debía decirle toda la verdad? Estaba caminando junto a un hombre que se estaba jugando su único trabajo por apoyarla en un momento difícil, para que ella no bajara los brazos ni se rindiera ante la presión de Francisco Sierra; un hombre que podía haber mirado para otra parte o solo decir: “Hasta aquí llego yo”, y sin embargo había dejado todo de lado para ayudarla. Habían caminado cerca de una hora disfrutando del aroma natural del monte y de la paz del lugar, subiendo y bajando los faldeos de las sierras, cuando José Antonio señaló un lugar sin levantar la vista del aparato.
 
                 - Es ahí.
 
                 - Si tuvieras dos palas te ayudaría – dijo Lucía.
 
                 - Si tenemos suerte, “el objeto extraño” va a estar a solo un metro y medio de profundidad. Aunque viendo el tipo de suelo eso no es ninguna suerte. 
 
                 José Antonio abrió su mochila y sacó un aparato nuevo, sujeto a una varilla de metal.
 
                 - ¿Trajiste un detector... de metales” – dijo Lucía.
 
                 - Pensé que, a lo mejor no íbamos a tener tanta suerte como en “La casa de Lucía” donde encontramos una pista muy fuerte y para estar seguros...
 
                 - Que mejor que un detector... muy buena idea colega – dijo Lucía encendiéndolo y acercándolo al suelo – Además así no me siento tan inútil.
 
                 El aparato comenzó a hacer un ruido bastante llamativo que se desvanecía cuando ella se alejaba del lugar.
 
                 - El detector confirma que abajo hay algo enterrado... de metal – dijo Lucía.
 
                 José Antonio sacó su pala plegable que había comprado en una casa de rezagos de fábricas y comenzó a cavar. El terreno era difícil, a veces partes de tierra negra se confundían con rocas grandes y pequeñas. Después de varios minutos, una superficie dura quedó al descubierto.
 
                 - Ahí está – dijo él.
 
                 El objeto era un cilindro de metal con rosca en el medio. Adentro tenía dos lingotes de un kilogramos y otro de medio y dentro de bolsas de plástico duro, varias hojas de papel escritas en clave. 
 
                 - Papeles en clave y dos lingotes – dijo Lucía.
 
                 - ¿Podrás con ellos? – preguntó él.
 
                 - Siéntate en primera fila – dijo sonriendo y llevándose un mechón de cabello detrás de la oreja.
 
                 - La Lucía que conocí en el Paseo Sobremonte ha vuelto, me parece. 
 
                 Ella sonrió como si entendiera la alusión y bajó la cabeza.
 
                 - Estabas muy seria – dijo él.
 
                 Lucía volvió a mirarlo casi con miedo en sus ojos color de la miel.
 
                 - José Antonio – dijo poniendo su mano sobre los papeles – Hay una parte de la historia que no te he contado...
 
                 - ¿Cuál historia?
 
                 - La mía.
 
                 - ¿Por qué no lo hiciste...?
 
                 - Porque... era muy difícil para mí. Casi... no sé por donde empezar.
 
                 - La pregunta que debés hacerte es si vale la pena... recordar algo difícil... algo triste. 
 
                 - Creo que vos te merecés toda la verdad. Saberla. Si después creés que no importa...
 
                 - Parece que me la vas a decir de todas formas.
 
                 - No quiero ocultarte nada... José Antonio. Francisco Sierra está presionándome, por algo más que solo, para que le dé información del caso antes que a mi jefe.
 
                 - Entonces... ¿para que más?
 
                 - Hace un par de años... yo trabajaba en una inmobiliaria, y estudiaba al mismo tiempo. Mi meta era ser detective y no secretaria para siempre. Francisco Sierra comenzó a hacerme invitaciones a cenar, a inauguraciones de centros comerciales, lanzamientos de campañas, etc., etc. Él era mucho mayor que yo y eso no me gustaba, pero había algo más... intuición de mujer, así que nunca acepté. Él llegó a ofrecerme un ascenso, cosa que tampoco me gustaba, ni en su momento, ni ahora, porque siempre creí en mi capacidad. Un día... mi padrino, el señor Sierra me hizo llamar. Conversamos mucho... muchas horas y él me regaló una rosa... era tan bueno. Ahí me enteré de que Francisco era su nieto y sentí... como si un pariente me hubiera estado cortejando... un pariente. Te juro que nunca acepté nada de él, nada.  
 
                 - No tienes que jurarme nada. Que pasó después.
 
                 - Dejé la inmobiliaria y el señor Manuel me ayudó a entrar en la agencia como administrativa. Él era mi última oportunidad, mi salvación. Entonces desaparecí, de mi otra casa, del trabajo. El señor Manuel y su nieto discutieron y él se enteró de que yo trabajaba en la agencia. Esto que hizo el señor Manuel con sus cuadros... le dio una excusa perfecta para contratar a la agencia presentándose como un empresario, en lugar de un empleado, que es lo que es. Consiguió hasta que lo nombraran administrador del barrio donde vivo – se quedó mirando a José Antonio ¿y bien? ¿qué opinás de todo esto?
 
                 - Cuando terminemos... vas a ser libre. No va a poder presionarte con nada. Yo voy a ayudarte – dijo tomándole las manos.
 
                 - Gracias... - dijo como si estuviera aliviada - Debía contarte esto.
 
                 - Lo entiendo. Vamos con el mensaje.
 
                 Lucía se concentró en los papeles comenzó a tomar notas de sus apuntes. En pocos minutos tenía una larga serie de grupos de dos letras muy similar al mensaje anterior. 
 
                 - El texto es muy parecido... José Antonio...
 
                 - ¿Qué? – dijo mirando el lingote y sopesándolo levemente.
 
                 - Así como en... la casa, descubrimos al encargado que parecía que nos espiaba...
 
                 - Si – dijo él levantando rápidamente los ojos.
 
                 - Aquí tengo esa sensación... como si alguien nos observara.
 
                 - Por suerte – dijo él dando vueltas y mirando en toas direcciones – Estamos en campo abierto y nos será fácil descubrir a quien nos esté espiando.
 
                 - ¿Me estaré poniendo paranoica?
 
                 - No. Un poco nerviosa tal vez... pero hay que confiar en el instinto. Pasame el largavista.
 
                 En ese instante, alguien, a casi 200 metros del lugar se aplastó contra el suelo quedando detrás de una piedra color azul, bastante grande. José Antonio continuó observando el horizonte que quedaba a sus espaldas en un amplio campo visual de más de 180 grados. Bajó el instrumento observando la fuerza del viento sobre algunos arbustos muy altos y sobre los espinillos. El movimiento natural de plantas y árboles le daría una idea si había otros movimientos, de seres humanos. El canto de los pájaros, los únicos animales en el lugar era suave, sin sobresaltos.  
 
                 - ¿Qué pasa? – dijo ella poniéndose de pie a su lado.
 
                 - Creo que había algo allá... en esos árboles, pero puede ser solo idea mía.
 
                 - ¿Por qué? ¿Qué viste?
 
                 - Los pájaros... había pájaros sobrevolando el lugar y de repente pareció que se asustaron y no volvieron a volar...
 
                 - Algún animal salvaje tal vez los asustó.
 
                 - El único peligro para los pájaros es el hombre con sus tramperos... y jaulas – dijo pensativo – Ya nos tenemos que ir ¿verdad?
 
                 - Si, puse todo en las mochilas.
 
                 - Bien ¿próxima estación?
 
                 - No habrá próxima estación. El texto no habla de ningún otro lugar. Este fue el último.
 
                 - ¿Y al menos dice por que eligió este lugar y no otro?
 
                 - Si. Aquí vivió sus primeros años, cuando llegó desde Europa, exiliado o refugiado. Y menciona una anécdota con su hijo más grande... Eduardo, cuando estaba enseñándole nociones elementales de geografía. Escuchá: “el que encuentre esto se estará preguntado porque elegí este lugar en vez de un sitio del pueblo por ejemplo cuando llegué exiliado de francia a la argentina el primer lugar donde unos compatriotas me ofrecieron trabajo fue aquí en el pueblito aqui pase mis primeros años que fueron muy duros por la pobreza y el trabajo de sol a sol después consegui un empleo mejor en la ciudad de cordoba alli termine mis estudios de geografia que habia interrumpido por la guerra en españa un dia enseñandole a mi hijo eduardo en un mapa los paralelos y meridianos que pasan por la provincia descubri que por ejemplo el meridiano de 65 grados se cortaba con el paralelo de 23 formando lo que se llama una confluencia cerca de este lugar de el pueblito descubri que hay 18 confluencias en todo el territorio pasaron muchos años de esa anecdota y cuando decidi esconder estos lingotes la recorde” eso es todo.   
 
                 José Antonio, que había escuchado con mucha atención, lo que Lucía había leído con bastante dificultad debido a la ausencia de acentos, puntos y comas o mayúsculas en el texto, volvió a alzar el largavista hacia el mismo lugar que había visto anteriormente barriendo lentamente todo accidente del terreno, como si lo que había escuchado no lo hubiera impresionado en los más mínimo. Había algo en ese lugar que lo hacia dudar. Luego miró a Lucía y sonrió para no intranquilizarla.
 
                 - Lo hice solo por si acaso – pero al segundo se puso a su lado y la miró con fuerza. A sus espaldas quedaba el horizonte. Ella lo miró intrigada.
 
                 - ¿Qué pasa?
 
                 No quería, ni debía hablar, pero era urgente que le advirtiera a Lucía sobre el peligro que había descubierto. El pozo que había hecho para sacar los lingotes todavía estaba aún sin tapar y no tenía tiempo, ni para explicaciones, ni actitudes de caballero. 
 
                 - ¡José Antonio hablame!  - le reclamó ella.
 
                 La tomó por los hombros fuertemente y la metió en el pozo mientras él se tiraba al suelo y le gritaba. 
 
                 - ¡No te muevas!
 
                 La cruz de la mira telescópica estaba sobre el hombro de José Antonio esperando el instante exacto. Cuando notó los movimientos rápidos de la pareja, el hombre disparó. Lo habían descubierto. De algún modo, sospechaban o habían intuido el peligro que se cernía sobre ellos, porque estaba seguro que había tomado todos los recaudos para ocultarse. Solo se escuchó un sonido muy semejante a un fuerte soplido que se confundió con el ruido de las ramas de los árboles. A metros de donde estaban vieron como el polvo se levantaba como si alguien hubiera tirado una piedra pequeña pero con una gran fuerza.
 
                 - ¡Que pasa José Antonio! – gritó Lucía.
 
                 - ¡Hay alguien ahí y nos está disparando!
 
                 El hombre que había disparado, a pesar de rondar los cincuenta, estaba en verdadero estado atlético. De hecho durante muchos años, había considerado la caza, como su deporte favorito, lleno de acción y donde podía mostrar sus mejores habilidades como la intuición, el conocimiento del animal, del terreno y de tácticas para emboscarlo. En lugar de la pesca  que preferían algunos de sus amigos, que solo tiraban sus anzuelos y se tendían a tomar café mirando las aguas tranquilas del dique. Los años se habían llevado sus cabellos rubios ondulados y le habían dejado una notoria calvicie, donde resaltaba su frente dura y marcada. Los ojos marrones claros estaban un poco hundidos en sus órbitas, pequeños, poseedores de una mirada asechante como la de un animal salvaje. La nariz era recta y los labios anchos y rosados. Usaba una gorra de colores atigrados y una camisa y pantalón iguales junto con un chaleco lleno de bolsillos. El hombre o la mujer habían advertido su presencia así que creyó que no hacía falta el silenciador y lo retiró rápidamente guardándolo en uno de los bolsillos de su chaleco. Cuando volvió a enfocar su mira notó que habían puesto las mochilas cubriéndose, formando como una barricada. La mochila de José Antonio era bastante pesada de lo normal; ya lo había notado Lucía en alguno de los transbordos, cuando habían tenido que descender o ascender de los colectivos. José Antonio se arrastró hasta donde estaba Lucía y colocó su mano izquierda sobre su cabeza.  
 
                 - ¡No levantes la cabeza por nada del mundo!
 
                 - ¿Qué está pasando?
 
                 - Hay un hombre en esa dirección – dijo abriendo con dificultad su mochila – Está armado y nos está disparando.
 
                 - ¿Qué vas a hacer? ¡No quiero que hagas ninguna locura!
 
                 Sacó una pistola enorme y la cargó con un gran proyectil, articulando el cañón del arma.
 
                 - ¿Qué es eso?
 
                 - Es una pistola que lanza señales, bengalas. Son muy útiles para marcar una posición. Pero ahora no voy a lanzar ninguna bengala. Fijate.
 
                 Enfocó el cañón hacia lo alto y apretó el gatillo entrecerrando los ojos. El proyectil voló unos cincuenta metros y cayó entre dos árboles dejando un estela de humo gris. Luego volvió a cargar y disparó de nuevo. Al ver el humo, el atacante disparó dos veces, esta vez sin silenciador. El disparo retumbó en todo el lugar haciendo huir a los pájaros en tosas las direcciones. José Antonio volvió a cargar y disparó otra vez. No había viento y el humo se levantaba como un fantasma que deambulaba entre los espinillos.
 
                 - ¡Malditos! – gritó el hombre bajando el arma y volviendo a observar a través de la mira telescópica.
 
                 José Antonio tomó a Lucía por debajo de los brazos y la ayudó a salir del pozo.
 
                 - Vamos... no hagamos ruido y no podrá guiarse por nada.
 
                 - Tengo malas noticias – dijo ella.
 
                 - ¿Qué pasó?
 
                 - Me duele un tobillo... mucho.
 
                 Él contuvo el aliento al saberse culpable, pero era la única forma que había tenido de salvarla.
 
                 - Te cargaré.
 
                 - No podrás con mi peso y el de las dos mochilas.  
 
                 - Entonces llevaré las mochilas pero te ayudaré.
 
                 A un paso muy lento ella intentó caminar mientras él con el reverso del pie borraba las huellas que ahora eran muy notorias, al presionar y exigirle más a una pierna y arrastrar la otra.
 
                 El cazador había sopesado en su mente las opciones que tenía y toda la situación. Lo habían detenido pero no por mucho tiempo. El hombre que era el que seguramente había disparado las cargas de humo, era bastante hábil, pero solo había ganado un poco de tiempo, nada más. Habían llegado caminando y seguramente confiaban en volver del mismo modo. Estaban a un poco más de 5 kilómetros de presencia humana, sin contar el obstáculo de las sierras lo que le daba suficiente tiempo para cazarlos. Pero estaba el problema del humo. Sin viento, sería una presencia constante por horas. Puso su mochila al hombro y decidió dejar la protección de la piedra, para ir acercándose, árbol a árbol hasta donde estaban los fugitivos. 
 
                 La mente de José Antonio era un caldero a punto de explotar. “¿Quién era ese hombre? ¿De donde había salido? ¿Cómo sabía el lugar y el momento para emboscarlos?” la única presencia extraña que recordaba era la del hombre que había intentado espiarlos desde la pequeña barranca en “La casa de Lucía” en Cavalango. “¿Sería él? ¿De quien obedecía órdenes o sería solo el afán de riqueza el que lo había llevado a tomar semejante decisión?
 
                 Por largos minutos, Lucía mantuvo el paso obedeciendo las órdenes de él, de buscar siempre un árbol y siguiendo un camino en zig zag, pero al final el cansancio pudo con ella.
 
                 - Me cansé... – dijo sacándose el sudor con el revés de la mano.
 
                 - Estás haciendo un trabajo formidable – le dijo él apostándose a su lado y observando todo con el largavista.
 
                 - ¿Quién crees que es José Antonio? 
 
                 - ¿Te acordás del hombre que nos estaba espiando... en “La casa de Lucía”?
 
                 - Ah... si. Pero ¿por qué?
 
                 - No lo sé... tampoco estoy seguro de que sea él... ¿estás lista?
 
                 Ella apretó fuerte sus labios y empujó su cuerpo hacia delante abandonando el árbol.
 
                 - Lista ¿qué vamos a hacer ahora?
 
                 - Por ahora escapar mientras no pueda vernos. Luego iré pensando que hacer.
 
                 - Tenemos que subir la montaña... – dijo Lucía mirando hacia lo alto.
 
                 - Lo vamos a lograr. Siempre tratá de buscar un árbol al caminar.
 
                 Era un último esfuerzo. A esa hora, el sol caía casi perpendicularmente sobre ellos y el calor se hacía sofocante. Tampoco había aire. José Antonio observaba los pájaros y esperaba de ellos, la señal de que algo, un peligro se aceraba. Una bandada de loras cruzó sobre sus cabeza y se detuvo en la copa de un árbol como si discutieran las cosas que habían visto en otros lugares lejanos. Trató de reconocer las huellas de Lucía y las borró con una rama caía de un árbol. Debía mantener a su atacante atrapado en ese juego de gato y ratón invisible hasta que se le ocurriera una idea salvadora. 
 
                 El cazador llegó al fin al lugar donde habían cavado el pozo y se arrodilló buscando huellas. Pero nada. En cambio eran notables los surcos dejados por algo en diferentes direcciones. Sus presas eran más listas que una simple corzuela: habían borrado sus propias huellas. Sacó sus binoculares Zeiss y comenzó a barrer las laderas de las sierras. José Antonio que también lo observaba esperando su aparición, vio el reflejo del sol contra algo y no dejó que Lucía se moviera. Se ocultaron detrás de un espinillo sin aparecer, ni siquiera una mejilla.
 
                 El cazador presentía la presencia de los fugitivos, pero necesitaba verlos. Al cabo de unos cinco minutos se convenció: se los había tragado el monte, estaban ocultos detrás de uno de los miles de árboles, pero iban a tener que salir. Seguramente esperaban escapar en dirección al pueblo para buscar ayuda. Se colgó los binoculares y siguió avanzando con el fusil bajo, pero el dedo atento en el gatillo. José Antonio que había tomado una piedra pequeña para tirar y hacer ruido en dirección contraria, tomó con cuidado dos más. Dejó el árbol arrastrándose y lanzó el puñado de piedras y volvió al escondite. Las piedras cayeron a la derecha del hombre que avanzaba. Casi sin moverse de su posición giró al instante esperando un segundo ruido, indicio de una segunda pisada en falso si había habido una primera. Y el segundo ruido llegó y otro más. Entonces levantó el arma y caminó en esa dirección varios pasos. Un viejo tronco se interponía en su camino, lo pisó, hizo pie en él y siguió caminando. Del tronco hueco, algo salió enroscándose en si mismo y siguiendo al hombre que no se había alejado mucho porque escogía el sitio donde pisar cuidadosamente para no quebrar ramas secas. Un tronco enorme estaba tendido a unos cuatro metros delante de él. Los fugitivos lo habían visto, habían creído que era un buen lugar para esconderse y habían caminado hasta él sin medir las precauciones. Preparó el arma para disparar y en ese momento sintió el dolor terrible en su pie izquierdo que le hizo perder el equilibrio y caer. El dedo estaba en el gatillo y disparó al aire. La bandada de loras y otros pájaros salieron espantados buscando un refugio seguro. No se habían equivocado; ese hombre buscaba hacerles daño con esas terribles armas relucientes, que olían a aceite y escupían relámpagos de muerte. El eco del disparo voló por los aires y luego pareció girar hacia el este como otro pájaro asustado más. 
 
                 El cazador se tomó el tobillo que parecía arder en un diminuta, casi insignificante zona. Se levantó la pierna del pantalón y notó los dos orificios rojos. Miró a su alrededor, estaba indefenso en el suelo sin su arma. Se arrastró un poco y la cargó de nuevo. Se había vestido con ropa de camuflaje y había desestimado calzarse borceguíes; terrible error. Las zapatillas deportivas, eran muy cómodas pero no lo habían protegido de la mordida de una víbora. Con fastidio, la serpiente de coral había decidido mudarse de tronco, una vez ya, salvado su honor que había defendido atacando y mordiendo a esa criatura impertinente que había molestado su sueño.   
 
                 José Antonio que lo observaba sin aparecer más que unos centímetros de su cuerpo se volvió hacia Lucía.
 
                 - Algo lo atacó... está en el suelo. Es nuestra oportunidad.
 
                 Se arrastraron lentamente hacia otro árbol y desde allí o espiaron de nuevo y volvieron a  repetir la maniobra otra vez.
 
                 El cazador intentó ponerse de pie pero sintió que la pierna no respondía. Estaba en medio del monte, herido y allí moriría si no pedía ayuda aunque fuera a sus anteriores presas. Disparó al aire y gritó:
 
                 - ¡Escúchenme!
 
                 Lucía y José Antonio se paralizaron.
 
                 - ¡Escuchá!
 
                 - Silencio – dijo él – Puede ser una trampa. 
 
                 - Escúchenme... ¡estoy herido! ¡Voy a morir! Mi nombre es Abraham Benson... 
 
                 “Benson” pensó Lucía “Tal vez... ¿el Benson de FredBenson, la agencia de detectives para la que ella trabajaba?
 
                 El hombre continuó gritando.
 
                 - Yo sé lo que hicieron... lo sé... desenterraron el oro que un hombre... Manuel Sierra... enterró en Cavalango... y aquí... ese oro... yo lo quería... pero se los dejo... solo ayúdenme... ¡Ayúdame Bermúdez! ¡Yo te conozco!
 
                 Lucía sintió un sacudón al escuchar su nombre.
 
                 - Tengo que hablar con él – le dijo a su compañero.
 
                 - Es una trampa. Quiere localizar la voz para después disparar ¿no te das cuenta?
 
                 - No podemos dejarlo morir.
 
                 José Antonio sacudió la cabeza hacia uno y otro lado. El hombre estaba armado y ellos no. Lucía sacó su cabeza por un costado del árbol y gritó:
 
                 - ¡Está bien! Pero no quiero trampas... estoy armada.
 
                 El hombre sentado en el suelo contra un árbol sonrió.
 
                 - Si hubieras estado armada muchacha... hubieras respondido los disparos... no sabes mentir Lucía... y yo no tengo tiempo.
 
                 - ¡Como me conoce! – gritó ella.
 
                 - Trabajas para mi... en la agencia... la Agencia FredBenson. Fui amigo de hace muchos años de tu padrino Manuel Sierra. Él me pidió que te diera trabajo... no me arrepiento... eres  buena... una buena detective.
 
                 Lucía se volvió hacia José Antonio.
 
                 - Es él. Es uno de mis jefes.
 
                 - Si es uno de tus jefes ¿qué hace aquí entonces disparándonos? No importa. Está armado y ya disparó contra nosotros.
 
                 Ella se volvió sin hacerle caso y continuó.
 
                 - ¡Por que nos disparó! 
 
                 - Dinero... vi lo que sacaban de Cavalango y quise seguirlos. Yo soy el abogado encargado de la casa. Manuel Sierra compró ese lugar hace muchos años... y lo puso a tu nombre... por perder el tiempo en otras cosas nunca pudo darte los papeles. Un día me encargó la casa... estaba enfermo y me pidió que te la diera después que abrieran el testamento para evitarte problemas... me habló de sus nietos, de su ambición. Cuando el muchacho que la cuida me llamó para decirte que habías ido con tu novio... pensé que lo sabías todo... nunca que iban a desenterrar algo en el patio... y que ese algo era... un lingote de oro... me ganó la ambición... los espié... los escuché hablar de este lugar y vine preparado... para quedarme con todo... ¿satisfecha? ¡No tengo tiempo! ¡Ayúdame!  
 
                 Lucía se levantó sin pensar. El hombre al segundo supo donde estaba, pero no se movió, solo giró su cabeza, ya sin la gorra con colores de camuflaje.
 
                 - Aquí estoy... – dijo Benson entrecerrando un poco los ojos.
 
                 José Antonio pensó que era inútil intentar detener a Lucía y en cambio debía estar preparado para cualquier trampa que ese hombre quisiera tenderles. Buscó en la mochila y solo encontró una bengala. Las había comprado al saber que iban a internarse en un monte del que desconocía su naturaleza y podían necesitar señalar su posición si necesitaban pedir ayuda.
 
                 Lucía se acercó lentamente hasta el hombre cuya frente parecía hervir en una fiebre que lo consumía. Él abrió los ojos y vio a la mujer acercarse.
 
                 - Un víbora me pico... tienes que ser rápida... y buscar ayuda en el pueblo.
 
                 - Yo no puedo correr. Me torcí el tobillo.
 
                 - Entonces tu novio...
 
                 Lucía no le sacaba los ojos al arma que relucía cuidada y enaceitada sobre el regazo del hombre y de la cual, él no se había apartado en ningún momento. Bensón intentó ser rápido levantando el arma para apuntarle pero Lucía retrocedió unos pasos y adelantó una mano en señal de advertencia.
 
                 - ¡Le dije que no quería trampas! ¡Estoy armada!
 
                 Benson sonrió. Gotas gruesas de sudor caían de su frente.
 
                 - ¿Otra vez esa mentira? Te tengo... aún el oro puede ser mío.
 
                 José Antonio había abandonado el árbol y apuntado la pistola de señales. 
 
                 - ¡Benson! ¡Aquí!
 
                 La bengala salió disparada como una centella que cruza el monte, en medio de una tormenta, justo hacia la cabeza del hombre. Ni siquiera tuvo tiempo para gritar. La luz lo encegueció y cegó mientras se incrustaba en el árbol a pocos centímetros de su cabeza. Recordando a tientas donde había estado su atacante disparó una y otra vez. José Antonio ya no estaba ahí. Se había agachado y fue a buscar a Lucía. Ella sacó al fin la mano izquierda que tenía en el bolsillo de su pantalón, apuntó un pequeño revólver y disparó. La bala le dio en la mano derecha a Benson que le hizo apuntar el cañón de su arma hacia abajo en forma instantánea. El cazador era un hombre muy hábil, podía disparar con la mano derecha y con la izquierda. Volvió a disparar, esta vez con la izquierda e intentó levantar el arma mientras las chispas de la bengala le quemaban la cabeza y la nuca, pero Lucía apuntó y disparó otra vez a la mano del cazador y debió dejar caer el fusil. José Antonio la tomó por los hombros y la llevó hacia su refugio. El cazador se alejó bruscamente del árbol, pero la pierna no le respondió y cayó con ambas manos heridas sobre su arma, como un muñeco, un espantapájaros grotesco. 
 
                 - ¿Estás bien? – le dijo él sin dejar de abrazarla.
 
                 - Si... – dijo ella asintiendo con la cabeza y cerrando los ojos – Tuve miedo de que te hiciera daño. 
 
                 - Y yo miedo por ti – dijo acariciándole la cabeza – No te muevas, ni hagas ningún ruido.
 
                 - Me engañó – dijo ella muy angustiada.
 
                 - Ya pasó, tranquila. Lo bueno es que no te tomó por sorpresa... estoy orgulloso de ti colega... me sorprendiste.
 
                 - Gracias... a veces los detectives deben tener que estar preparados... para que la sorpresa se la lleven... otros. 
 
                 José Antonio levantó un poco la cabeza y vio al cuerpo inerte. Luego se incorporó Lucía. El veneno de la serpiente había sido más rápido de lo que el cazador pensaba...
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
                 Los acontecimientos no eran propicios para Francisco Sierra desde hace mucho tiempo. Sentía que su sueño de convertirse en socio gerente de la inmobiliaria se alejaba cada vez más y como una burla del destino lo había visto acercarse casi hasta acariciarlo cuando al abrirla caja de seguridad de su abuelo, había encontrado un lingote de oro pequeño de 10 gramos y un mensaje en clave de donde encontrar los otros. Volvía de haber dado vuelta literalmente el parque y el chalet de Carlos Paz y solo había encontrado más papeles escritos en esa estúpida clave numérica que además no decían nada nuevo. Todo iba mal y además, Lucrecia “su hermanita” como él la llamaba, había decidido por su cuenta que tres mil pesos eran más que suficientes para contribuir a “la causa” y que abandonaba la partida, ya que heredar la casa de la calle Independencia era más que suficiente para ella. Sin Lucrecia, sin Herson que había sufrido un accidente, estaba solo. Tomó los papeles de su escritorio casi con desgano y en su momento sonó su teléfono celular.
 
                 - ¿Hola?
 
                 - ¿Hola Francisco? Soy Jorge.
 
                 - Hola... que pasa. No creo que pueda pasar algo peor.
 
                 - Tu día empieza mal ¿eh? Lucía Bermúdez acaba de cancelar su deuda.
 
                 - ¿Como? – dijo levantándose lentamente de su sillón como un insecto peligroso dispuesto a atacar - ¿Cómo dijiste?
 
                 - Lucía Bermúdez... acaba de saldar toda su deuda.
 
                 - ¿Está allí?
 
                 - Francisco... tranquilo. Te llamé porque creí que estarías interesado en...
 
                 - ¡No la dejes ir! ¿Me escuchaste? ¡No la dejes ir! ¡Voy para allá!
 
                 Al abrir la puerta de su oficina se encontró con su secretaria Marcia que le llevaba otros papeles, la embistió y continuó. Tomó el ascensor y buscó en el piso, las oficinas de la administración. Lucía estaba parada en la puerta con una carpeta en la mano acompañada de un hombre. Francisco Sierra tenía el aspecto de un perro rabioso pero un perro que había olfateado una trampa en la que había caído y de la estaba dispuesto a salir, a como diera lugar. 
 
                 - ¿Se puede saber de donde sacaste dinero Lucía? – dijo poniendo amabas manos en sus caderas.
 
                 - Veo que la prosperidad de otros lo vuelve mal educado “señor Dueño de Barrios & Confort” – dijo Lucía – Buenos días primero.
 
                 - Contestá la pregunta – dijo apoyándose en la pared – Si no...
 
                 - Señor Sierra – dijo José Antonio – Creo que la última palabra no la tendrá usted... sino, ellos – dijo señalando con la cabeza hacia las espaldas de Francisco.
 
                 - ¡Van a tener que explicarme todo!
 
                 Entonces uno de los cuatro hombres, compuso su garganta solo para anunciarse de una forma simple y elegante.
 
                 - Hum... Francisco...
 
                 Sierra se dio vuelta y se quedó casi sin respiración. Carlos Alberto Steiner, José Luis Montes, Bernardo Chavez y Julio de Francis, habían dejado sus habituales partidas de golf, pospuesto sus viajes a Buenos Aires y Punta del Este, sus desayunos de trabajo en Puerto Madero para estar allí. Uno de ellos, abriendo su saco italiano se acercó.
 
                 - Francisco... tenemos que hablar. No nos gusta eso que hiciste en esa agencia de detectives... hacerte pasar por uno de nosotros para resolver un problema personal.
 
                 Su mundo al que él hacía temblar con sus órdenes sin vacilaciones y su mirada petrificante se tambaleaba como un jarrón caro destinado a caerse de su pedestal después de ser alcanzado por la pelota de un niño.              
 
                 - Un minuto por favor... les pido un minuto – alcanzó a decir.
 
                 Uno de los dueños levantó las cejas y lo miró extrañado; no recordaba la última vez, si había habido alguna ocasión, que Francisco Sierra pidiera algo, por favor.
 
                 Se volvió entre furioso e implorante.
 
                 - Deben decirme... ¡de donde sacaron el dinero!
 
                 - Una parte del oro estaba en una casa de fin de semana en Cavalango. La casa es mía desde hace dos años... tengo todos los papeles y los impuestos al día – dijo Lucía.
 
                 - ¡Pero el oro era de mi abuelo! 
 
                 - Yo no tengo la culpa de que él lo enterrara allí señor Sierra – le dijo ella mirándolo a los ojos.
 
                 - La otra parte del oro – continuó José Antonio – No nos pertenece. Pertenece a la comuna de El Pueblito, porque allí lo encontramos. Y lo necesitan mucho, para la escuela, más alumbrado público... 
 
                 - ¡No pueden hacerme esto! ¡No lo permitiré! – dijo apretando los puños.
 
                 Lucía y José Antonio se tomaron de la mano y caminaron unos pasos hacia la salida cono ignorando su ira.
 
                 - ¡Lucía! – gritó Sierra - ¡Tenemos que hablar!
 
                 Ella se volvió y se apartó de la mano de José Antonio.
 
                 - Ah... me olvidaba. Tampoco eres bienvenido en mi barrio. No lo olvides. 
 
                 Cuando estaba a punto de gritar, la voz de unos de los dueños volvió a decir su nombre.
 
                 - Francisco...
 
                 En la calle, el aire fresco era como un bálsamo de paz. El señor Frederik, Salvatierra y los otros los esperaban. 
 
                 - ¿Qué pasó? – dijo Frederik frotándose las manos por un momento – Me hubiera gustado verlo...
 
                 - Pasó. Fue difícil para él – dijo Lucía – Pero un día hay que perder, sobretodo cuando se juega sucio. Gracias... a todos – dijo buscando los rostros de sus compañeros.
 
                 - Fue fácil... cuando José Antonio, nos dio la idea... los buscamos, discretamente y les contamos la verdad – dijo Frederik encogiéndose de hombros – Nadie sabe donde están, ni quienes son, los dueños de las grandes empresas, pero para unos buenos detectives... 
 
                 - A propósito de buenos detectives ¿y Herson? Tiene que aclararme un par de cosas ese...
 
                 - ¿No te enteraste? – dijo Frederik.
 
                 - No... no ¿qué le pasó?
 
                 - Fue en Carlos Paz, en el chalet del difunto Manuel Sierra. Parece que mientras le ayudaba a Francisco a cavar en el parque de la casa, tocaron el alambrado y un perro enorme de la vecina de al lado lo atacó. 
 
                 - ¡Oh! ¡Dios mío! – dijo Lucía con una mano sobre su boca.
 
                 - Pero no le pasó nada, salvo el susto. El perro lo corrió como diez cuadras hasta que lograron detenerlo. En lo demás, yo lo despedí cuando descubrí que trabajaba en secreto para Francisco Sierra.
 
                 Entonces Lucía y José Antonio recuperaron la sonrisa. Él intentó apartarse, pero ella no le soltó la mano.
 
                 - ¿A dónde vas?
 
                 - Hoy es el primer día de visita de mi tío Roberto, después de que lo operaron. La hora de visita empieza a la cuatro.
 
                 - Yo voy contigo, no voy a dejarte solo en tus momentos difíciles como vos hiciste conmigo.
 
                 Llamaron un taxi y se encaminaron al sanatorio, en pleno barrio Gral. Paz. 
 
                 En la entrada de la habitación 215 estaba Franchesca. Tenía las marcas en el rostro de muchas horas de sueño perdidas.
 
                 - ¿Franchesca? – dijo José Antonio.
 
                 - Tu debes ser José Antonio, el sobrino de Roberto.
 
                 - Así es. Al fin nos conocemos. Ella es Lucía Bermúdez, mi novia.
 
                 - Hola. Mucho gusto – dijo Franchesca.
 
                 - ¿Cómo está mi tío? Antes quiero agradecerle que lo haya cuidado tan bien, con tanto cariño.
 
                 Ella bajó la vista casi avergonzada.
 
                 - Roberto es el amor que tanto busqué y que encontré... sin querer, por eso los cuido. Él está bien... la operación fue un éxito, pero va a tener que estar en tratamiento mucho tiempo para evitar posibles... – dijo tocándose suavemente el cuello con la mano izquierda – Posibles tumores. Pasen...
 
                 La habitación estaba en una suave penumbra. Al instante que todos entraron, Roberto abrió los ojos y sonrió como un niño que juega a no poder dormir para que le cuenten historias de aventuras. Tenía el cuello completamente vendado. Le habían afeitado la barba y en su lugar le habían dejado un cuidado bigote.
 
                 - ¡Tío!
 
                 - ¡Hola sobrino! – dijo sonriendo.
 
                 - ¿Cómo estas tío? ¡veo que muy bien! ¡con esa afeitada te han devuelto como 10 años!
 
                 - No quieren que me toque porque puedo abrir con el movimiento, alguno de los puntos, pero me quiero tocar las mejillas.
 
                 - No hagas nada en contra de lo que te dijeron los médicos.
 
                 - Una enfermera me mostró como había quedado con un espejo y estoy... contento. No voy a moverme.
 
                 - Y si es por enfermeras... veo que tenés una personal de tiempo completo – dijo mirando a Franchesca.
 
                 Ella pasó por el otro lado de la cama y lo acarició suavemente sonriendo. 
 
                 - Roberto se lo merece. Él me atendió como una reina cuando fui a vivir a su casa. 
 
                 - ¿Y tu guardaespaldas? ¿No la presentás? – dijo Roberto. 
 
                 - Perdón – dijo José Antonio poniendo una mano sobre el hombro de Lucía – Lucía Bermúdez, mi novia.
 
                 - Un placer señor Roberto. José Antonio me habló mucho de usted.
 
                 - Gracias... ¿Bermúdez? Ese nombre me suena... ¿no es?
 
                 - Si – dijo ella sonriendo – Soy la detective.
 
                 - Con razón... con razón querías investigar ese libro a toda costa ¿eh? 
 
                 - Veo que te ha vuelto el buen humor.
 
                 - Si... – dijo un poco pensativo – El miedo a morirme...              
 
                 - Basta – dijo José Antonio – No digas ninguna tontería. Gracias a Dios y a los médicos y a Franchesca, no pasó nada malo. Ahora solo tenés que relajarte y recuperarte.
 
                 - Además tenemos algo para celebrar – dijo Roberto buscando con su mano izquierda la mano de Franchesca... – Puede donar todos mis documentos al Museo Nacional de Historia y van a llamar a la sala “Sala José Antonio Aike” como tu abuelo, mi padre.
 
                 - ¡Pero que buena noticia! – dijo José Antonio – Estoy levantando mucho la voz acá, pero... ¡que alegría tío! ¡el sueño de tu vida!
 
                 - Sin la ayuda de Franchesca seguiría siendo un sueño. Ella habló con la gente del Museo, cuidó que nada se rompiera en el traslado.
 
                 - Roberto... – dijo ella como avergonzada.
 
                 - Pero es verdad. Todo esto fue obra tuya y la clínica.
 
                 Una enfermera entró en la habitación.
 
                 - Por favor, recuerden que la primera visita debe ser breve.
 
                 - Ya nos vamos señora – dijo José Antonio – Tío, estoy muy contento y te felicito de corazón.
 
                 - Gracias sobrino.
 
                 - Señora, gracias... por cuidar a mi tío.
 
                 - Para mi es un placer – dijo mirándolo con cariño sin soltarle la mano.
 
                 - ¿Y el asunto ese de los papeles en clave? ¿Cómo fue? – preguntó Roberto.
 
                 - Tío... tenés que descansar. Es una historia muy larga, pero está resuelta... gracias a Lucía.
 
                 - No seas mentiroso – dijo Lucía – Lo hicimos entre los dos. Su sobrino es un buen detective. Descanse Señor Roberto.
 
                 - Gracias...
 
                 Lucía y José Antonio salieron y ganaron rápidamente el pasillo. Ella tocó su brazo, como intentando pedirle ayuda para decir “lo difícil”.
 
                 - José Antonio...
 
                 - Sé lo que vas a decir: “acá hay algo raro” y es verdad – dijo él – Mi tío se atendía antes en un hospital público y fue operado en un sanatorio privado, donde trabaja el mismo médico es verdad, pero los costos de intervención son distintos. ¿De donde sacó mi tío para pagar una operación en este lugar? De ningún lado; lo pagó ella. Después, lo del Museo. 
 
                 - ¿Qué pasa con el Museo?
 
                 - El Museo Nacional de Historia no tiene dinero para costear una mudanza de cientos de objetos que caven en una sala completa, desde Córdoba Capital a Buenos Aires.
 
                 - ¿Cómo sabés eso?
 
                 - Hace días escuché sobre una protesta de empleados de ese lugar que pedían más presupuesto. Una mudanza hasta Buenos Aires cuesta... mucho dinero. 
 
                 Lucía bajó la cabeza y sonrió casi con tristeza. José Antonio había hecho muy buenas observaciones en muy poco tiempo.
 
                 - Lo que dije: eres un buen detective. Y falta algo que descubrí de casualidad. Cuando hablamos con el jefe comunal de El Pueblito, para entregarle los lingotes que habíamos encontrado, él me dijo que el oro actualmente vale unos 600 y más dólares por onza troy que equivale a unos 31 gramos, pero ese no ha sido su precio siempre... en el 2004, cuando Sierra enterró los lingotes y los papeles, valía mucho menos.
 
                 - No entiendo que querés decir...
 
                 - Con mis compañeros me entré de que el señor Manuel vendió un automóvil antiguo por valor de 200.000 pesos, con ese dinero compró los lingotes pero no pudo gastarlo todo.
 
                 A sus espaldas, una voz de mujer, les hizo separarse y volverse; Franchesca Parmatoni tenía un aspecto digno, el porte de una mujer valiente que enfrenta de una vez y para siempre, a sus miedos y pesadillas.
 
                 - Así es muchachos... disculpen. Los seguí, no para espiarlos sino para aclarar algo finalmente... algo demasiado difícil para mi. Los escuché hablar de lingotes de oro ¿verdad?
 
                 - Así es – dijo Lucía.
 
                 - El señor Manuel... nunca me dijo nada de eso. Días después de que vendió ese auto, a un empresario de Buenos Aires, me llamó a su escritorio y me ofreció una suma de dinero.... 80.000 pesos, por todo lo que había hecho por él, tener le paciencia, cuidarlo, estar a su lado en el sanatorio cuando tuvo ese ataque. Yo le dije que no podía aceptarlo, pero él insistió. Él sabía que si incluía a otras personas en su testamento que no fueran sus nietos habría problemas, juicios que durarían años y quería cuando se muriera, descansar en paz, en paz de verdad. Podía haberme hecho un recibo, pero pocos creerían en él. Había un cuadro... de una artista joven que el señor Manuel apreciaba mucho. No estaba en el inventario así que... hicimos como que él me lo compraba y legalmente... me convertí en dueña de 80.000 pesos. Toda una fortuna... yo no podía tener el dinero conmigo porque el riesgo que eso implicaba, así que lo deposité en el exterior, donde estaba seguro, pero no podía tenerlo en mis manos cuando quisiera. Cuando me reencontré con Roberto estaba desesperada; Francisco me iba a reprochar mi silencio de dos años ¡dos años! Aunque no trabajaba para él, sino para su abuelo, y el señor Manuel era completamente dueño de hacer con sus cosas lo que quisiera... Roberto me ayudó, me ofreció si casa, sin pedirme nada a cambio... y me mintió... como todos los hombres que pasaron por mi vida, solo que él lo hizo para no asustarme... para que no lo abandonara... en eso me recordó a mi padre.
 
                 José Antonio compuso la garganta; había un pequeño claro en la historia.
 
                 - ¿Por qué no se compró una casa... un auto con ese dinero?
 
                 - Porque Francisco iba a reprochármelo, además el señor Manuel sabía cuanto tiempo le quedaba de vida. Él me pidió que esperara, que el tiempo pasaría y... y él moriría... sus nietos abrirían el testamento y no les quedaría otra que conformarse y yo sería libre... hasta podría irme a vivir a Italia , la tierra de mis padres, pero conocí a Roberto y me enamoré... gasté casi todo mi dinero en hacer realidad su sueño y en operarlo. Aquí están los papeles... este es el recibo por el cuadro... deben creerme.
 
                 Lucía tomó el recibo y lo observó unos minutos.
 
                 - Es la letra y firma del señor Manuel. No soy un perito pero... – dijo al devolverle el papel a la mujer, ella intento mostrárselo a José Antonio pero él se negó.
 
                 - Solo quiero que me responda... una cosa.
 
                 - Dígame.
 
                 - Franchesca... ¿Ama a mi tío?
 
                 - Si. Lo amo.
 
                 - No le oculte nada más, desde ahora.
 
                 - No lo haré... esto me ha costado muchísimo... muchas personas piensan que entre el señor Manuel y yo, hubo algo, pero... nada de eso. El me quería como a una hija... eran amigos con mi padre y él... fue un padre para mí cuando yo perdí al mío. Ahora me siento libre – dijo con lágrimas en los ojos.
 
                 Afuera el día comenzaba a estar cada vez más caluroso por momentos. Si la historia de Franchesca no era del todo verdad, no importaba. Su entrega por Roberto lo valía. Pedro Manuel Sierra, español de nacimiento, argentino por adopción, en un momento crucial de su vida, había decidido donar todas sus colecciones de cuadros, sus esculturas, sus antigüedades al Hospital donde había muerto su hijo y lo había logrado ya que él mismo había hecho casi todos los depósitos en la cuanta bancaria y había decidido ocultarle la verdad a sus nietos, únicos herederos de su fortuna, escribiendo sus propósitos en clave, la clave que había usado en un época grabada a fuego en sus recuerdos. Lo había hecho nada más y nada menos por que ellos lo habían olvidado muchos años, a pesar de saberse únicos herederos de su fortuna. Y a su manera, había buscado reprenderlos, no castigarlos ya que, tanto Lucrecia, como Francisco habían heredado sin embargo, propiedades de cierto valor. Los lingotes de oro enterrados habían sido una última oportunidad para que sus herederos, desconcertados, buscaran en los lugares más significativos para su vida, tratando no solo de descubrir un tesoro, sino de volver a descubrir, a su abuelo. Era un poco triste que fueran unos extraños a su familia, los que interpretaran su historia, contenida en muchas claves, no solo en una; que interpretaran su legado, El legado de Manuel Sierra. Lucía se aferró al brazo de José Antonio y casi dejó caer su cabeza sobre su hombro. Él apoyó la cabeza suavemente contra la de ella.
 
                 - ¿Cómo va festejar la primavera señor? – dijo ella con un suspiro.
 
                 - Yo pensaba en pasar unos días en una casita que está en... Cavalango. Ahora que no tengo trabajo. Pero solo si la dueña me invita.
 
                 - La dueña te va a invitar si le preparás una cena para dos... como la de esa noche.               
 
                 - ¡Concedido! – dijo él acariciándole el rostro.
 
                 De pronto ella detuvo su paso y se llevó el dedo índice sobre su boca muy pensativa.
 
                 - ¿Qué pasa? – dijo él.
 
                 - Acabo de redorar que hay unas cifras... unos grupos de números que por apurada, no descifré... podrían hablar de... otros lugares, con más... lingotes enterrados.
 
                 - ¿Oh no! – dijo José Antonio tomándose la cabeza – Yo creí que todo esta terminado, no más señales que interpretar. Ni cazadores que te persiguen con rifles de caza o de guerra o ¡que se yo! – entonces vio a Lucía tapándose la boca y riendo en silencio. 
 
                 - Es una broma... – dijo ella - ¡Una broma!
 
                 - No... yo no me merezco esto. Me la vas a pagar...
 
                   Bajaron la calle corriendo y riendo.
 
                 - Si cocino yo, ¿me perdonás?
 
                 - No hace falta...
 
                 El aire caliente que bajaba por la calle envolvió el abrazo que se daban los enamorados y trepó luego hacia la copa de los árboles que lentamente estaban recuperando su color verde, muy diferente al gris triste de las paredes, del cemento. Un poco de esa brisa se enredó en los cabellos de Lucía que ondearon suavemente...
 
                 Todos, el señor Frederik, Salvatierra y sus otros compañeros de la agencia habían dicho muchas cosas de Herson, pero nadie, que era un mal perdedor. Había seguido al taxi que había tomado la pareja desde la inmobiliaria y quería saldar cuantas de alguna manera, por que no ganando un dinero extra vendiéndole el dato a su antiguo jefe secreto Francisco Sierra. En el asiento del lado, estaban dos diarios abiertos en desorden, en una ignota página interior podía leerse: “Echan a un espía del MI5 por usar computadoras para fines personales”, “Empleado del Servicio de Inteligencia Británico es despedido por corrupción” Estaba lanzando una gran bocanada de humo de su cigarrillo egipcio cuando alguien puso su mano sobre la ventanilla baja de su auto.
 
                 - ¿Dónde están? – dijo Francisco.
 
                 Herson lo miró y le costó reconocer al elegante y sombrío Francisco Sierra, de corbata de seda italiana, nudo impecable y correcto abotonado de su saco. Estaba en mangas de camisa, con el nudo flojo e inclinado a un lado y con el rostro con sudor.
 
                 - Ahí. Están saliendo del sanatorio donde operaron a su tío ¿qué va a hacer? 
 
                 Francisco enfoco a la pareja y sus ojos parecieron brillar. Metió la mano en uno de los bolsillos de su pantalón y sacó un arma. Varios pensamientos oscuros pasaron de pronto por la mente de Herson, que se parecía más a una persona inmóvil en la vereda que ve pasar dos automóviles corriendo una carrera ilegal por la calle que a la mente de un detective. No iba a perder más el tiempo repitiendo la misma pregunta. No se necesitaba una elaborada fórmula matemática para saber, que iba a hacer, Francisco Sierra.
 
                 El hombre cruzó la calle, sin advertir la mirada atenta de un policía que caminó hasta la esquina tratando de copiar su velocidad. José Antonio reconoció a Sierra y se adelantó poniendo su cuerpo delante del de Lucía.
 
                 - Que quiere ahora – dijo José Antonio.
 
                 - José Antonio... ¿qué estás? – alcanzó a decir ella espiando por encima de su hombro.
 
                 Francisco Sierra parecía un autómata para el que no existen las cosas hermosas de la vida, como la brisa, los azahares de las plantas, sino solo su misión: destruir al enemigo. Sacó la mano de su bolsillo y el sol brilló en el metal reluciente. El policía que observaba la extraña escena de un hombre caminando por el medio de la calle sacando un arma del bolsillo de su pantalón, gritó, corrió y sacó su arma.
 
                 - ¡Alto! ¡Policía!
 
                 Pero un terrible bocinazo de un auto tapó el grito y Francisco siguió avanzando, esta vez levantando el arma para apuntar. Un viejo automóvil, una descolorida Coupé Torino arrancó haciendo rechinar las gomas en el asfalto. José Antonio no se movió, aún ante los empujones de Lucía. sabía que si lograba detener el primer disparo, algo o alguien detendría a Francisco antes de que le hiciera daño a Lucía. El policía había llegado a la otra vereda y estaba a pasos de la pareja. Su obligación era disuadir por todos los medios antes de tener que disparar.
 
                 - ¡Alto! ¡Policía!
 
                 En ese momento la mirada de Francisco se encontró con la del policía que gritaba y algo en su interior dudar y bajó el arma apenas unos centímetros. Pero el automóvil estaba ya sobre él, tocando bocina como un tren dispuesto a arrollar un obstáculo que se encuentra en su vías, en su camino. Francisco se dio vuelta y el paragolpe lo impactó a la altura de las piernas, tirándolo hacia atrás contra el capot como a un muñeco. Al segundo, el automóvil se detuvo. Con los ojos desorbitados, y las sienes hinchadas, Francisco intentó incorporarse del piso, pero el policía lo sujetó.
 
                 - ¡Quieto! ¡No se mueva!
 
                 La puerta del automóvil se abrió y Herson se apoyó contra el vehículo sacando un nuevo cigarrillo y encendiéndolo. Los curiosos comenzaron a llegar. Una mujer le preguntó a Lucía si se encontraba bien.
 
                 - Lo siento jefe... no  podía dejarlo hacer... hacer esto – dijo mirando a Francisco Sierra en el suelo.
 
                 José Antonio se acercó unos pasos. Estaba empezando a recuperar los colores en su rostro.
 
                 - Gracias Herson...
 
                 - Está bien... tenía que hacerlo – respondió y lanzó el humo hacia arriba tirando la cabeza hacia atrás. 
 
                 José Antonio se dio vuelta y se abrazó con Lucía con fuerza, cerrando los ojos.
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                 Notas de autor
 
    
 
                 La clave numérica usada en la novela fue usada por el bando Republicano durante la Guerra Civil Española. De hecho era la clave con la que el barco Mar Cantábrico se comunicaba con su base en tierra para recibir órdenes o informar los avances de su marcha. Se llamaba Clave X.  El bando enemigo terminó por descifrarla o interceptó los mensajes del barco, lo que terminó en el apresamiento del barco y de toda su carga de armamento, vital para los Republicanos, el 8 de marzo de 1937. La posterior decisiva batalla de Santander sucedió entre el 14 de Agosto y el 17 de septiembre de 1937.
 
    
 
                 En cuanto a las confluencias: líneas imaginarias verticales, meridianos que se cruzan con otras líneas imaginarias paralelas, los paralelos; hay una, o varias asociaciones en Argentina y otras en el mundo, que buscan esos lugares con la ayuda de modernos G.P.S., como una especie de turismo de aventura, como el Degree Confluence Project que busca visitar la totalidad de los puntos de confluencias que hay en el globo.
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